í 

MISCELÁNEA COMPLETA, 


instructiva, 
CURIOSA Y AGRADABLE: 

Contiene varios cuentos, anécdotas, proposi- 
ciones y soluciones divertidas de aritmética, 
juegos de naipes y de prendas, con una baraja 
en verso para sentenciar las prendas, varios 
enigmas ó acertijos muy ingeniosos, y concluye 
con diferentes noticias cariosas 


é interesantes. 


POR 



¿menez 


MADRID 1828. 


DIPRE^■TA DE D. RAMON YERGES, 


CALLE DE LA GREDA. 


Se hallará en la librería áe Cuesta, frente á las ce- 
vaehuelas. 
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AL LECTOR. 


Ya sé que no me libraré 
de tu censura, pues á ella 
nacieron sujetos todos los sa- 
bios y otros ingenios mayo- 
res que el mió. 

El escrito que presento no 
es una obra magistral , ni es- 
crita* en estilo académico, es, 
SI, una obrita muy curiosa, 
instructiva y agradable, que 
trata de diferentes asuntos, 
en la que he reunido y es- 
tractado las materias que me 


han parecido mas instructi- 
vas y divertidas. 

Espero se me disimularan 
los defectos ; y si este corto 
trabajo es del agrado de mis 
lectores , quedaré suficiente- 
mente recompensado. 


MISCELÁNEA COMPLETA, 


MEDIO DE RESUCITAR IOS MUERTOS, 


Cumio persiana. 


jFeridun, rey de Persia, había visto 
morir entre sus brazos á la hermosa Iran- 
docta, y quería acompañar en el sepul- 
cro á esta esposa amante y virtuosa. Ha- 
bía pasado tres dias y tres noches sin 
alimento, sin dormir, y sin mas compañía 
y consuelo que su desesperación. Ya la 
muerte se preparaba para herir á esta víc- 
tima del amor , cuando un filósofo india- 


no, á quien el monarca estimaba mucho, 
entró de improviso en la lúgubre estan- 
cia que Feridun había elegido para aca- 
bar sus dias, y le dijo: Rey de reyes, ¿te 
dignarás escucharme un solo intante.^ No 
vengo á irritar tu mal , empleando vanos 
consuelos ; vengo á anunciarte la próxima 
venida del bien que ya no esperas. Muy 
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presto la Reina misma enjugará el llanto 
que te causa , y vivirá para hacer tu fe- 
licidad y la nuestra. Veo la admiración 
que te causan mis razones; pero has de 
saber que acabo de descubrir en los es- 
critos de un antiguo sabio un medio para 
resucitar á la amable Irandocta; medid 
seguro , y tan sencillo como fácil. Solo es 
menester encontrar tres personas verda- 
deramente felices, y grabar sus nombres 
sobre el sepulcro de tu esposa. Con solo 
la virtud de estos tres nombres consegui- 
rás la posesión de tu augusta esposa , y tus 
vasallos la de su reina y madre. Ya quie- 
ro vivir , esclamó el Rey ; sí , viviré para 
hacer la prueba de esta maravillosa espe- 
riencia. Tú mismo, Kulai, has de buscar 
los mortales felices que necesitamos : si por 
su medio consigo á Irandocta, yo solo 
seré mas feliz que los tres Juntos. Al pun- 
to hizo publicar un bando para que todos 
ios que gozasen de una verdadera felici- 
dad , se presentasen sin falta al filósofo 
Kulai ; que respondiesen á sus preguntas, 
y que le dejasen sus nombres escritos exac- 
tamente, porque el cielo había determi- 
nado que de la pronta obediencia y exac- 
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titud en estos puntos , dependiese la vida 
de Feridun y la resurrección de Iran- 
docta. 

Apenas se acabó de publicar esta or- 
den en la plaza de Estekar, cuando un 
joven llegó corriendo y sofocado á casa 
del fdósofo, y le dijo: yo me llamo Ko- 
baet.., este es mi nombre bien escrito... 
resucita á la Reina, pero que sea hoy mis- 
mo, si puede ser, porque no hay que per- 
der el tiempo. ¿Y por que' causa tanto 
apresuramiento, preguntó el filósofo ? Se- 
ñor , respondió Kobad, yo adoro á la her- 
mosa , á la amable , á la divina Menolun, 
la mas perfecta criatura que el cielo ha 
querido criar.... pero no, que esto es casi 
blasfemia, porque la divina Menolun no 
está exenta de los caprichos comunes en 
su sexo. Ayer me despidió con crueldad 
de su presencia ; hoy me vuelve á llamar, 
y por tanto soy el mas feliz de los hom- 
bres. A a entiendo , interrumpió Kulai , tú 
eres el mas íeliz de los hombres, cuando 
te crees amado de la divina Menolun, y 
ella te quiere ó te aborrece según el tiem- 
po que hace. ¡Estrafia felicidad! Yo por 
mí mas quisiera unas tercianas, porque 
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á lo menos se sabe á la hora en que vie- 
ne la calentura y se va, y asi, Kobacl, te 
digo que te vuelvas á llevar tu nombre, 
porque de nada puede servir para la re- 
surrección de la Reina. 

De allí á pocos dias se presentaron 
dos amantes respetables por su nacimien- 
to y juicio, que fueron recibidos por el fi- 
lósofo con mucho agasajo. Cuatro anos 
babia que Zalzer y Balkis se tenían el uno 
al otro la estimación mas bien fundada 
y el amor mas racional y tierno. Este amor 
siempre combatido de mil contratiempos, 
babia por fin vencido todos los obstácu- 
los. Se habían casado aquel mismo dia , y 
venían desde el altar en donde habían ase- 
gurado su felicidad , á hacer de ella una 
pintura tan viva como elocuente. El filó- 
sofo les dió a entender la admiración que 
le causaban ; pero persuadió á los despo- 
sados que convenia sujetar á alguna prue- 
ba una felicidad cuya época era tan re- 
ciente. La prueba (añadió ) no será ni lar- 
ga, ni penosa. Disfrutad por espacio de 
ocho dias el gusto de veros y de posee- 
ros; pero gozadle sin interrupción, sin 
distracción, y en una soledad perfecta. 
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Uno j otro no tenéis mas objeto que vues- 
tro amor; y para dos corazones que se 
aman de veras, todo el universo es iiad». 
Agradecidos y gustosos con el consejo, 
fueron los dos esposos al punto mismo á 
gozar de todas las delicias que les ofre- 
cían aquellos ocho dias. -Que' gratas, qué 
^vas fueron estas delicias el primer dial 
El segundo ya no fueron tanto. El ter- 
cero no sabian qué hacerse. Al siguiente 
riñeron, y al quinto dia se separaron. 

Después de estos dos pidieron un ins- 
tante de audiencia á Kulai dos hombres 
de j^a apariencia y con el semblante tris- 
te. Eran hermanos, y el mayor fue el que 
habló, y dijo : somos dos hombres de hu- 
milde nacimiento, sin amigos, y en la pe- 
quena ciudad en que vivimos , apenas nos 
conocen nuestros vecinos: en una pala- 
bra , nos falta mucho para ser felices ; pe- 
ro SI el Rey quisiese, lo seriamos ma.s de 
lo necesario para resucitará la Reina: es- 
to se lograría con dar á mi hermano el 
gobierno de nuestra ciudad, y á mí que 
tengo las inclinaciones menos nobles y 
mas sensatas veinte mil piezas de oro. Lo 
que j^dis entrambos se puede hacer fa- 
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cilmente, respondió Kulai ; yo hablare gus» 
toso al Rey que no os negará una cosa 
tan corta: pero permitidme que ponga 
una condición. Es preciso que tú me trai- 
gas un hombre que posea veinte mil pie- 
zas de oro , ó cien mil si quieres ; y tú el 
gobernador de una ciudad chica ó gran- 
de, y que estas dos personas esten del to- 
do contentas con su suerte. Si asi lo ha- 
céis , vuestra petición está concedida , y 
la resurrección de Irandocta es infalible, 
porque en vez de tres felices que busca- 
mos, habremos encontrado cuatro. Ale- 
gremente se encargaron los dos herma- 
nos de esta comisión , y prometieron vol- 
ver bien presto cada uno con su compa- 
ñero ; pero no voháeron , porque solo en- 
contraron (según dicen) ricos que que- 
rian enriquecerse, y gobernadores de ciu- 
dades que solicitaban gobiernos de pro- 
vincias. 

G)n arbitrios semejantes despidió Ku- 
lai á un sin fin de visionarios , que todos 
prometian ser felices con tal que alcan- 
zasen una posesión , un empleo ó un tí- 
tulo honorífico ; pero por fin vino desde 
las fronteras de la Persia un hombre hon- 
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rado que nada pedia ni deseaba. Señor, 
(le dijo á Kulai este hombre feliz) yo amo 
solamente el placer , pero le amo con pru- 
dencia; y para disfrutarle mejor, le varío, 
le modero , y á veces me privo de él. To- 
davía soy joven, gozo de una salud es- 
celente y de una pingüe hacienda. Añá- 
dase á esto un genio igual y alegre , ami- 
gos que no me incomodan y una hermo- 
sísima consorte que no me quiere ni mu- 
cho, ni muy poco, y juzga si con todo 
esto puedo creerme feliz. Tienes razón, 
yo por mi parte temería mucho el mo- 
rir. Oh eso.... también tengo yo algún 
poco de temor ! ISo serian apreciables los 
bienes de esta vida, si no se sintiese su 
pérdida. = Está bien; pero si se conside- 
ra con toda reflexión, ¿son los bienes de 
esta vida bastante puros y efectivos , cuan- 
do este temor los acibara ?= Es que yo 
no pienso en la muerte sino lo menos que 
puedo. = Haz mucho mejor; no pienses 
nunca , ó lo que no es menos dificll , pro- 
cura encontrar un secreto para no mo- 
rir. Si asi lo hicieres, podré grabar tu 
nombre sobre la tumba de Irandocla , y 
aun no sé si bastaría. 
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Despidióse del filósofo nuestro hom-! 
brc procurando no volver á pensar en 
la muerte ; y Kulai determinó seriamen- 
te dar fm á esta especie de tragi-come- 
dia , en la cual por espacio de tres meses 
se ^ había encargado de un papel muy tra- 
bajoso. Fue á ver al Rey, cuya pena en 
este tiempo se habia mitigado algún tan- 
to, y no temió confesarle el poco fruto 
que hablan logrado sus pesquisas. Poco 
importa, respondió Feridun:jqué nece- 
sidad tenemos de tantas interrogaciones.^ 
¿ Tienes mas que grabar sobre el sepul- 
cro de la Reina los nombres de dos de tus 
compañeros , y el tuyo el primero ? ¿ En 
donde está pues esa felicidad tan pura que 
dicen los filósofos que alcanzan con la sa- 
biduría .?=; Ah ! Señor, los filósofos son 
hombres , y algunas veces se engañan , j 
algunas otras mienten. Por lo que á mí 
toca, puedo asegurar que he trabajado 
treinta años para conseguir la sabiduría 
y la felicidad, y no he podido encontrar 
ni una ni otra. = ^ Pues según eso , ama- 
do Kulai, ninguno es feliz.? =]So señor, 
puesto que ya es preciso decírtelo. Na- 
die es feliz, ni puede serlo en una tier- 
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ra que es maldita del cielo. La heroina, 
cuya pérdida lloras , comprendió desde lue- 
go esta saludable y triste verdad . se su- 
jetó con valor á los decretos del cielo , j 
usando bien de una vida infeliz, habrá 
sin duda merecido una mucho mejor, ¡Oh 
Rey de reyes! Imita á tu augusta esjxtsa, 
y deja ya de afligirte por su felicidad. 

Después de haber el Rey reflexiona- 
do un poco , agradeció al filósofo su astu- 
cia , y la intención con que la habia prac- 
ticado : ya no pensó en resucitar á la Rei- 
na , y se consoló como todos se consue- 
lan por lo común. El tiempo, la disposi- 
ción y otras pesadumbres le hicieron ol- 
vidar las pasadas. 

EL raom 

Un Brama de Patna al salir una ma- 
drugada de su casa , vió á su puerta un 
cesto de mimbres , en donde habian pues- 
to un niño reden nacido. Le hizo criar 
con mucho cuidado , y habiéndole encon- 
trado un talento vivo y corazón noble, se 
dedicó á perfeccionar uno y otro por me- 
dio de una escelente educación, Aprove- 
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chóse de ella también su pupilo, que su- 
cesivamente llegó á ocupar Jos primeros 
cargos del estado , y después de la muer- 
te del Rev por ser electiva la corona, le 
fue dada de común acuerdo. 

Un dia que administraba justicia á sus 
vasallos, notó entre la multitud á un po- 
bre anciano, cuyos ojos fijos en él, pare- 
cían arrosados de lágrimas que la ternu- 
ra y la alegría le hacian verter. De alli á 
poco entró en la sala de la audiencia un 
fiombre de una fisonomía estraordinaria, 
al cual luego que le hubo visto , se aba- 
lanzó á él como un furioso, y á pesar de 
su resistencia le arrastró hasta el pie del 
trono. Señor, (dijo al Rey) clamo justicia 
contra este astrólogo, contra este malva- 
do ; pero antes escuchad mi historia y la 
vuestra. Yo soy vuestro padre infeliz que 
no me he atrevido hasta ahora á darme 
á conocer á un hijo que no merezco, y 
á quien abandoné cruelmente; pero aquí 
teneis al autor de mi delito, que al verle 
no he podido reprimir mi cólera ni guar- 
dar mi secreto. Apenas nacisteis, os pre- 
senté á este impostor, suplicándole me 
dijese el destino que os aguardaba. Él hi- 
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20 como que consultada los astros, y des- 
pués de larcas ceremonias que yo no com- 
prendí , me dijo estas palabras, que nun- 
ca se me han olvidado : dentro de cuaren- 
ta años á lo mas será tu hijo el hombre 
mas infeliz del reino. Esta horrorosa pre- 
dicción me trastornó el juicio. Temí si con- 
servaba una vida que el cielo había mal- 
decido , y os abandoné llorando á la puer- 
ta del virtuoso Brama que tan bien os ha 
educado. Ahora, Señor, ya teneis cuaren- 
ta años, y sin embargo sois feliz , puesto 
que SOIS Rey; castigad pues á este pro- 
feta de desdichas , á este audaz embuste- 
ro, y perdonad á vuestro padre la culpa 
que una piedad mal entendida le ha he- 
cho cometer. 

El silencio , la turbación del astrólo- 
go, la cólera sincera del anciano, su do- 
lor, su alegría, todo atestiguaba la verdad 
de su narración , en tanto que el Rey no 
la dudó ni un solo instante. Corrió á su 
padre lleno de gozo, y le abrazó dicien- 
dole : gozad después de los dioses y de mi 
pueblo, todo mi respeto y todo mi amor; 
pero no me digáis que castigue por esta 
vez á vuestro astrólogo. Su predicción. 
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aunque lemeraria, se ha verificado com- 
pletamente por mi desgracia. ¡O padre 
amado, qué grande distancia hay desde 
el trono á la felicidad ! Mucho mayor sin 
compracion que la que se nota desde el 
humilde cesto, mi primera cuna, al subli- 
me puesto adonde á pesar mió me han 
elevado. Placeres tumultuosos é insípidos, 
crueles penas que en lo interior me devo- 
ran, ninguna libertad, ningún descanso, 
un mundo de aduladores y ningún ami- 
go verdadero son las miserias á que es- 
to) condenado. ]No basta sacrificar á mi 
obligación las pasiones mas inocentes, si- 
no que también con riesgo de verme abor- 
recido , tengo que reprimir todas las de un 
pueblo: tbngo que hacerlas servir pra la 
ntilidad del orden común y bien gene- 
ral , del cual se apartan comunmente. En 
una plabra, mi felicidad depnde de un 
milagro que jamas hará el cielo , dijo vol- 
viéndose á la multitud que le rodeaba- 
no puede haber felicidad pra mí, hasta’ 
que os vean mis ojos á todos felices y vir- 
tuosos. 
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El ENVIDIOSO. 

Cuento oriental. 

El Santón Barzalu no comía en todo 
el Bamadan mas que un grano de uva v 
esta era la umca comida que hacía despúei 
de puesto el sol. Había escrito eri la pa- 
red de su celda este sublime monosílaL- 
que significa el que es. Meditaba es- 
te vocablo continuamente, y rezaba con 
tanta atención y recogimiento que los pá- 
jaros creyendo que era una estatua , sé po- 
nían sobre su cabeza. No obstante no fbe 
tanta su piedad para con Dios, como su 
candad pra con los hombres, que le hizo 
famoso en toda la Natolia. Su ermita era 
el refugio de los infelices y de los peni- 
tentes; pues por púas que padeciesen 
por grandes, por enormes que fuesen los 
pecados cometidos, el que iba á ver al buen 
^nton , volna consolado. Un ciudadano 

I h&nton . Yo soypbre, y tendría pa- 
ciencia SI viese que mi hermano era fan 
pobre como yo; todo le sale bien, y el de- 
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lo demnia sobre él sus dones con tanta 
profusión que me irrita : y no es esto so- 
lo ; yo me veo aborrecido y despreciado 
de todos , y él disfruta de la estimación 
pública y de la amistad de todo hombre 
de bien. A cualquier parte que voy , ten- 
go mucho que sufrir en oir sus elogios, 
y aun me veo precisado á aplaudirlos. ¡ Oh 
Santón ! Yo soy el mas desdichado de to- 
dos los hombres; ruega solo por mí, y 
Consuélame si puedés. Las quejas de este 
envidioso fueron las primeras que aquel 
buen viejo escuchó sin piedad. Huye , le 
dijo, arrebatado por una santa indigna- 
ción , huye lejos de mi vista , enemigo de 
todo bien, consuélete el infierno, oh mons- 
truo que quisieras que Dios fuese avaro, 
y que tu hermano fuese desdichado y per- 
verso. 

EL CZARWITIS FEWEL 
Cuento, 

S^íi las antiguas traducciones, la . 
Siberia estaba en otros tiempos habitada 
por un pueblo numeroso , industrioso y 
neo. Entre los Czares que tuvo se cuen- 
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ta á Tao-á-on, de estftcdon chinesca 
Innape sabio y virtuoso, que amaba á 
sus vasallos como un buen padre ama á 
sus hijos. JNo los cargaba de impuestos 
honerosos, y en general miraba por ellos 
siempre y cuando le era posible. Miraba 
con el mayor desprecio el aparato de las 
pompas y decoraciones faustuosas : y sin 
emlwrgo, toda su corte, sin sef magnífi^ 
ca, no carecía de la decente brillantez 
que conviene á la magestad de un mo- 
narca. 


Este Soberano tenia una esposa que 
reuma á la hermosura y gracias del cuer-» 
po , las prendas mas recomendables del 
talento y nobleza de corazón: toda su 
wupacion consistía en el cuidado de agra- 
dar a su esposo é imitarle. Muchos años 
vivieron juntos en esta dulce unión, pero 
privados dp hijos; lo que confirmaba 
aquella sentencia tan verdadera de que 
no puede haber felicidad perfecta en este 
mundo. Parecía la Czarina de algunos 
achaques, y era propensa á varios acci- 
dentes, que causaban inucha inquietud 
al Monarca. Hacia llamar médicos, tanto 
de sitó estados, como de los reinos es- 
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irangeros, los cuales después de haber 
consultado y disputado largamente entre 
sí sin poderse convenir, no por eso de- 
jaban de recetar,- y en sus r^tas in- 
cluian todo ge'nero de yerbas, y otras 
drogas , cuyos nombres eran bastante 
asunto para llenar pliegos enteros de pa- 
pel. La Czarina, sus damas y camaristas 
no podían mirar sin ascos los vasofi lle- 
nos de bebidas que se daban á la enfer- 
ma: la vista, el olor y el gusto, todo 
era desagradable, hasta el Czar mismo no 
podía penetrarle que semejantes misturas 
pudiesen producir buenos efectos. 

Solia hablar acerca de estos con sus 
confidentes ; y como los buenos Prínci-> 
pes por lo común logran buenos conse- 
jeros, asi sucedió, pues uno de los gran- 
des de su corte , llamado W^eisemund, 
(que quiere decir boca sabia) le dijo un 
dia;¿Por qué. Señor, te inquietas tanto; 
^i crees que los remedios que se dan á 
la Czarina la hacen mas daño que pro- 
vecho , no te cuesta mas que una pala- 
bra : manda que los arrojen, y yo haré 
venir un hombre habilísimo en la cu- 
ración de toda clase de dolencias, qu§ 
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xgntamente pondrá buena á la Czarina, 
y rive en una soledad cerca de áqni! 
Estas razones le causaron la mayor ale- 
gría al Czar , y le llenaron de la dulce 
esperanza de ver restablecido al objeto 
de su carino. Inmediatamente se despa- 
chó un correo al solitario. El mensagero 
encontró la habitación de éste, que se re- 
ducia á una pequeña choza cubierta de 
heno en medio de un bosque. Llamó 
a la puerta , y á los ladridos de un perro 
se a^mó uno á la ventana preguntando: 
/quién está ahi.? El correo respondió: 
vengo de orden del Czar: ¿está en casa • 
el amo.^ Sí está, respondieron, abriendo 
al mismo tiempo la puerta. Luego que 
entró el correo, vió al solitario sentado 
jünto al fuego y leyendo. Al punto que 
le vió ^ levantó, y preguntó en que 
podía servir al Monarca; é inmediata- 
njente se vistió, y montando á cabafio, 
partió á ver á el Czar. 

Luego que este le vió, le preguntó 
de dónde era , y cómo se llamaba. Satis- 
faciendo á la primera pregunta , respon- 
dió: yo me llamo Katnn, y á la segun- 
^ refirió como habla sido uno los 


aúlicGs del Príncipe Sengor; que por' 
largo tiempo se hab ia visto espuesto á 
mi] odiosas persecuciones, suscitadas por 
sus émulos; y que por no haber hablado 
sino con arreglo á lo que pensaba , y no 
haberse disfrazado como los otros corte- 
sanos del Príncipe de Sengor, habia per- 
dido sus haciendas y amigos; y que can- 
sado de tal situación, habia escogido en 
lo espeso de una selva un asilo ignora- 
do, en donde se dedicaba á indagar las 
propiedadas de las plantas, para hacer 
de ellas el uso mas ventajoso á la hu- 
manidad. Luego que Katun hubo acaba- 
do su narración , le llevó el Czar á ver á 
sp esposa. La encontraron acostada , pues- 
tps los pies sobre una almohada, y cu- 
biertos con una colcha de terciopelo car- 
mesí, aforrada con pieles de zorros. Est 
taba muy pálida, los ojos amortecidos, 
y se quejaba de dolores en las piernas, 
de no poder dormir, y de que le dis- 
gustaba todo alimento. Katun se infor- 
mó de sú modo de vivir; supo que la 
Czarina pasaba los dias y las noches en 
un gabinete con estufa tendida, sin me- 
near^ casi nada , ni respirar jamas aire 
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paro: que no tenia horas arregladas para 
comer, que dormía de día, y pasaba las 
noches conyersando con sus damas que 
la contaban novelas, y referían noticias 
acerca de lo que tales y tales hacían á 
no hacían, decían <5 no decían. 

El solitario dijo al Monarta; Señor, 
prohibid á la Czarina que duerma de 
dia y hable de noche, que coma ó beba 
fuera de las horas de la comida : man-* 
dadla que se levante de dia, y no este' 
en la cama sino por la noche; que no 
se tape los pies con un cobertor, ni se 
meta en estufa ; que se pasee , ande en 
coche, y que respire aire fresco. El Czar 
procuró obligar á su esposa á que siguie- 
^ estos preceptos: al principio puso mil 
dificultades , diciendo : ya me he acos- 
tumbrado á este modo de vivir, ¿cómo 
podré dejarle.^ En fin, las cariñosas por- 
fias del Príncipe, vencieron la fuerza de 
la costumbre. Salió la Czarina de la ca- 
ma, y se despojó de las mantas y las 
colchas. Al principio era preciso soste- 
nerla, ^ra que pudiese andar, pero á, 
pocos dias anduvo por sí sola. De alli á 
poco saUd en coche, y se paseó cerca de 
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^05 horas , al cabo de las cuales toIvíó a 
palacio, j comió con apetito, y por la 
noche durmió perfectamente; no tardó 
mucho tiempo en recobrar los hermosos 
colores que habia perdido , y en una pa- 
labra, se puso tan hermosa y fresca como 
antes de estar mala. 

No solo consiguió esta princesa res- 
tablecerse del todo, sino que al cabo de 
tin ano le dió Dios un hermoso hijo qué 
se llamó Fewei, que quiere decir, sol de 
oro. El Czar hizo magníficos regalos al 
sabio, que sin medicinas habia curado á 
su esposa, y le permitió que volviese á 
su soledad. 

Dppues se pensó en la educación de 
iewei. La aya que se le escogió fue una 
viuda de inteligencia , que cuando llora- 
fia el niño sabia distinguir si pedia algo, 
si estaba enfermo, ó si era por capricho; 
no se le pusieron mantillas ni sé le agar- 
rotó el cuerpo con faja alguna; no se le 
arrulló jamas para dormirle, y se arre- 
glaron las horas de su alimento. Con 
todo este cuidado creció el niño de mo- 
do que daba gusto el verle. Al cabo de 
séis seinanas se estendió en el suelo dé 
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ku cuarto una hermosa alfombra , en ía 
cual ponían al niiío luego que se des- 
pertaba, que siempre se le ponía del lado 
derecho, j á poco esfuerzo que hacia para 
volverse se hallaba boca abajo. A fuerza 
de continuar este ejercicio algunos dias, 
tomó el niño la costumbre de apoyarse 
sobre los pies y las manos; poco después 
se enderezó un poquito, y antes de te- 
ner un ano pudo andar , al principio 
agarrado á las paredes , y después por 
sí solo. 

Los juguetes con que se le entrete- 
nia eran propios para darle una idea de 
los objetos que le rodeaban, de un mo- 
do proporcionado á sn tierna edad. Antes 
que pudiese hablar esplicaba por señas 
lo que quería decir ; se le enseñaban to- 
das las letras, y cuando se le pregunta- 
ba el nombre de alguna de ellas seña- 
laba con el dedo en donde estaba. 

Si se le veia enfermo se le acostum- 
braba á tener paciencia y estarse quieto, 
con lo que padecía menos, y dormía con 
mas quietud. 

Cuando tuvo tres años se le inoculó, 
y luego que convaleció de esta enferme* 
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3ad , manifestó grandes deseos de apren-í 
der. Por sí mismo y sin repugnancia 
aprendió á leer, escribir y contar; sus 
juegos favoritos eran aquellos que con- 
tribuían á su instrucción. A esto junta- 
ba un buen corazón, era compasivo, ge- 
neroso, dócil, agradecido, respetuoso pa- 
ra con sus parientes y suj^riores, bien 
criado, afable, y á todos manifestaba amor; 
no era quimerista, ni tenaz, ni cobarde; 
decía la verdad, y gustaba de oirla; solo 
apetecía lo que era arreglado á lo justo; 
no mentía, ni aun en chanzas. En in- 
vierno y en verano se le hacia andar al 
aire cuando no eran los fríos ó calores 
escesibos. 

A los siete años se le nombró un ayo, 
hombre de bien y de edad madura. De 
tiempo en tiempo le hacia este preceptor 
poner sobre un caballo, le enseñó á tirar 
con arco, con ballesta, y á apuntar con 
los dardos á un blanco. Por el verano se 
bañaba el Czarowítz Fewei en el rio Ir- 
tisch. No se le enseñaban sino juegos 
propios para robustecer el cuerpo, y dar- 
le agilidad, y al alma penetración y valor: 
los libros y las lecciones acabaron de, ador-? 
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Sar sus facultades, y de este modo crecid 
robusto, y sano de cuerpo y de enten- 
dimiento. 

A la edad de quince años se sintió 
disgustado de la vida quieta que tenia en 
la casa paterna ; deseaba muchas cosas sin 
saber á punto fijo los objetos que ape- 
tecia. Quería por sí mismo saber ó ver 
el vasto universo, visitar otros reinos, y 
asegurarse por esperiencia propia de lo 
.que habia oido decir , sabiendo lo que pa- 
saba en otras cortes, cuáles eran las eos* 
lumbres , los usos , diversiones y recreos 
de las naciones , cómo se gobernaban los 
ejércitos, comparar lo bueno y lo me- 
jor, lo malo y lo peor, é imponerse per- 
fectamente en todo lo que constituye el 
buen orden. 

Luego que el Czar y k Czarina su-: 
píieron el designio de su hijo, no vinie- 
ron en él. El Monarca se puso á reflexio- 
nar sobre cst^ proyecto , y la Czarina 
pasó á su cuarto anegada en llanto, y 
dijo á sus damas que si su hijo se apar^ 
taba de ella , no podía vivir. jSo llores. 
Señora, la dijeron ellas, nosotras persua- 
dirensos á tu hijo á que abandone 
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idea. Czarina las envid á ver si cuffl- 
pilan lo que ofrecian. Avisaron al Prin- 
cipe que su madre habia mandado á al- 
gunas de sus damas fuesen á hablarle, j 
al punto las hizo entrar. Luego que es- 
tuvieron delante de él, una de ellas le di- 
jo lo siguiente. La Czarina nos ha encar- 
gado que te supliquemos no te apartes 
de su vista. Tu padre y tu madre te bus- 
carán una esposa amable, y te harán un 
rico vestido de tela de oro , forrado con 
martas cibellinas. En invierno tienes aquí 
buenas estufas , en verano escelentes fru- 
tas, hermosos y amenos campos: :qué 
n-ias á buscar á otros paises.? Cuando^en- 
gas hijos que aseguren la sucesión del 
ti’bno., entonces podrás viajar; pero aho- 
ra eres la sola esperanza del reino, y el 
único consuelo de tu madre. 

El Czarewitz respondió: siento mu- 
cho que mi madre se aflija; pero no 
puedo ya tolerar el enfado que me cau- 
sa estar ocupado en diversiones de niño: 
quiero ver por mis ojos lo que varias 
personas instruidas me han contado : quie- 
re ser testigo de lo que he leido en los 
libros j las relaciones no me satitefaGenj 
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«s preciso que yo me entere de la fuer- 
za y estado de las potencias vecinas; ve- 
ré montañas, selvas, estrechos, puertos, 
ciudades, comerciantes; y á mi vuelta 
traere á cada una de vosotras un mag- 
nifico regalo. 

Las damas se despidieron del Prin- 
cipe haciéndole una gran cortesía, y fue- 
ron á contar á la Czarina la respuesta 
de Fawei. En medio de la narración en- 
tró el Monarca acompañado de Weise- 
mund , y halló á la Czarina llena de pe- 
sar. El Czar preguntó á eisemund 
cuál era su dictámen , á lo que éste res- 
pondió : Señor , haz llamar al Czarewitz, 
y dile que por el grande amor que le 
tienes, y por su poca edad, no puedes 
permitirle que por ahora vaya á los paí- 
ses estrangeros, y que se lo permitirás 
cuando haya dado suficientes pruebas de 
su docilidad, obediencia y valor, de su 
tolerancia en las desgracias, y de su mo- 
deración en la prosperidad; en una pa- 
labra, de todas las buenas calidades y 
virtudes propias á hacerle estimable en 
otros reinos, y á conseguir la gloria que 
desea. Este consejo agradó al Soberano; 


30 

haciendo llamar al Príncipe le manifes-* 
tó su resolución. El Czarevitz le escu- 
chó con mucho respeto, y dijo; cúm- 
plase la voluntad del Czar, mi señor y 
mi padre, desde luego me sujeto á ella, 
y estoy pronto á obedecer todos sus pre- 
ceptos. 

Al dia siguiente fue el Monarca á 
pasearse en los jardines con su hijo. Ha- 
hiendo visto una rama seca que colgaba 
de un árbol, la quitó, y plantándola en 
la tierra ^ mandó al Czarewitz que la re- 
gase todos los dias dos veces por espa- 
cio de un año , sin faltar á ello por tar- 
de y por mañana. El Príncipe obedeció 
exactamente, pero sus compañeros, á 
quienes parecia aquello una estravagan- 
dá, le declan con enfado; riega, riega 
tu rama cuanto quieras , que nunca la 
verás con hojas; ó tu padre es ridículo 
ó se burla de ti. Muchas veces le repi- 
tieron lo mismo, y Czarewitz callaba, has- 
ta que un día les dijo; amigos mios, el 
que manda es el que debe examinar ^ y 
el que obedece solo debe ejecutar con 
puntualidad y sin repugnancia lo que 
se le manda. = Pasado algún tiempo vol- 
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mo qxie miraba si la rama había pren- 
dido, la sacudid, la arrancó, 7 arroján- 
dola dip a su hijo que no la regase mas. 

Un día el Czarewitz salió á caza á 
siete leguas de la corte , con el ánimo 
de divertirse tres ó cuatro dias; pero 
apenas había andado la mitad del camino 
cuando le alcanzó un correo que su padre 
le enviaba , 7 le dijo : el Czar te manda que 
, vuelvas, 7 que te pongas este rico ves- 
tido, porque habiendo venido embaja- 
dores de los kalmucos, va á darles au- 
diencia- 7 desea te presentes á ellos con 
magníficos vestidos. Al punto que el 
C^rewitzsupo la orden de su padre, vol- 
vió riendas, 7 á todo correr, llegó á don- 
de estaba aquel, 7 sin tardanza ninguna 
fue á presentarse á él. Tao-á-on al ver- 
Je con su vestido de campo le pregun- 
tó, porqué no se había puesto el que le 
había enviado. Fewei respondió; el sudor 
que baña mi rostro por haber obedecido 
con toda prontitud vuestra orden, es para 
mi un adorno mucho mavor que el ves- 
tído mas magnífico. Si hubiese mudado 
9 ? Vestido hubiera tardado algo mas, y 
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quizá no hubiera llegado á tiempo, y 
mejor que los embajadores kalmucos vean 
por sí mismos la prontitud y celo con que 
os obedezco. Después de la audiencia en* 
tregaron los embajadores á Fewei una 
carta de un pariente de la Czarina llama* 
do Agrei, Príncipe de los mongieles, en 
que fe pedia fuese á verle. Fewei fe res- 
pondió en los términos siguientes, coite 
forme al uso de aquellos tiempos. 

El Czarewitz Fewei, á Agrei Prín-« 
cipe de los mongieles. 

ISo ignoráis que vivo bajo del poder 
de mi señor y padre el Czar, y sin su 
permiso no puedo ir á veros. Obedecien- 
do ahora , aprendo á saber mandar algún 
dia , los enviados os darán cuenta de lo 
demas. 

Esta ultima espresion aludia á que 
los embajadores eran unos intrigantes. 
No satisfechos del éxito de su negocia- 
ción con el C^r, procuraron engañar á 
su hijo; pues querían que se fes con-*- 
cediese una porción de tierras con los ha- 
bitantes y ganadas que contenian , y cre- 
yeron que por la poca edad del Prínci- 
pe lo podrían conseguir, mayormente 
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viéndole asi tan afable con ellos, como 
con todas en general. Al principio fue- 
ron por rodeos y con proposiciones cap- 
ciosas ; j después le solicitaron v rogaron 
vivamente que les diese una carta firma- 
da de su puño, en que mandase se de- 
jasen entrar las tropas kalmucas en un 
fuerte situado en la frontera. Procura- 
ron enternecerle, diciéndole: nosotros so- 
mos unos pobres infelices, vosotros sois 
muy ricos, ¿qué os importa una friolera 
semejante. 

El Príncipe no hizo caso de todos 
sus artificios, y les dijo resueltamente, 
que no baña nada de lo que le pedianj 
que las tierras que solicitaban, no eran 
de él, sino del Czar; y que en adelante 
se abstuviesen de hacerle semejantes pro- 
posiciones. ]So por esto dejaron de insis- 
tir, y delante de varias personas que es- 
taban con él, le ofrecieron grandes re- 
galos y otras ventajas, si podia ^tener 
del Soberano el permiso de hacei^astar 
sus rebaños en los prados inmediatos al 
fuerte. Pero Fewei con tono irónico, y 
sin levantar la voz, les dijo: no están los 
ponres , por lo común , en estado de re- 
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gaiar á los ricos, y yo por mi parte no 
admito ningún regalo , ni permito que 
los admitan mis criados. Viendo los kal- 
mucos el poco fruto de sus tentativas, 
se despidieron y marcharon. En el cami- 
no encontraron á algunos tártaros, par- 
te de los de la caravana de negociantes 
de aquellos paises , y por vengarse les 
dijeron : el hijo de nuestro embajador 
se ha escapado , y está á riesgo de es- 
traviarse : si lo encontráis volvedle á casa 
de su padre. Los tártaros les prometie- 
ron que asi lo harían : esta nación estaba 
entonces muy inculta. Algunos dias des- 
pués descubrieron en una llanura á un 
joven que solo y á pie se estaba pasean- 
do , y creyeron que era el hijo del em- 
bajador. Le rodearon para cogerle dicién- 
dole : tú eres seguramente el fugitivo que 
andamos buscando. Fewei les respondió: 
os engañáis , porque yo no soy vagamun- 
do, y soy hijo de un hombre conocido. 
Pero viendo que no le crian , y que per- 
sistían en llevarle por fuerza, guardan- 
do las espaldas contra un árbol , sacó su 
sable diciendo: el primero que se acer- 
que á mí no volverá á su casa. Los tár- 
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taros atónitos de su valor, no sabían co-' 
mo acercarse á él, en tanto que Feweí 
mirándolos con valor, se burlaba de ellos, 
y Jes decía: me parece que os he infun- 
dido un valor igual al miedo con que os 
estoy mirando. A este tiempo se descu- 
brió un destacamento de caballería de la 
guardia del Czar, que hizo huir á los 
tártaros; pero sin embargo, lograron apre- 
á algunos de los últimos. El coman- 
dante de la guardia se quedó espantado 
al ver que el joven que los tártaros creian 
^r el hijo del embajador kalmuco, era el 
Principe Fewei, que se asemejaba á un 
kalmuco. Haciéndose cargo el Czarewitz 
de la ignorancia y necedad de aquellos 
tañaros, hizo que los dejasen libres. Pero 
el Monarca se irritó mucho cuando supo 
que sin darle parte se habían puesto en 
libertad aquellos bárbaros que en sus mis- 
mos dominios hablan cometido el atenta- 
o e querer robar á Fewei ; y cuando 
este se le presentó, le dijo con enojo: 

¿ como has podido interceder por esa gen- 
te , y te metes en negocios que no te cor- 
responden ; Aunque eres mi hijo , y te 
amo tiernamente, en mí solo reside el 
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poder absoluto. Por aplacarle el Czarevitz 
le respondió: Padre y Señor, conozco que 
he hecho mal, pero mi culpa ha proce- 
dido de un esceso de compasión. Des- 
pués de estas palabras calló; pero su pa- 
dre , que aun estaba enojado, le dijo: 
¿por qué estás como un mudo? ¿acaso 
estás juzgando las razones que te he di- 
cho? ¿te enseña eso tu maestro? ISo, Se- 
ñor , le respondió con voz baja y trémula 
Fewei; antes al contrario, me dice con- 
tinuamente que sufra con paciencia > ues- 
tra cólera. Conozco con sumo dolor mi 
yerro, y me pesa en el alma de haberos 
disgustado. Estas razones mitigaron la có- 
lera paterna de Tao-á-on , que dijo á su 
hijo: anda vé, y retírate á tu cuarto. 
El Czarewitz besó la mano á su padre, 
y se fue. 

Aquella noche sintió un poco de ca- 
lentura , dolor en un lado y en la cabe- 
za, que no le permitieron dormir en to- 
da’ la noche : por la mañana tema una 
gran calentura, y al punto se dió parte 
al Czar y á la Czarina de esta novedad; 
luego que lo supieron fueron á verle. 
Xk punto en punto se iba aumentando 
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la enfermedad; pero Fewei con la maror 
paciencia y tranquilidad padecía sin que- 
jarse, y solo hablaba cuando el médico 
le preguntaba cómo se hallaba , y en dón- 
de sentia el dolor. La juventud de Cza- 
rewitz, juntamente con el cuidado que 
se le asistió, vencieron la fuerza del mal. 

Luego que Fewei estuvo del todo res- 
tablecido , se notó que habia crecido dos 
pulgadas. El vulgo llama á esta enferme- 
dad la de la barba, y en efecto, empezó 
á cubrirse de bozo la del Príncipe. La 
alegría de su convalecencia fue general 
y sin ficción; los poetas la celebraron á 
porfia, empleando las mayores alabanzas. 
Pero el Príncipe que no gustaba de li- 
sonjas, dijo á todos sus criados; mirad 
no sea que el orgullo se apodere de* mi 
corazón, y asi decidme todas las maña- 
nas cuando me despierte estas palabras: 
levántate, Fewei, y acuérdate en todo es- 
te día que eres hombre. 

La primavera siguiente, paseándose 
á caballo el Czarewitz por el campo, se 
paró, sin pensar, delante de la casa de 
eisemund. Entró en el patio, y estu- 
So esperando , en tanto que avisaban al 
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3ueSo de la casa, que Fe-vvei quería vi- 
sitarle. Como tardaba bastante, los que 
iban con el Príncipe se impacientaron, 
T dijeron que era una grosería en Wei- 
semund hacer esperar de aquel modo á 
Fewei , á lo cual respondió este : Wei- 
semund está sumamente ocupado en los 
negocios del Czar; quizá he venido á 
tiempo que no pueda salir, v unos mu- 
chachos como nosotros no deben llevar 
á mal que los hagan esperar un poco. 
No ha muchos dias que el mismo Wei- 
semund esperó sin impaciencia en mi 
antecámara. 

No tardó mucho en presentarse el an- 
ciano, pidiendo mil perdones. El Czare- 
witz le dijo abrazándole : fácilmente se dis- 
culpa un hombre , cuyos grandes servicios 
que jamas olvidaré, he oido contar tantas 
veces ámis padres. eisemund hizo una 
gran cortesía , y respondió llorando de ale- 
gría : ttis palabras , Príncipe mío , me en- 
cantan, y alargan la vida. Fewei almorzó 
con él en una sala , cuyas ventanas daban 
vista á una espaciosa laguna. Mirando des- 
de su asiento, vió un barquillo en que an- 
daba un pescador por la laguna , y le dió 
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gana de entrar en él , y asi saliendo de la 
casa, se encaminó á la orilla del agua, 
llamó al pescador j quiso entrar en el bar- 
co. Los que le acompañaban, se lo qui- 
sieron estorvar , diciéndole unos que era 
muy peligroso entrar en un barco tan pe- 
queño; otros que era muy viejo: otros 
que tenia agujeros; otros que se torcía á 
un lado, y que no tardaría en levantarse 
un huracán ; en fin , emplearon todos los 
medios posibles para amedrentarle. Y él 
tomando un remo , les dijo : ¿ no es un 
hombre este pescador.? ^-ISo anda en este 
barquillo sin perecer? Fewei es también 
un hombre, y puede hacer lo mismo sin 
mas riesgo que el. Me han criado con el 
temor de Dios , y ninguna otra cosa temo. 
Al decir esto, empezó á remar , y á pesar 
del \-iento, que era muy recio, navegó 
algún tiempo sobre la laguna ; y después 
volvió con toda felicidad á tierra, dando 
una gratificación al pescador. 

Aquella noche \% eisemund, á quien 
esta visita habia regocijado en estremo, 
dijo á sus amigos: entre las bellas pren- 
das que adornan á Fewei, no es la me- 
nor la de hablar á cada uno con tanto 
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agrado que parece desea su amistad ; ja- 
mas hace conocer á ninguno que le hon- 
ra con permitirle que le hable. jNo tiene 
nada de orgullo , ama á su prójimo como 
á sí mismo ; y persuadido de que es hom- 
bre , siempre que habla con alguno , se 
acuerda de que es un igual suyo. Cual- 
quiera que se acerque á él siente una es- 
pecie de ánimo y confianza que él sabe 
inspirar igualándose á todos. 

Los que habían oido el elogio que 
Weisemund habia hecho de Fewei , qui- 
sieron referírselo al dia siguiente ; pero 
solo consiguieron desfigurarlo enteramen- 
te. Este defecto es muy común en los cu- 
riosos y habladores , porque refiriendo sin 
orden el principio ó el fin de un razona- 
miento , no se paran en las consecuencias 
que puede tener esta confusión. Muchos 
émulos de ^\eisemund se aprovecharon 
de estas desordenadas razones, y acabán- 
dolas de desfigurar, dijeron al Príncipe 
que Weisemund le culpaba de orgullo- 
so, y anadia otros muchos defectos. Es- 
cuchó Fewei todo esto con mucho sosiego, 
y dijo ; continuamente me empleo en cor- 
regir mis defectos, y por tanto agradez- 
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co infinito á 4\eisemund la ocasión cine 
me ofrece de corregirme de estos. Siguien- 
do este modo de pensar, en nada miidci 
de conducta para con ^^‘eisemund , y á 
pocos dias supo todo el enredo. 

En uno de los días de verano fue el 
Czarewitz á casa de un rico negociante pi- 
ra enterarse á fondo de los principios del 
comercio. El negociante, a quien esta im- 
pensada visita causó mucho gusto , qui- 
so, según el uso de aquellos tiempos, ofre- 
cerle grandes regalos ; le presentó muchas 
alhajas de plata , varias piezas de telas de 
oro y hermosas pieles. A este tiempo en- 
tró la hija del negociante , hermosa y ga- 
llarda dama que acababa de enviudar : ella 
misma puso los regalos referidos á los pies 
del Czarewitz. Su padre le suplicó que los 
aceptase, y añadió, hablando de su hija, 
que los parientes y acreedores de su ma- 
rido la perseguían y oprimían. Feweí res- 
pondió; yo admito tus regalos; pero aho- 
ra mismo se los doy á tu hija , y deseo que 
no tarde en encontrar un marido que apre- 
cie mas su virtud que su belleza y ri- 
quezas. 

Supo Fewei á su vuelta que uno de 
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sus postillones habla dado una caída , j 
se habla lastimado gravemente una pier- 
na. Fue á verle, é hizo llamar al ciru- 
jano: en tanto que curaban la herida, hizo 
llenar de monedas de plata las hotas del 
enfermo, diciendo: dése esto al postillón 
para que tenga lo suficiente para curarse. 

De alli á poco tiempo los pueblos de 
la Horda de Ür hicieron una irrupción 
en los estados del Czar, y tomaron varios 
de sus vasallos que se quisieron llevar 
cautivos. Tao— á-on junto inmediatamente 
su ejército, y encargó á su hijo fuese sin 
tardanza á rechazar al enemigo. En efec- 
to, ahuyentaron á los contrarios mas allá 
de las fronteras , y Fewei remitió al Czar 
los vasallos que hahian hecho cautivos y 
algunos prisioneros de los enemigos. Ha- 
bía algunos que decían en el ejército : tra- 
temos á estos del mismo modo que ellos 
han tratado á nuestros paisanos; pero el 
Czarewitz se opuso á ello , diciendo : no 
nos es conveniente hacer mal por el mal; 
antes bien tratemos á estos prisioneros con 
toda humanidad , dando á su nación un 
modelo de las virtudes que no conoce. 

El año siguiente se casó el Czarewitz, 
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y tuvo hijos que imitaron sus virtudes. 
De alli á poco emprendió sus viages , vi- 
sitando varios reinos y provincias ; des- 
pués de lo cual volvió á su reino , en don- 
de se dedicó enteramente á la felicidad é 
instrucción de sus pueblos , valiéndose 
para ^to del medio mas eficaz que puede 
emplear un soberano, que es el de obte- 
ner el amor y confianza de sus vasallos 
con sus \drtudes, y lo consiguió de tal 
modo, que aun hoy dia lloran sus vasa- 
llos su muerte, solemnizando sus virtu- 
des con este testimonio nada sospechoso 
del aprecio y veneración que le profesan. 


NOTICIA 

DE EOS 

HAREMS 

Y 

SERR AEE 

OS. 


Creo será agradable á los lectores la 
descripción de los harems y serrallos de 
los turcos, sacada de la obra del señor Ba- 
rón de Tott, en que trata muy por me- 
nor de los usos y costumbres de esta na- 
ción. La diferencia que hay entre estas dos 
voces , es que la primera significa los ser- 
rallos de los grandes y particulares , y 
la segunda se contrae regularmente á so- 
lo el del Gran Señor. 
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El G)ran no permite á los turcos mas 
que cuatro mugeres legítimas : el casa- 
miento entre ellos no es mas que un ac- 
to civil , ó bien un contrato hecho ante el 
tribuna] clel juez, que no hace mas fun- 
ción en él que las de notario. El dote, los 
vestidos y joyas se especifican en este ac- 
to , y en caso de repudio , está obligado 
el marido á devolverlos. También usan 
de otra especie de casamiento, que fijando 
la parte que se debe restituir del dote, 
señala el tiempo del repudio : lo que pro- 
piamente no es mas que un convenio en- 
tre las partes de vivir juntos por tal pre- 
cio y durante cierto tiempo. 

Otra ley prohíbe á las jóvenes casa- 
deras y á las casadas que descubran el 
rostro sino á sus padres y maridos. Por 
grande que sea la sujeción á que por el 
uso están atenidas las turcas , no por eso 
se debe creer que no puedan enviar sus 
esclavas á hacer mandados, y salir ellas 
mismas á compraj lo que necesitan. No 
hay un solo turco que las quite esta li- 
bertad , y sí que salen con mucha frecuen- 
cia á pasearse, ó á visitar en otros Ha- 
rems, y en este último caso si se ob- 
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servase con rigor la regla establecida , no 
puede el amo del Harems adonde van á 
visita entrar en él en tanto que hay mu- 
geres de fuera. 

Las hijas y las hermanas del Gran 
Señor casadas con los visires ó con los 
grandes de la corle, habitan separadamen- 
te cada cual en su palacio. Cuando paren, 
si la criatura es varón , debe morir al ins- 
tante mismo por la mano de la partera; 
esta es una ley pública , y que se obser- 
va con todo rigor. Si las hembras se exi- 
men de esta ley cruel , á lo mtenos no con- 
servan el título de sultanas, sino añadien- 
do el de hamim , común á todas las mu- 
geres de distinción ; y los hijos de ambos 
sexos que estas princesas pueden conser- 
var, entran por esta razón en la clase ge- 
neral , porque á los hijos de una nieta 
del Gran Señor ya no se les repu ta como 
aliados de este. Cualquiera esclava del ser- 
rallo que tiene un hijo del Sultán , y que 
puede vivir hasta ver á su hijo en el tro- 
no , es la única que puede sin razón de 
nacimiento obtener el título de Sultana 
\alidé (ó Sultana madre). Retirada con 
su hijo en su encierro ha^ entonces , no 
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goza de mas distinción que la que le da 
el respeto de su hijo. 

El título de Bache Kadun (muger en 
gefe) es la primera dignidad del serrallo. 
Tiene honores superiores á los de las que 
se llaman segunda , tercera y cuarta mu- 
ger; pero estas ventajas no siempre de- 
notan el favor actual. El Sultán reinan- 
te ha consagrado estas distinciones á su 
asrradecimiento , confiriéndolas á las mu- 
geres que le habian acompañado en su 
retiro: puede quitárselo cuando quiere, 
desterrando á las que lo obtienen al ser- 
rallo viejo. ISinguna de estas mugeres 
está casada , y solo representan las cuatro 
mugeres libres que la ley permite. Se 
puede inferir también que sirven solo pa- 
ra la representación. 

El Barón de Tott refiere del modo 
siguiente la visita que la Baronesa su mu- 
ger y su madre hicieron á la Sultana At- 
ma que deseaba verlas. 

La intendenta del esterior del pala- 
cio tuvo orden de ir á buscarlas y acom- 
pañarlas hasta el cuarto de la Sultana. 
Luego que llegaron al palacio, hizo abrir 
la conductora la primera y segunda puer- 
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ta de hierro, guardadas por porteros dis- 
tintos, pero que en nada se diferencia- 
ban de los demas hombres, y del mismo 
modo el guarda de la tercera puerta , que 
abriéndose por orden de la intendenta 
dejó ver varios eunucos negros <jue catia 
uno con un palo blanco en la mano pre- 
cedieron á las forasteras para hacerlas pa- 
sar un patio interior , cuya custodia es- 
taba á su cargo , y las introdujeron en una 
gran sala llamada el cuarto de las foras- 
teras. 

La Klaya-Kadun ó intendenta de lo 
interior vino á obsequiarlas, y las escla- 
vas que la adompaiíaban , quitaron á las 
dos forasteras las máscaras , y doblaron 
sus velos en tanto que la Kiaya fue á avi- 
sar á la Sultana de su llegada. Esta prin- 
cesa entregada á las preocupaciones de sn 
religión , no queria recibir la visita sino 
detras de unas celosías para ver sin ser 
vista ; pero habiendo mi suegra dicho que 
se iría si la Sultana persistía en no dejar- 
se ver , condescendió , añadiendo á su res- 
puesta la súplica de que descansasen un 
rato antes de subir á su cuarto, sin du- 
da con la mira de tener el tiempo preciso 
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para adornarse ; y asi cuando mi muger 
y su madre subieron acompañadas de la 
Kiaya y de sus esclavas , encontraron á 
la Sultana ricamente vestida y adornada 
con todos sus diamantes sentada sobre 
un sofá ; delante de ella pusieron unos 
selieles ó colchones de algodón para que 
se sentasen las dos; al mismo tiempo que 
sesenta muchachas ricamente vestidas se 
dividieron á derecha é izquierda al en- 
trar en la sala, y se colocaron en dos alas 
con las manos cruzadas en la cintura. 

Después de los primeros cumplidos 
empezó la princesa á preguntar acerca 
de la libertad que gozan nuestras muge- 
res: hizo la comparación de ella con los 
usos de los Harems, y manifestó algún 
disgusto en pensar que la cara de una 
joven pudiese ser vista del novio antes 
de ser su marido. Después de estas pre- 
guntas convino en las ventajas que debían 
resultar de nuestros usos , y entregándo- 
se al sentimiento de su existencia perso- 
nal , se quejó amargam.ente de la barba- 
rie con que la habían entregado á un vie- 
jo decrépito, el cual tratándola como á 
una nina, la había inspirado un disgus- 


49 

to que nunca pudo vencer : ya por fin 
ha reventado, anadió la Sultana: ¿pero 
que' he adelantado con eso? Ya hace diez 
anos que estoy casada con un bajá que 
me han dicho es joven y amable , y en 
todo este tiempo aui^ no' nos hemos vis- 
to. Después de estas y tales razones, mu- 
dando la Princesa de asunto, agasajó mu- 
cho á sus huéspedes, y encargó á su Kia- 
ya que las obsequiase , paseándolas por 
los jarénes , y dándolas todas las diver- 
siones que fuesen posibles , y que después 
las volviese á su cuarto pra finalizar la 
Tisita. La intendenta llevó á las dos á su 
cuarto , en donde comieron solas con ella, 
en tanto que las esclavas las servian y 
cercaban toda la mesa. Acabada la comi- 
da , y tomado el café , trajeron pipas , que 
no tomaron las dos europeas , y la Kia- 
ya no acabo la suya por no hacer espe- 
rar á sus huéspedes , á quienes inme- 
diatamente llevó al jardin: otras muchas 
e^lav as estaban dispuestas en la inmedia- 
ción de un hermoso kiosk ó cenador , tér- 
mino del pseo. Este pvellon ricamente 
adornado y alhajado, construido sobre un 
estanque de agua, ocupaba el centro del 
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jardín : sus calles se reducían á muchos 
senderos bastante estrechos empedrados 
de mosaicos; pero una gran cantidad de 
tiestos y cestas de flores, ofreciendo á la 
vista una hermosa variedad por la sime- 
tría de sus matícesela convidaba á gosar 
de ella , sentándose sobre un sofá del pa- 
vellon. Luego que se hubieron sentado, 
los eunucos que habian precedido la mar- 
cha , se pusieron en ala á alguna distan- 
cia del Kiosk para hacer lugar á la mú- 
sica de la princesa: esta se componía de 
diez esclavas que tocaron varios concier- 
tos , y al mismo tiempo una tropa de bai- 
larinas con vestidos no menos ricos, pe- 
ro sí mas ligeros , ejecutaron varios bai- 
les bastante agradables por sus actitudes 
y variedad de mudanza ; bien es verdad 
que estas bailarinas eran mejores que las 
que se encuentran en las casas particula- 
res. Inmediatamente llegaron doce muge- 
res vestidas de hombre, sin duda para dar 
á la función la apariencia de hombres que 
la faltaba. Estos hombres supuestos co- 
menzaron entre sí una lucha para apode- 
rarse de las frutas que otras esclavas echa- 
ban en el estanque. Un barco guiado por 
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barqueras igualmente disfrazadas, dio á 
las forasteras la diversión de un paseo por 
el estanque; con lo que concluida la fies- 
ta, volvió al cuarto de la Sultana , de quien 
se despidieron con las ceremonias acos- 
tumbradas , T salieron del Harem por el 
mismo camino y con el mismo orden y 
acompañamiento con que habían entrado. 

De esta relación se puede inferir que 
los eunucos estaban sujetos á la Sultana, 
no ésta á los eunucos. Estos entes no son 
en Turquía mas que un objeto de lujo, 
y no tienen lucimiento alguno sino en el 
serrallo tlel Gran Señor y en los de las 
sultanas. El fausto de los Grandes ha que- 
rido imitarlo, pero con cierta moderación, 
porque los mas ricos apenas tienen tres 
ó cuatro eunucos' negros; los blancos me- 
nos disformes están reservados al Sobera- 
no para formar la guardia de las prime- 
ras puertas del serrallo; pero no pueden 
acercarse á las mugeres, ni obtener nin- 
gún empleo; por el contrario, los negros 
tienen á lo menos en el crédito que da 
el empleo de Kislar-Agá un motivo de am- 
bición que los sostiene y anima. El ca- 
rácter de los eunucos negros es feroz ; la 
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naturaleza ultrajada en ellos parece que 
continuamente está espresando el deseo 
de venganza. 

Aunque las fiestas del Tichiragan con 
que á veces se suele divertir el Gran Se- 
ñor, no sirven para dar una idea de lo 
interior de su serrallo ; con todo su des- 
cripción podrá divertir algún tanto. 

El jardin del serrallo , mucho mas gran- 
de sin duda que el de Atma Sultana, pe- 
ro dispuesto del mismo modo, sirse de 
teatro á estas fiestas nocturnas. Un sin nú- 
mero de tiestos de todo tamaño llenos de 
flores naturales ó artificiales , se colocan 
para esta función, á fin de aumentar la 
variedad de matices que se alumbra con 
una multitud de linternas, faroles de va- 
rios colores y bugías puestas dentro de 
tubos de cristal , qüe repitiendo la luz en 
los espejos dispuestos para este fin, for- 
man un dia artificial mas claro que el na- 
tural. Las mugeres del serrallo disfraza- 
das con vestidos correspondientes á los 
mercaderes que representan, ocupan las 
tiendas construidas para la fiesta, en que 
se halla toda clase de géneros y joyas. H 
Sultán convida á esta función á las sul- 
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tanas , á sus hermanas , sobrinas ó primas' 
todas las cuales á imitación de su Alteza 
compran telas y joyas con que mütua- 
mente se regalan. También participan de 
estos presentes las mugeres que acompa- 
ñan al Gran Señor, ó que están en las 
tiendas. Los bailes, las músicas y los jue- 
gos de lucha de que ya se ha hablado, 
hacen durar estas funciones hasta el dia, 
y esparcen una especie de alegría momen- 
tánea en un sitio que parece estar consa- 
grado por su naturaleza á la tristeza y 
al tedio de sus moradores. 

BESEFICESCIA DEL CALIFA MOSTAr^SER, 

El Califa Mostanser vio desde las ven- 
tanas de su palacio gran cantidad de ro- 
ps viejas y rotas tendidas en los terra- 
dos de las casas inmediatas. Preguntó qué 
significaba aquel andrajoso adorno. Le res- 
pondió un cortesano : esos son los vesti- 
dos de gala de todos los pobres del vecin- 
dario: después de haberlos lavado inútil- 
mente , los han puesto á secar al sol , y 
cuentan adornarse con ellos en la fiesta 
del Beiram. Merecen que en castigo dq 
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haberse atrevido á esponer á tu vista esos 
andrajos, se los geringase con aceite. Dé- 
jame hacer , dijo el Califa , yo quiero dar- 
les otro chasco mas gracioso. Inmediata- 
mente hizo fundir algunos centenares de 
bolas de oro, y después con una ballesta 
se divertió en tirarlas á todos aquellos 
terrados tan mal adornados. Luego que 
se acabó la provisión de bolas , ya estoy 
contento , dijo : aquellos pobres se haran 
vestidos nuevos , y si dicen que el Califa 
es travieso, á lo menos no podran decir 
que es mal intencionado en sus travesuras. 

LA B.EIAA DE GOR. 

Katifé , reina de Gor, tenia todas las 
virtudes y defectos , ó por mejor decir, to- 
dos los caprichos posibles. Presumía de 
ser filósofa , y un dia dijo al sabio Zul- 
var : trabajo seriamente en el conocimien- 
to de mí misma; pero necesito de algún 
auxilio en un estudio tan digno de una 
muger sensata. Quisiera que tú examina- 
ses mi genio , y que hicieses de él un re- 
trato que yo pueda conocer á primera 
vista. Vuestro genio, replicó Zulvar ; ¿pe- 
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ro cual de ellos ? ¿ Acaso tu modestia te 
hace juzgar que no tienes mas que uno? 
rio es tan grande el número y variedad 
de las flores que produce la primavera, 
como lo es el de las virtudes que en ca- 
da instante adornan tu alma. Al verlas 
mezclarse , unirse y oponerse entre sí, 
podré como otro cualquiera admirarlas; 
pero jamas podré , no digo describirlas, 
mas ni aun contarlas. He leido , no sé 
en donde , anadió el filósofo , que un día 
quiso la luna que se le hiciese un vesti- 
do adecuado á su cuerpo , y de un colof 
correspondiente á su tez , y el sastre la 
dijo con ingenuidad : ó Reina de los as- 
tros , tú nos encantas con todas tus for- 
mas y en todos los tiempos; pero tan pres- 
to eres grande como pequeña, unas ve- 
ces blanca , otras pálida , y otras de color 
encendido. ¿ Qué medida podré tomar en 
un cuerpo que continuamente varía? ¿qué 
color podrá convenir á un rostro que de 
una noche á otra es del todo distinto? 
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LA biblioteca del REY DE LAS INDIAS, 

Dabchelin , rey de Indias , tenia una 
biblioteca tan grande, que era menester 
eien Bracmanes para tenerla arreglada , y 
mil dromedarios para su transporte. Co- 
mo no podia leerla toda entera , encargó 
á los Bracmanes que le hiciesen un es- 
tracto de lo que hallasen mejor y mas con- 
veniente. Estos doctores trabajaron con 
tanto celo y actividad, que en menos de 
veinte años formaron de todos sus estrac- 
tos reunidos una pequeña enciclopedia de 
doce mil tomos, la que fácilmente podian 
llevar treinta camellos. T uvieron el honor 
de presentársela al Rey : pero quedaron 
frios cuando le oyeron decir que segura- 
mente no leeria la carga de treinta came- 
llos. Redujeron pues los estractos á quince 
cargas , después á diez, después á cuatro, 
luego á dos , y finalmente tanto redujeron 
que no habla ya sino para cargar un ma- 
cho regular. Quiso la desgracia que Dab- 
chelln habla envejecido tanto en el tiempo 
necesario para estas abreviaturas , que no 
podia prometerse bastante vida para leer 
hasta el fin este último prodigio de pre- 
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cisión : entonces el sabio Pilpai , su visir , le 
dijo : aunque he leído poco de la Biblio- 
teca Real , puedo haceros una especie de 
análisis muy corto y bastante útil ; en un 
minuto le babeas leido , y hallarás en él 
asunto para meditar toda tu vida. Dicien- 
do esto Pilpai , tomó una hoja de palma, 
en la que escribió con una aguja de oro 
las cuatro máximas siguientes : 

Primero : en la mayor parte de las cien- 
cias no hay mas que esta sola palabra pue- 
de ser : en toda la historia no se hallan 
mas que estas tres : nacieron , padecieron, 
murieron. 

Segundo : no desees nada que no sea 
licito , y haz todo lo que desees ; no pien- 
ses nada que no sea cierto, y no digas 
todo lo que piensas. 

Tercero r ó reyes , dominad vuestras 
pasiones ; reinad sobre vosotros mismos: 
51 esto conseguís jugando, gobernareis el 
mundo entero. 

Cuarto : ¡ oh reyes, oh pueblos ! aun no 
se os ha dicho bastante , y algunos falsos 
sabios se atreven á dudar que no hay fe- 
licidad sin virtud, y que no hay virtud 
sin temor de Dios.' 


EL DERVIS I?ÍSULTADO. 

El privado de un Sultán tiro una pe- 
drada á un Dervis (jue le pedia limosna. 
Este religioso no se atrevió % decir cosa 
alguna ; pero recogió la piedra , y la guar- 
dó con la cierta esperanza de que tarde 
ó temprano podría volvérsela á tirar á 
aquel hombre soberbio y cruel. Pocos dias 
después le dijeron que el privado habia 
incurrido en la desgracia del Sultán , y 
que por su órden se le paseaba por las 
calles montado sobre un camello , y es- 
puesto á todos los insultos de la plebe. 
Luego que oyó esto, fue corriendo el Der- 
vis á buscar su piedra ; pero después de 
haber reflexionado un poco, la echó en 
un pozo , diciendo : ahora conozco que 
nunca es debida la venganza. Si el ene- 
migo es poderoso , es imprudencia y lo- 
cura, y si es infeliz y está abatido , es ba- 
jeza y crueldad. 

rasgo filosófico :horal. 

VIvia en Atenas una muger m.uy her- 
mosa llamada Teodola, reputada pr algo 
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libre. Habiendo dicho alguno á Sócrates 
que esta era la niuger mas hermosa del 
mundo , j que todos los pintores iban á 
Tecla para retratarla , y que Teodota los 
recibía con mucho agrado ‘ me parece, 
dijo Sócrates, que nosotros también de- 
beríamos ir á verla ; porque cuando la 
habremos visto , estaremos mas asegura- 
dos de su belleza. El que había propues- 
to esta conversación , instó para que Só- 
crates ejecutase lo que acababa de insi- 
nuar , y al instante se encaminaron á la 
casa de Teodota. Halláronla con un pin- 
tor que la retrataba, y habiéndola mira- 
do un rato , empezó Sócrates á hablarla 
de este modo. ¿Vos pensáis que nosotros 
hemos de estar agradecidos á Teodota, 
porque ha tenido la bondad de manifes- 
tarnos su belleza , y que esta no nos ha 
de estimar el que hayamos vem’do á vi- 
sitarla ? Si toda la ventaja es á favor de 
Teodota , esta nos es deudora : si está á 
favor nuestro , hemos de confesar que le 
quedamos obligados. 

Tomó la palabra uno de los especta- 
dores, y dijo: Sócrates, ¿por qué pensáis 
así ? Este respondió ; ¿- no es una ventaja 
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para Teodota haber recibido las alabanzas 
que hemos hecho de ella ? Y atin será 
mavor satisfacción para esta cuando sepa 
que publicamos su mérito en todos los 
parages en que nos hallemos. ¿Qué otra 
cosa nos llevamos nosotros de acá sino 
el deseo de apropiarnos lo que hemos vis- 
to? iSuestro espíritu lleno de amor y de 
inquietud solo querrá reconocer á Teo- 
dota por su dueño. 

Siendo esto así, dijo Teodota , será pre- 
ciso que me reconozca deudora á vuestros 
favores. 

Mientras estaban hablando , no dejó 
de reparar Sócrates, que aquella y su 
madre estaban magníficamente adornadas: 
vio gran número de criadas muy bien 
vestidas , y que la casa de Teodota esta- 
ba ricamente mueblada. Esto dió motivo 
á Sócrates para informarse de los bienes 
que poseía Teodota, y le preguntó si te- 
nia algunas haciendas, casas ó esclavos, 
cuyo trabajo sostuviese los gastos de su 
casa. 

Nada de esto tengo, dijo Teodota, 
mis amigos son mi renta ; y yo subsisto 
por la liberalidad de estos. 
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Verdaderamente , dijo Sócrates , esta es 
la mejor riqueza del mundo. Un número 
de amigos, como vos decis, vale mas que 
todos los rebaños de ganados. Pero aña- 
dio, ¿dejais vos á la fortuna el cuidado 
de procuraros amigos, y abandonáis á 
la casualidad como las aranas dejan al 
azar el cuidado de procurarles los in- 
sectos que caen en sus telas , o usáis de 
algún ardid para cogerlos.^ 

¡Ah! ¿podria yo bailar algún artifi- 
cio para esto ? 

Creeré, contestó Sócrates, que os seria 
mas facd bailarlo , que no /á las peque- 
ñas aranas de las que os acabo de ha- 
blar; no obstante, bien veis vos, que es- 
tas solo se mantienen de la caza ponien- 
do sus telas en alto, procurando asi su 
alimento. 

¿ Y vos me aconsejariais asi , repli- 
có Teodota , y quisierais que yo tendie- 
ra la red para coger amigos ? 

De ningún modo, dijo Sócrates , no se 
procede asi ligeramente para una caza 
de esta importancia ; es menester usar de 
otros procedimientos para coger las lie- 
bres que son tan comunes; no veis ks 
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preocupaciones de que usan los cazado- 
res ; como ellos saben que la liebre pasa 
en la noche , tienen perros que cacen de 
noche ; por esto están los cazadores en 
su casa durante el dia, tienen cuidado 
de tener perros de buen olfato, que ha- 
biendo percibido una vez la liebre, no la 
dejan jamas ; y porque la liebre corre 
mas que estos perros y podria escapár- 
seles , tienen lebreles para alcanzarla ; y 
para mayor precaución poner aun lazos 
distribuidos en los varios parages, que 
creen puede pasar la liebre. 

Yed aqui muchas invenciones, dijo 
Teodota; ¿pero de cuál debemos servir- 
nos para ir á la caza de los amigos ? 

Seria preciso, dijo Sócrates, que en 
lugar de perros, tuvieseis una persona 
que supiera bien descubrir los hombres 
ricos y dóciles , para tenderles vuestras 
redes. 

¿Qué redes tengo yo, dijo Teodota.’ 

Yos las teneis, respondió Sócrates, y 
bien embarazosas: vuestra bondad y vues- 
tro espíritu os ensenan á echar ciertas 
ojeadas, á hallar ciertas palabras obliga- 
doras , á favorecer á los que os eitiman. 
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á despreciar á los que no hacen caso de 
vos, á visitar cuidadosamente á vuestro 
amigo en sus enfermedades, á tomar in- 
teres en su alegría y en sus prosperida- 
des ; y en una palabra , á obligarle con 
todo vuestro corazón á que os haga due- 
ño del suyo. Conozco muy bien que sa- 
béis mqver todos los demas resortes con- 
tribuidores al logro de vuestras intencio- 
nes. Los amigos que teneis , no los hal»eis 
adquirido con simples exterioridades, si- 
no dándoles verdaderas pruebíjs de vues- 
tro afecto. Saberse atraer el espíritu de 
un hombre por un modo suave, y con- 
servarle amigo, es una cosa poco común. 
Desearía, continuó Sócrates, que os go- 
bernaseis de tal modo con vuestros ami- 
gos, que no exigieseis de ellos mas que 
lo que pueden hacer fácilmente. Que vues- 
tro trato esté fundado en la apariencia; 
pues por este medio ganareis enteramen- 
te su espíritu , os asegurareis su amistad 
por mucho tiempo , y os harán servicios 
mas útiles. Pero para obligarles del todo, 
habéis de establecer por máxima funda- 
mental , el no concederles jamas lo que 
deseen con mas ansia; los mejores man- 
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jares disgustan cuando el hombre se ha- 
lla sin apetito^ y sientan mal al estómago 
cuando no se comen con apetencia; y fi- 
nalmente, aunque sea raro y delicado 
un manjar, repetido muchas veces, dis- 
gusta. 

¿Pues qué he de hacer yo, dijo Teo- 
dota ? La primera cosa que habéis de prac- 
ticar , le contestó Sócrates , es negar des- 
de luego los favores á todos los que has- 
ta ahora los habéis dispensado; y no ha- 
béis de hablarlos hasta que no esté ente- 
ramente disipada la amistad que habéis 
tenido con ellos, y si los volvéis á admi- 
tir en vuestra casa, habéis de obligarlos 
por la política y urbanidad , desterrando 
de su imaginación la memoria de vues- 
tra anterior amistad, haciéndoles conce- 
bir los sentimientos mas puros de hu- 
manidad V desinteresada vida social. 

¡ Ah ! Sócrates , esclamó Teodota, ¿me 
avudareis vos á hacer amigos 
Lo haré, dijo Sócrates. 

Continuaba Teodota encareciendo á 
Sócrates que volviese pronto á su casa, 
y que no le escasease las visitas. 

Sócrates se sonrió al ver la seneillei 
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j" ® ’ y tono (Je turla I* 

'er, los negocios públicos y nartícl^ 
^ me ocupen demasiado; /m^s det' 
to, tengo dominadores de mi alma 

- empegan los semit „o™ ^ 

®. i * que pensáis que Cebec t? «• 

-- abandonan*; TebasVatíie >’S- 
<¡0 esto no sucedería si notuyiZr'a lT 
gun carácter. 

ComumcadoK ese carácter, renbccí 
Teodota, paca aplicado contra Vos, T & 
úe atraeros á mi. .> «»«« 

t<Í°; 5° “ '!«'■''■» «raer 

Darae'ntor"a'’í‘' “ buscarme 

pa a enteraros de Ja .verdadera filosofía. 


A XECpoTA, 


Eú ks últimas guerras 


intestinas en- 
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tre los ingles» en 30 de marzo de 1766, 
un cuerpo de tropas inglesas se batió con 
otro de americanas, de las que quedaron 
heridos dos soldados provinciales que hi- 
cieron prisioneros de guerra las tropas 
ministeriales. Llevaron al hospital á aque^ 
líos enfermos que resistían curarse; pero 
obligándolos la fuerza á obedecer á 1<^ 
cirujanos, persuadidos de que hacían trai- 
ción á su patria si aceptaban la hospita- 
lidad que con ellos se ejercía, se arran- 
caron ocultamente los vendajes procuran- 
do desangrarse, y murieron declarando, 
que no querían despreciar la feliz ocasión 
de morir para defender la gloriosa causa 
de la libertad americana. 

ANÉCDOTA. 

Estaba en Londres sobre un puente 
un famoso poeta, que por su mala suer- 
te se hallaba reducido al triste estado de 
pedir limosna ; pasó por allí un dia D. jS, 
Fernandez conocido del poeta. Apenas 
lo vió, mandó parar el coche, y llaman- 
do al poeta por su apellido, le dió una 
limosna, que consistió en la suma de dos 
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cuartos. Cuando el poeta reconoció la can- 
tidad , esclaxnó diciendo j la parada fue 
de Alejandro, pero la dádiva de Fcr- 
nandez. 

anécdota. 

Un Príncipe escogió por su bibliote- 
cario á una persona muj ignorante, á lo 
que una señora dijo : es un serrallo dado 
á guardar á un eunuco. 


ANÉCDOTA PERSLOA. 

Cambises, rey dePersia, era natu- 
ralmente cruel, y gustaba de que apro- 
basen cuanto hacia: habiendo pregun- 
tado un dia á su favorito Prexaspes 
¿qué decian de él , ó qué concepto debia . 
al pueblo? Respondió éste: '"admiran 
» vuestras grandes cualidades , pero dicen 
»que amais con algún esceso el vino.^* 
Se imaginan sin duda, dijo el Rey, que 
el vino me hace perder la razón, pues tu 
has de juzgar de ello ahora mismo. Ft. 
aquel instante se pone á beber con de- 
masía, y manda á Prexaspes que ponga 
su hijo al estremo del salón con la mano 
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izquierda encima de la cabeza ; toma un 
arco, le advierte que apunta al corazón 
de aquel joven ; le tira , se lo pasa de par- 
te á parte, y le dice si padre con cierto 
aire de triunfo ; ¿ tengo la mano segura? 
Este vil cortesano, como si fuera insen- 
sible á la naturaleza, le respondió; Apolo 
no hubiera asestado mejor, j Hasta donae 
puede llegar la bajeza de la anulación ! 

ANÉCDOTAS DE JOSÉ SEGUNIX), EMPERA- 
DOR DE AüSTRIA- 

Primera. 

Estando este célebre Emperador en 
Yiena de vuelta de un viaje á una corte 
de Europa, supo que un oficial habia 
dado un bofetón á un compañero suyo, 
y que según la costumbre, esta escena de- 
bia terminarse con un combate particu- 
lar entre los dos. Habiéndose asegurado 
el Emperador de la ninguna razón del 
agresor, mirado también como una mala 
cabeza, mandó llamar al agraviado, 

» conmigo, le dijo: habiéndole llevado al 
5> balcón principal de su palacio , añadió; 
pmira abajo.^'^ Entonces el oucial agr.i- 
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▼lado TÍd al verdugo que sacudía un ba-' 
feton á su contrario. Después José Se» 
gundo abrazando á este hombre de bien, 
^rra con un beso de paz la infamia in- 
juriosa del bofetón. 

Segunda. 

Un bficial valeroso, pero cuvas íuer- 
Ms y salud estaban ya enflaquecidas, sé 
presentó al Emperador para pedirle su 
retiro. ¿Cuánto tiempo hace que sirves, 
le preguntó el Monarca ?-Cuarenta anos. 

edad tienes i’-Setenta.-Bien: ten- 
drás tu pensión y tu sueldo , y te doy 
gracias por tu fiQelidád.-¿ Quisiera que 
iV . M. me Concediese otra gracia. Dí.-Qui- 
siera retirarme con mi padre , y dividien- 
do con él la pensión que os dignáis con- 
cederme, le ayudarla á vlvir.-¿Y qué edad 
tiene P-Ciento y diez años , está muy sano, 
y me envia á decir que no tiene otro de- 
seo que el de volver á verme v morir en 
mis brazos. Concedido. Ve con tu vene- 
rable padre , y salúdale de parte de José 
Segundo. 

Tercera^ 

^ lajando por Italia , se rompió un* 
rueda de su coche en ii¿dio del camino: 
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.llegó con mncho trabajo á la aldea mas 
cercana , se apeó á la puerta de un her- 
rero, y le rogó que compusiese al instan- 
te' la rueda: lo baria con mucho gusto, 
le respondió el artesano , pero hoy es dia 
de fiesta , mis oficiales están en la iglesia, 
y ni aun tengo el aprendiz para que so- 
ple. Ved aqui, (dijo el Monarca, que aun 
no se habia dado á conocer) un medio 
escelente para calentarse. Al instante to- 
mó las cuerdas de los fuelles, el herrero 
se puso á trabajar, compuso la rueda, 
y pidió seis sueldos por su trabajo. José 
le puso en ía manó seis ducados. El her- 
rero siguió al ^lonarca que marchaba á 
toda priesa , y le dijo : Señor , vd. se ha 
engañado, porque en lugar de seis suel- 
dos, me ha dado seis piezas de oro, de 
las que no hallaré cambio en todo el lu- 
gar. Cambiaias donde puedas , pues lo qué 
te doy de mas, es por el placer que he 
tenido de soplar. 

Cuarta. 

Paseándose á caballo en el puerto dé 
Rosan, donde se hallaban algunos bar- 
cos cargados de municiones , preguntó 
por el oficial encargado de su dirección; 


algunos de los que se hallaban presentes, 
respondieron que estaba en el café reci- 
ño: mientras que otro fue á llamarlo, el 
Ricial se pré^ntó inmediatamente. Es 
inútil que te apresures tanto, pues eres 
dueño de volver: no quiero que mi ser- 
vicio te impida tus placeres. 

Quinta. 

Este Monarca abrogó enteramente 
la pena de muerte , pero suslituvó otra 
en su lugar que la esperienda hizo co- 
nocer que era aun mas cruel que la muer- 
te misma. Amaba la sencillez, y era ene- 
migo del lujo y del fausto; no podía su- 
frir que se mortificase el cuerpo por el 
vano deseo de seguir la moda: paseán- 
dose un di?, por los jardines de Luxem- 
burgo, vio la hija de un rico ciudadano 
que iba muy bien vestida y llevaba muy 
apretado el talle para hacerle parecer mas 
delgado y airoso; apenas la divisó, cuan- 
.do dijo á un oficial de los que le acom- 
pañaban ; ve y pregunta á aquella señori- 
ta, de qué regimiento de coraceros es. 

Sesta. 

^ Había un caballero que ocupaba un 
■émpleo muy distinguido. El hijo creyó 
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que los méritos de su padre podían ser-* 
Tjrle á él para sus pretensiones, y se di- 
rigió al Emperador solicitando un empleó,* 
El Emperador le hizo varias preguntas 
sobre diversas materias, y comprendió al 
instante que el hijo no había heredado los 
conocimientos de su padre, pues apenas 
sabia poner su nombre. Sin embargo, el 
Monarca le dió un villete para el director 
de las escuelas normales. Este joven pensó 
que seria alguna orden para emplearle, 
|Pero cuál fue su sorpresa al oir estas 
palabras que contenia el villete! »Te en- 
» cargo examines al portador en presén- 
tela de todos tus discípulos, para ense- 
tfíar á sus semejantes á que en adelante, 
»no vengan á importunarme para obte- 
»ner puestos de que no son dignoSi», 

ANÉCDOTA. 

Un paisano llegó á la puerta del téa- 
tro de París , y después de haber mira- 
do la fachada con la mayor atención, se 
dirigió al cobrador, diciéndole en su rús- 
tico ienguage: yo no he visto nunca la co- 
media j y tengo ganas de saber qué cesa 


73 

fes, qtuero pagar mí entróla, pero quíerd 
ocupar el primer lugar. Un actor que se 
hallaba presente le prometió darle gus- 
to. le lle\o al nusmo teatro, y le hizo sen- 
tar en una silla entre los bastidores. Re- 
presentaban aquel dia á Gasten de Ba- 
yard. La vista de este hombre , y el tra- 
je ^liicular de su tiempo j perfectamen- 
’ te imitado por el actor, alegraron á los 
espectadores. El paisano se desojaba para 
▼er los movimientos de los actores. Cuan- 
do llegaron á la escena sesta del quinto 
acto , en donde Altamoro quiere asesinar 
ó Bayard, el jraisano que vio venir ál ac- 
tor, se arrojó á él, le desarmó, le agarró 
del cuello, y le volcó en tierra, diciendo: 
hace mucho tiempo que mortificas á este 
hombre valeroso con tus traiciones, pero 
te prometo que no volverás; y diciendo 
esto, le sacudia fuertes golpes, de mane- 
ra que costó mucho trabajo arrancarle de 
entre sus manos, 

ANÉCDOTA. 

El teatro de los griegos estaba en tal 
jhsposicion, que á pesar de su enorme es- 
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tensión, situadas los espectadores en et 
parage mas distante, podian oir clara- 
mente todas las palabras de la pieza, lo 
cual se ejecutaba por varios vasos de bron- 
ce , que estaban puestos debajo de los asien- 
tos, y dispuestos en las proporciones mas 
conformes á las reglas de geometría, y 
mas favorables para la armonía, de mo- 
do que pudiesen conducir la voz del ac- 
tor, y hacer la articulación mas clara y 
armoniosa. El famoso compositor Han- 
del tenia un oido tan delicado, que los 
músicos de la ópera de Londres, cono- 
-ciendo su carácter, templaban los ins- 
trumentos antes que llegase. tJn bufón 
que conocía el genio de Handel, quiso 
divertirse á su costa : entró en la orques- 
ta sin que nadie le viera, y destempló los 
instrumentos. Handel vino, y dió la se- 
ñal para empezar ; pero es imposible pin- 
tar la rabia que le causó al oir la espan- 
tosa discordancia que hicieron los ejecu- 
tores al comenzar todos á un tiempo , de 
manera que presumiéndose que aquello 
se había hecho para burlarse de él , se le- 
vantó tan furioso, que derribó un contra- 
tajo que encontró al paso ; y cogiendo üU 
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beza del maestro de la orquesta, que la 
peluca que llevaba dio una vuelta y ca- 
yó á sus pies, y sin pararse á cogerla, 
quiso hablar al público ; pero sufocado 
de cólera , y no pudiendo articular una 
palabra, quedó inmóvil por algunos mi- 
nutos en medio de la risa que producía 
su grotesca figura. 

ÁINÉCDOTAS DE FEDERICO II, 
REY DE PRLSIA. 

Primera. 

Siendo Príncipe, colmó de regalos á 
una célebre actriz. Hecbo Rey, cesó de 
prodigar el oro , y la recompen^i con una 
liberalidad mas económica. Esta se le atre- 
vió á quejar de esta mutación , y el Mo- 
narca le respondió : en otro tiempo daba 
yo mi dinero , ahora doy el de mis va- 
sallos. 

Segunda. 

El autor de un libelo contra este So- 
berano fue arrestado y llevado á una cár- 
tel de Berlín. Federico que demostró eii 
toda su vida' el mayor menosprecio á las 
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sátiras, iliandó á los magistrados qnft le 
J)usÍ€sen en libertad, diciéndoles: rega*- 
ladle plumas nuevas, porque la última de 
que se ha servido es muy mala. 

Tercera. 

Estando este Monarca en el sitio de 
Scbvveidnits trató con bastailte rigor á un 
fcapitan de minadores , y le mandó que sa- 
liese del ejercito. El oficial que Cónocia 
el carácter del Soberano, se retiró sin de- 
cir palabra , á pesar de hallarse ocupado 
en una mina, Viéiido el Rey que con tan- 
ta prontitud dejaba el puesto, le llamó, y 
le dijo : te permito que continúes el sitio, 
y después te retirarás. El oficial respon- 
dió sin detenerse; doy á V. M. mil gra- 
cias por el favor que me ba dispensado, 
permitie'ndome él que pueda romperme 
xin brazo ó una pierna antes de dejar su 
' servicio , sin embargo que yo necesito de 
los dos para evitar á V. M. el gasto de 
transportarme fuera de sus estados. Hizo 
reir al Rey semejante respuesta , envió al 
oficial á su trabajo ^ y le concedió una gra- 
tificación. 

Cuarta. 

Después de haber sido derrotado por 
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los rusos, quedándole solos cinco mil hom- 
bres , se le vio en medio de esta pequeña 
tropa acostado sobre un poco de paja en 
las ruinas de una casa de un paisano dor- 
mir con tanta tranquilidad, como si no tu- 
viera que temer el mas pequeño peligro. 
Tenia cubierta la mitad de su cara con 
el sombrero , á su lado estaba su espada 
desnuda , y á sus pies roncaban dos ayu- 
dantes, Tomad un saco de paja , dijo un 
dia a sus soldados recorriendo las trinche- ' 
ras para que no me vea obligado á dor- 
mir sobre el suelo como la noche pasada. 
Quinta. 

Federico recompensaba muy bien á to- 
dos los músicos, escepto aquellos que to- 
caban la flauta superiormente. Un virtuo- 
so que pasaba por uno de los mejores ar- 
tistas en este género , se presentó un dia 
en Postdam con la esperaii2a de ser muy 
bien recibido del Rey, y pidió permiso 
para tocar en su presencia. El Monarca 
le recibió en su gabinete, y le mandó eje- 
cutar un pasage muy difícil de su com- 
jwsicion , y del que él no podia tener nor 
ticia. Después de haberlo tocado con to- 
do el gusto j^sible , le dijo el JRey , estoy 
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contento de haljer oido á un virtuoso cos 
mo tú , y voy á demostrarte mi satisfac- 
ción. El músico aguardaba un regalo con- 
siderable. Federico va á buscar su flauta, 
vuelve y le dice : escúchame ahora. El Rey 
tocó el mismo pasage ; y concluido , des- 
pidió al virtuoso con un ligero cumpli- 
miento , y sin darle gratificación alguna. 

Sesta. 

Cuando Federico edificaba el palacio 
de Sans-Soici habia un molino situado en 
el terreno que debian ocupar los jardines: 
mandó que dijesen al molinero cuánto 
queria por él. El molinero respondió que 
hacia muchos años que su familia poseía 
aquel molino que habia pasado de padres 
á hijos , y que no queria venderlo. El Rey 
hizo que le suplicasen con la mayor ins- 
tancia , y aun le prometió que ademas de 
pagarlo muy bien, y darle todo el dine- 
ro que pidiese , le baria construir otro en 
mejor parage : el molinero insistió en que- 
rer guardar la herencia de sus abuelos: 
entonces se irritó el Monarca, y mando 
venir á este hombre á su presencia, y 
le dijo: ¿porqué no quieres venderme el 
molino , ofreciéndote tantas ventajas ^ El 
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molinero le contestó repitiendo lo mis- 
mo que habia dicho anteriormente. jiNo 
sabes que yo puedo tomarle sin darte un 
cuarto.?- Podría V. M. tomarle , si no hu- 
biese cámara de justicia en Berlin. Me 
agrada tu respuesta , le dijo el Monarca, 
porque veo que no me crees capaz de ha- 
cer una injusticia; y asi permanece en tu 
molino , que yo mudaré el plan de mis 
jardines. 

A>ÉCDOTA. 

^s mugeres de una nación llamad^ 
Manióles (^queña nación aislada, y muy 
poco conocida ; pero de un valor de que 
se hallan pocos ejemplos en la historia), 
acostumbraban comlatir con intrepidez 
al lado de sus maridos, y cargarles sus ar- 
mas de fuego. IJna de las mas distingui- 
das de esta nación supo que los musul- 
manes se preparaban á dar un asalto ge- 
neral á la ciudad de \itulo. Hacia dos 
dias que habia parido ; sin embargo , ar- 
rastrada jwr su valor , se arrojó de la 
cama, y dijo á sus compañeras: ¿Y qué 
hemos de estamos quietas en este dia , del 
qu8 pende la suerte de nuestros muros. 
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3e nuestros padres , de nuestros marido» 
y de nuestros hijos ? ¡ Ellos combaten , y. 
nosotras no hacemos nada ! Si mueren, 
nuestra obligación es de seguirlos. No, 
jamás se dirá que una muger de Manió-, 
tes ha eaido en manps de los turcos. Di- 
ciendo esto , se viste, sale, grita, manda, 
y en un instante se ve rodeada de las de- 
más mugeres, princesas, nobles y plebe- 
yas ; se puso á la frente de ellas , y vola- 
ron al combate, 

ANÉCDOTA, 

En el afío de 1786 el gran Maestre 
de Malta regaló un par de ricos y pre-? 
ciosos brazaletes á Madama Fresnoy en 
consideración á la heroica y estraordina- 
ria conducta que esta muger valerosa ha^ 
bia tenido algún tiempo antes , y fue del 
modo siguiente. Un corsario argebno accH 
metió á un navio , en donde ella iba de 
pasagera. Este bajel caminaba con direc-- 
cion á Genova , y desde la primera des- 
carga que le tiró el argelino , tuvo la des- 
gracia de quedar tan maltratado, que es- 
tuvo á riesgo de irse á pique. El pirata. 
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aprovechándose del desorden, k abordd 
con sable en mano, y ya iban á entre- 
garse, cuando Madama Fresnoy cogíen- 
o la espada de un marinero herido em- 
Fzo a esgrmnrla con un yalor admira- 
ble. Entonces todos se animaron con un 
ejemplo tan inesperado , y cada uno se 
endio con el yalor mas admirable. Ma- 
taron un gran número de infieles y des- 
pués de un obstinado combate, les obli- 
g.ron a dejar la presa. Esta heroina fue 
recibida por el Marrjues de Saint Cris- 
teaux que por su propia mano la co- 
rono de laurel, y en seguida enyió su 
retrato a la Rema de Francia. Madama 
Fresnoy que con su intrépido valor y he- 
roico ejemplo anima los hombres pa'ra el 
colote y los liberta de la dura y cruel 
esclavitud , ;no es digna de compadrarse á 
Ja historia de Semíramis que sale con los 
cabellos sueltos de su tocador, y sosiega 
uua conmoción popular ? 

E'na señora estaba muy desconsola- 
a porque no tenia noticias de su ma- 
6 
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rido ; este había sido muerto en un ba- 
jel de la escuadra de Mr. la Motte-Piquefc 
en un choque que tuvo con el Almi- 
rante Parken. í^adie se atrevía á darle la 
noticia de esta muerte , porque tem,an 
que el sentimiento la costase la vida , o 
que se la quitase de desesperada : tales eran 
las ideas que se habían formado de su 
amor. Un sugeto fue á verla con la in- 
tención de decírselo, y al llegar a su ca- 
sa la encontró muy triste , y diciéndole 
al sugeto que estaba muy recelosa , porque 
pensaba que su marido era muerto. Y si 
fuese asi, ¿que baria vd..^ ¡Ah! esclamó 
con la mayor viveza , me arrojaría por el 
balcón en presencia del mismo que me 
diese noticia. Entonces el sugeto se levan- 
tó, y abrió todos los balcones de la sala. 
Conoció la señora lo que quena decir, y 
cesando repentinamente sus trasportes, 
en vez de verificarse su promesa, comen- 
zó á reir de ver el gracioso modo como 
la había cogido la palabra. Esta aventura, 
que se puede llamar tragi-comedia , dio 
motivo a varias reflexiones y dichos muy 
salados : unos la alababan , y otros la vi- 
tuperaban; y otros, aunque la juzgaban 
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que era justo que sintiese Ja muerte de 
su mando, no aprobaban estos esccsos ó 
por mejor dedr , furores de sentimien- 
to y Je aplaudieron que no hubiese que- 
rido ser victima de su sensibilidad. ^ 

OTRA AAÉCDOTA. 

í ^ ena- 
moro de la hqa de un corregidor de Bru- 
selas^ La madre, que era una señora de 
mucho honor , la tenia bastantemente re- 
catada tanto que el Principe nunca pu- 
do hallar ocasión de hablarla. La matfre 
la hija y el amante se hallaron un dia en 
uu íestin con otras muchas personas de 
distinción. Como todos sabian la pasión 
del Duque, se em|>ezó á hablar de la se- 
ñorita , y entonces Carlos rogó á los que 
«taban presentes que inclinasen á Ja ma- 
dre a que le permitiese d¿cir dos pala- 
bras delante de todos. La madre Jo rehu- 
só, y el Príncipe le ofreció no hablarla 
mas tiempo que el que pudiese tener un 
carbón ardiendo en la mano. Pareció tan 
uerte esta condición , que convine en ella 
-ti Duque se apartó á un lado con la se- 
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Sorita ; tomó un carbón becbo ascua , y 
empezó la conversación. Duraba ya tan- 
to , que la madre se vio precisada á in- 
terrumpirla. Entonces el Duque abrió la 
mano, y se halló el carbón apagado. ¡ Cuál 
sería el dolor que Carlos habria padeci- 
do apretándole para apagarlo ! ¡Y cuál la 
fuerza de su pasión 1 

a:sécdota sobre el juego. 

ün padre de familia, después de ha- 
ber perdido tranquilamente la mitad de 
sus bienes, jugó la otra mitad, que 
bien los perdió, y sin inquietarse. Todos 
le miraron, y vieron que no mudaba de 
color , y solo advirtieron que se quedo 

inmóvil Este hombre parecía que no exis- 
tia : dos arroyos de lagrimas empezaron 
á caer de sus ojos , pero sin ninguna al- 
teración en su cara. Al principio les pare- 
ció a los jugadores ser una cosa ridicula; 
pero esta estatua llorosa les renovó algu- 
nas ideas funestas, y aunque eran hom- 
bres determinados , no dejaron de mover- 
se á piedad, y al mismo tiempo cubrir- 
se de terror. 
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OTRA SOBRE 10 MISMO, 

En París hubo tiempo que se jugaba 
muy fuerte, y para suplir el inconve- 
niente de llevar consigo una gran suma 
por su peso : se construyeron unas caji- 
tas muy curiosas, en las cuales habia va- 
rios villetes de diez, veinte y cien luises: 
estos eran pagables á la vista lo mismo 
que si fueran de cauibio. Una señora, 
cuyo marido jugaba mucho, mandó ha- 
cer una caja de estas, y se la envió: al 
abrirla , halló en lugar de villetes el re- 
trato de su muger y sus dos hijos, y de* 
bajo estas palabras : piensa en nosotros. 

AVE^'TURAS ESTRAORDINARUS DE f>A 
PBITvCESA DE ALEMANIA. 

El Príncipe de VoliTembutel tuvo dos 
hijas, la una se casó con el Emperador 
Carlos \I, y la otra con el Czarowitz, 
hijo del Czar Pedro el Grande. Esta ama- 
ble princesa no pudo lograr con sus gra- 
cias naturales y las apreciables de su co- 
razón y espíritu dulcificar las costuna-; 
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bres de este Príncipe feroz , pues le cor- 
respondía con los mas duros modales, con 
las palabras mas ofensivas , y con el trato 
mas inhumano. Llegó á tanto su bruta- 
lidad , que se atrevió á darla veneno por 
tres veces; pero por fortuna fue socorri- 
da prontamente, y pudieron contener los 
efectos del veneno. Como Pedro el Gran- 
de viajaba, no quedó en la corte ninguno 
que pudiese oponerse á las violencias de 
este Príncipe feroz. Estando la princesa 
embarazada de ocho meses, le dió un día 
tantas patadas en el vientre, que la ha- 
llaron desmayada y bañada de sangre. 
Este bárbaro , después de haber mirado 
su obra por algún tiempo con un cier- 
to gozo , se marchó á una casa de campo. 

Algunas personas compadecidas de la 
suerte de esta infeliz princesa, resolvie- 
ron sacarla para siempre del poder de 
su bárbaro esposo, para cuyo efecto se 
ganaron á las criadas, y se escribió al Prín- 
cipe que había muerto. Este asi que re- 
cibió el pliego, al instante despachó un 
correo dando orden que la enterrasen 
sin ceremonia. 

El día antes la condesa de Kenigs- 
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mark, madre de Mauricio, conde de Sa- 
jonia, la sacó del palacio, la dió un cria- 
do anciano y de confianza , que sabia ha- 
blar el aleman y el francés , y una mu- 
ger que la acompañase. Marchó de in- 
cógnita , sin mas recurso que el poco di- 
nero y alhajas que habla podido juntar. 

Esta princesa llegó á París: pero te- 
miendo ser conocida, salió inmediatamen- 
te con dirección al Oriente , á causa que 
salían unos bajeles de la compañía de 
Indias, á quienes el Rey había concedi- 
do la Luisiana , llamada también Missi- 
sipí. Se embarcó con ochocientos alema- 
nes , que envialwn para poblar aquel j>ais 
nuevamente descubierto. La Princesa 
acompañada de su camarera y de su fiel 
criado, que fingía ser su padre, llega- 
ron con felicidad á la Luisiana. 

Esta ilustre incógnita fijó su aten- 
ción en todos los habitantes. El caballe- 
d’Awant, oficial lleno de mérito, que 
había estado alguna vez en Petersbur- 
go á solicitar algún empico , conoció á 
la Princesa , pero al principio no quiso 
dar crédito á sus ojos, hasta que habien- 
do eiaminado atentamente sus facciones. 
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su modo de andar , su aire , y reflexlo- 
nartdo por otra parte el carácter odioso 
y feroz del Czarowitz , no dudó de qüe 
era ella , y tuvo la prudencia de callar; 
y desde entonces comenzó á hacerse ami- 
go del criado, y éste le concedió toda 
su confianza. Le dijo que era aleman, 
declarándole, que tenia algún dinero para 
poder formar una habitación en las ri- 
beras de Missisipí. D’Awant, que era 
muy hábil en el comercio , se encargó en 
emplearlo, á cuyo efecto unió sus cortos 
fondos con los del estrangero , para com- 
prar entre los dos algunos negros. El ca- 
ballero no omitió nada de lo que pudiese 
adquirirle la estimación de la Princesa, á 
la cual dabií en todas las ocasiones nuevas 
pruebas de su talento y celo en servirla. 
Un dia que se halló solo con ella, no pudo 
retener su silencio, y asi lleno de una 
ternura respetuosa , la confesó que la co- 
nocía, Esta noticia al principo hizo mu- 
cha sensación á la Princesa , pero ase- 
gurada de las prendas y prudencia del 
oficial, le dió á entender su reconocimien- 
to , y le hizo jurar que guardarla invio- 
lablemente aquel secreto. 
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Pasado algún tiempo se supo por las 
gacetas en la iNueva Orleans la catastro- 
fe sucedida en Rusia , j la muerte de Cza- 
rowitz , que se habia rebelado contra su 
padre. Este Príncipe inhumano , se habia 
alabado durante Ja ausencia de su padre, 
que después de su muerte desharia todo 
lo que habia hecho ; pero con todo esto la 
Princesa no quiso volver á Europa. La 
memoria de sus desgracias pasadas la hi- 
cieron preferir las dulzuras de una vida 
privada. Perdió en aquel tiempo al buen 
anciano , á quien se dignaba llamar padre, 
y que en efeto cumplía con todos Jos de- 
beres de tal, pues no puede esplicarse el 
dolor que le causó su muerte. Gjnocia 
haber perdido su mas querido apoyo des- 
de que era víctima de los caprichos de la 
fortuna. La Princesa no habia dejado de 
conocer el amor del caballero d’Awant, 
aunque encubierto siempre con el velo de 
la estimación y del respeto. ?io tenia otra 
persona que la consolase, y con quien pu- 
diese desahogar sus penas. Él por su par- 
te, dándola todos los honores debidos á 
Jos Soberanos, redobló sus servicios para 
disipar sus aflicciones, y procurarla todos 
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los placeres posibles. Su rectitud, su ca- 
pacidad y su atención en servir á la Prin- 
cesa le habian ganado su buen afecto, 
y no dudó en coronar los votos del caba- 
llero. Esta muger, superior á todas las 
preocupaciones, solo se ocupó en la obli- 
gación y en dividir con su marido los pe- 
nosos trabajos que exige una nueva ha- 
bitación , mil veces mas feliz que cuando 
estaba en el palacio imperial de Peters- 
burgo, y mas que su hernjana en el tro- 
no de los Césares. El cielo dió á estos 
virtuosos esposos por fruto de su unión 
una hija que madama d’Awant crió por 
sí misma, á quien enseñó el aleman su 
lengua nati^u. 

Algunos años después, el caballero 
d’Awant habiendo sido acometido de una 
fístula, vendió su habitación, y marchó á 
París para curarse. Madama d’Awant, 
cuidó á su marido con el mas tierno afec- 
to. ^Mientras duró la convalecencia de su 
marido , iba algunas veces á pasearse con 
su bija á las Tullerías. Un día que iba 
hablando en aleman, el conde de Saxo- 
nia, nue se paseaba por el mismo sitio, 
oyendo hablar la lengua de su pais , se 
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acercó. | Pero cuál fue su admiración al 
conocer á la Princesa! Esta le rogó al 
instante que guardase el secreto, T*le con- 
tó el modo con que la condesa de Konigs- 
mark habia favorecido su fuga de Pcters- 
imrgo. El conde le dijo que pensaba ha- 
blar al Rey. I^a Princesa le pidió por fa- 
vor que lo retardase tres meses; el ron- 
de accedió , y le pidió que le permitiese 
ir á visitarla, se lo concedió con tal que 
fuese de noche, y sin testigos. El caba- 
llero d’Awant, restablecido de su enfer- 
medad , veia sus fondos casi agotados. So- 
licitó y obtuvo de la compañía de las In- 
dias la mayoría de la isla de Borbon. 
El conde de Saxonia iba de cuando en 
cuando á visitar á la Princesa. Pasados 
los tres meses, fue á su casa antes de ha- 
blar al Pmy: pero cuál fue su sorpresa 
cuando supo que madama d’Awant ha- 
bia marchado con su marido é hija á las 
Indias Orientales; pero con todo, fue al 
instante á informar al Rey, el que en- 
vió á llamar á su ministro , y le mandó 
que escribiese a! gobernador de Borbon, 
tratase á madama d’Awant con la ma- 
yor distinción. Asimismo escribió de su 
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propio puno á la Reina de Ungria , aun- 
que tenia entonces guerra con ella , ins- 
truyéndola de la suerte de su tía. La Rei- 
na le contestó dándole las gracias, y al 
mismo tiempo le incluyó una carta para 
madama d’Awant, en la cual la pedia 
fuese á vivir con ella , y que dejase á su 
marido y á su hija, de quienes cuidaría 
el Rey de Francia, Esta generosa Prin- 
cesa rehusó esta proposición , y perma- 
neció en la isla' de Borbon hasta el afio 
i 754, que habiéndosele muerto el mari- 
do , y perdido su hija , volvió á París , en 
donde vivió retirada y sin darse á cono- 
cer hasta su muerte. 

ANÉCDOTA SE^SSIBLE. 

Un hombre honrado y virtuoso habia 
ejercido el comercio por cuarenta años se- 
guidos, gozando la fortuna mas próspera, 
en tanto que su esperiencia y providad 
le merecieron la mayor confianza de to- 
dos sus corresponsales, de manera que 
con sola su palabra le hubieran entre- 
gado las mayores sumas; pero las pér- 
didas que sufrió, y un pleito que tuvo 
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que seguir con personas de mucho po- 
der, fueron los primeros golpes que re-* 
cibió su fortuna ; siguiéronle todo gene-- 
ro de desgracias , y bien pronto cavó de 
la mayor abvindancia á la miseria mas 
profunda. Su hijo presumió poder jun- 
tar algunos caudales , recurriendo á va- 
rios grandes señores deudores de su pa- 
dre. En electo , se presentó á los mis- 
mos, les espuso la miseria de su fami- 
lia , sus pérdidas , y la necesidad que te- 
nia de sus fondos, añadiendo, que tiabia 
tomado la resolución de espatriarse con 
una parte de aquellos, á fm de ver sí 
podia hacer fortuna para sostener á sus 
padres ; pero lodos se denegaron , dicién- 
dole que no le debian nada. El hijo in- 
sistió, pero le n>andaron echar de la ca- 
sa ; entonces empezó á dar voces , y el 
resultado fue que lo llevaron á la cár- 
cel, en donde estuvo un año; y aun- 
que pasado este tiempo salió por la muer- 
te de sus perseguidores , por esto no to=» 
marón sus negocios mejor semblante. Su 
padre, reducido á pedir limosna, ape- 
nas podia sostenerse; el hijo aunque pá- 
lido y débil, reanima las cortas fuerzas. 
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que le quedaban, para poder llegar arras- 
trando áda los hogares paternos, > los 
halla ocupados de nuevos dueños ; la” jus- 
ticia habia consumido los pocos bienes 
que habían escapado del naufragio. In- 
formado de la habitación del autor de 
sus dias, se consuela este desgraciado hi- 
jo , pensando que á lo menos después de 
una tan larga ausencia, podrá estrechar- 
le entre sus brazos, y esta es la gran- 
de alegría que anhela , y su mas verda- 
dero placer: en fin, llega fatigado al pa- 
rage que habita su padre , y apenas pisa 
los umbrales de la casa, cuando divisa 
en ella un débil anciano echado sobre un 
poco de paja, los ojos apagados, la fren- 
te pálida , el rostro desencajado , helados 
los pulsos, y rodeado de todos los hor- 
rores de la muerte. Se acerca trémulo y 
lloroso á este cadáver, se arroja á sus 
pies, y reconoce en él al desdichado au- 
tor de sus dias. Abraza suspirando á este 
cuerpo sin calor , le baña con sus lágri- 
mas , le abriga en su seno, le calien- 
ta, le reanima, en tanto que la pena y 
el dolor le arrancan del pecho los mas 
tristes gemidos y los mas lastimosos ayes. 
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El anciano comienza poco á poco á reco- 
brar la vida, entonces entreabriendo los 
pesados párpados, mira sin poder ver na- 
da, fija los ojos en su hijo, sin conocer- 
le, Y levantándose con trabajo sobre sus 
trémulos brazos, pide un poco de pan 
con una voz débil y moribunda, y le con- 
testa el hijo, no tengo, ainado padre, y 
á breve rato el padre no pudo mante- 
nerse sobre sus brazos, cae y espira. 

OTRA ANÉCDOTA. 

El Danubio salió de madre, y formó 
una grande inundación , y todos los ha- 
bitantes de al rededor se veian espuestos 
i perder sus vúdas y haciendas. El Pi m- 
cipe de Brunsvvik , viendo que la fuerza 
de la corriente habia llevado una parte 
del puente, y que aquellos infelices no po- 
dian ya libertarse por sí, enteme-cido con 
tan triste espectáculo , quiso que se arries- 
gase todo para salvar lo que se pudiese: 
los barqueros le hicieron presente que era 
muy arriesgada esta empresa, á lo que 
respondió el Príncipe con la mayor re- 
solución: Yo os acompañaré. Ün soldado 
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llamado Cristóbal Bergmann, habiendo 
oido estas palabras , esclamó ; ¿ Vos , Se- 
ñor ? Sí, respondió Leopoldo, j asi con- 
dúceme que tal vez libertaremos á algu- 
nos. -No quiera Dios que to esponga vues- 
tra vida, pues hace mucho que hubiera 
espuesto la mia, si quedase la mas pe- 
queña esperanza. El Príncipe fue al me- 
dio dia á la parada ; volvió después yen- 
do y viniendo á todas las partes que su 
presencia podia animar y ser útiles sus 
brazos. Cerca de la puerta de la ciudad 
bailó á un soldado y un pescador , y les 
preguntó: ¿Adonde vais.^ ^oy, respon- 
pondió el soldado , con este hombre para 
ver si podemos remontar los diques. La 
humanidad que no permite al Príncipe 
el contenerse , los sigue , salta en el bar- 
co ; él mismo le desata , y le empuja ácia 
lo mas impetuoso del rio. ¿ A donde quie- 
re -ir V. A. ? porque aqui no es seguro 
el paso. Condúceme ácia la casa de Lec- 
kman. Estas palabras fueron las últimas 
que pronunció , pues avudado de sus in- 
trépidos compañeros , iba á tocar á tier- 
ra , cuando el barco chocó con fuerza con- 
|tra un sauce; se inclinó al lado opuesto. 
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J no pndo resiscV ,,| esfuerzo del a™, 

y se v„ al buque nadar; pero se des^ 
apareció de un o’oJne v tí» ^ 
laVolas. " •) so sumergió en 

OTRA ANÉCDOTA. 

Dos amigos que hacía mucho tiempo 
que no se habían visto, se encontrar^ 
por casualidad en una calle. ,rCómo te 
n, dqo el uno ? Muy bien , respondió el 
o ro, porque después que nos vimos la 
uW vez me he casado. Buena noti- 
c a, Todo al contrario , porque me ca- 
^ con una mala muger. — Tanto peor — 
INo tanto, que su dote era de diez mil lui- 
Ses. — Bueno , eso consuela. — ^o cierta- 
mente, porque empleé este dinero en car- 
neros, que se han muerto de morriña. — 
■pso es enfadoso á la verdad. — TSo tanto 
que la venta de sus pellejos me valió mas 
de Ip qpe valían. — En ese caso estás in- 
emnirado.— -Nada menos que eso, al re- 
>es todo pues habiendo llevado el di- 
nero a casa, esta se me quemó. — • Gran- 
de desgracia! -No tan grande, que la 
muger y la casa se quemaron juntas. 
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OTRA. 

En una horrible tempestad mandó el 
capitán de un buque que cada uno echa- 
se en la mar lo que llevase mas pesado; 
y un marido arrojó á su muger, 

OTRA. 

Deseaba un príncipe tener el retra- 
to de una muger muy hermosa , á lo que 
jamas quiso acceder su marido, dicien- 
do con prudencia : si ahora le doy la co- 
|)ia , querr* después el original. 

OTRA. 

Un abogado gastaba por lo común 
cuatro ó cinco horas en el estudio. Una 
vez que se detuvo mas de lo acostum- 
brado, fue á buscarle su muger , á quien 
4ijo él ; ¡vos aquí 1 ¿qué decis ? — Que quisie- 
ra ser libro. — ¿Y por qué ? — P orque siem- 
pre .estáis con él. — Cierto, yo también lo 
.quisiera, con tal que fueseis almanak. ¿Y 
por qué , señor.? — Porque todos los años 
se muda. 

xxeato berreo. 

El que ha encontrado una muger vir- 
tuosa , posee un tesoro mas grande que 
las perlas mas costosas. Un tesoro de es- 
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naturaleza poseía el célebre Rabí Meír 
lodo el sábado había invertido en la es- 
cuela pübhca instrujendo al pueblo en la 
lej. Mientras estuvo ausente de su casa 
murieron sus dos hijos, ambos de una 
Mleza partmular, y muy adelantados en 
el estudio de la ley. Su madre los tras- 
lado a la alcoba ; los colocó en la cama 
matrimonial, y tendió una cubierta blan- 
ca sobre sus cuerpos. Acia el anochecer 
>ino Rabí Meir á su casa , y no había 
tomado asiento cuando preguntó. .■ Don- 
de están mis hijos para darles mí ben- 
dición.? Han ido á la escuela, fue la res- 
puesta que le dió su muger. Repetidas 
veces miré al rededor de la escuela , y 
no pude verlos allí , replicó el Rabi. íi 
muger le presentó la copa , dijo l^s ora- 
ciones que se rezan al acabarse el sába- 
do ; bebió y preguntó de nuevo , ¿ donde 
están mis hijos para que puedan beber 
. ^ la bendición.? jNo están le- 

jos , dijo la madre , y le presentó alimen- 
to para que comiese. Comió de buen hu. 
mor el Rabi, y después de dadas gra- 
cias , le dijo su esposa. Rabi, con tu li- 
cencia quisiera proponerte una cuestión. 
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Pregunta lo que quieras, respondió el 
marido. Pocos dias ha una persona me 
entregó para que se las guardase ciertas 
joyas , y ahora me las pide : ¿ se las Cie- 
beré -yo volver.^ Es una cuestión, di]o 
Rabi Mein , que ito debiera haber pen- 
sado mi muger que habia necesidad de 
preguntar. Que ¿pretendes tú que se pue- 
de dudar ó rehusar el restituir á cada uno 
lo que es suyo ? ISo, respondió ella; pe- 
ro pensé que sena mejor no devoU crias 
sin darte noticia de ello. Entonces lo lla- 
mó á la alcoba , le acercó á la cama, y 
alzó la cubierta blanca que ocidtaba los 
cadáveres. ¡ Ay de mis hijos ! ¡ Hijos mios. 
comenzó ú lamentarse dolorosamente el 
padre : ¡ hijos mios , lumbre de mis ojos, 
y luz de mi entendimiento ; yo era vues- 
tro padre , pero vosotros erais mis maes- 
tros en la ley! La madre apartándose ácia 
fuera, se puso á llorar amargamente, has- 
ta que tomando al marido de la mano, 
le dijo: P^abi, no me ensefíastes que no 
debemos negarnos á restituir aquello que 
nos ha sido confiado para custodiara: 
Pues mira , el Señor nos los dió, el Se- 
ñor se los ha llevado : bendito sea el nom- 
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hre <íe Dios, respondió el Rabí Meir . y 
bendito sea su nombre por causa, tuja, 
porque está escrito que aquel que ha en- 
contrado una muger virtuosa , ha encon- 
trado un tesoro mas grande que las per- 
las mas costosas. 

HA>IET Y EASCHID, 

Una truel sequedad afligía había al- 
gún ti«npo las fértiles campiñas de la 
India , cuando dos pastores, Hamet y Ras- 
chid , se encontraron en los límites que 
separaban sus campos: la sed los abrasa- 
ba : veian sus rebaños jadeando al rede- 
dor de ellos y abrasados de sed.; sus due- 
ños levantando los ojos al cielo , le pedian 
con súplicas fervorosas les enviase el re- 
medio tan preciso en tan estreñios males. 
De repente todo quedó en silencio ; los pá- 
jaros cesaron de cantar; los rebaños de- 
jaron de balar, y los dos pastores vieron 
á lo lejos una sombra como de cuer- 
po humano, pero de presencia mas alta 
y mágestüosa que la nuestra ; se iba acer- 
cando acia ellos, y cuando estuvo mas 
cerca, conocieron que era el Genio dis- 
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ti-ibnidor de los bienes y males, el cüal 
traía en una mano la garilla , símbolo de 
lá abundancia , y en la otra el acero de la 
destrucción. Intentaron llenos de temor 
huir de su presencia ; pero el Genio los 
llamó con una voz tan dulce como el mur- 
mullo del céfiro , cuando por las noches 
juega en los odoríferos pensiles de Ara- 
bia, Acercaos á mí , hijos del polvo , les 
dijo , no huyáis de vuestro bienhechor. 
Yo vengo á ofreceros un bien tal , que 
sola vuestra imprudencia puede hacer que 
ós sea inútil ó pernicioso. Vosotros pedis 
agua, y yo estoy pronto á daros toda la 
que me pidáis ; pero quiero saber de vo- 
sotros mismos la que os es necesaria pa- 
í-a satisfacer vuestros deseos: no os deis 
priesa en responderme: haced antes re- 
flexioh de que en todo á lo que es re- 
lativo á las urgencias ó comodidades del 
cuerpo lo mucho suele ser tan dañoso, 
ó mas que lo poco. En una palabra, mi- 
rad bien no sea que el tormento de la 
áed os haga olvidar ^ riesgó de la su- 
focación. Esplicaos ahora, y tú, Hamet, pi- 
de primero. 

¡Oh Genio benéfico, respondió Ha-> 
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met , perdona la turbación en que me ha 
puesto tu augusta presencia : jo te pido 
un arroj'uelo que no se seque en el Te-* 
rano , ni tenga avenidas en el invierno. 
Al punto le tendrás, responde el Genioy 
T al misino tiempo hiere la tierra con su 
espada, que entonces fue en^sus manos un 
instrumento de beneficencia. Al instante 
vieron los dos pastores que de entre sus 
pies salia á borbollones una hermosa fuen- 
te , esparciendo sus cristalinas aguas en 
los prados de Hamet. Las flores exhala- 
ron nuevos aromas; los árboles rever- 
decieron , y los rebaños de toda clase apa- 
garon la sed que les abrasaba. 

Volviéndose después el Genio al otro 
pastor , le mandó espusiese su petición. 
Lo que yo te pido, dijo Reschid , es que 
te dignes de hacer que corra en mis do- 
minios el Ganges con todas sus aguas y 
peces: Hamet , el simple Hámet admira- 
ba la noble ambición de su compañero, 
y se reprendió en su interior de no ha- 
ber pedido antes que él tan magnífica po- 
sesión ; pero el Genio dijo á Reschid, 
modera tus deseos, hombre débil é im- 
prudente atrévete á no estimar en ' na^ 
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da todo cnanto te es inútil, ¿Para qué 
necesitas mas que tu compañero ? ¿ Acaso 
tus urgencias son mayores que las suyas? 
A pesar de tan sano consejo insistió Res- 
chid en su petición , y ya en su interior 
se burlaba del papel que baria Hamet ert 
comparación del dueño propietario del 
Ganges. El Genio se encaminó ácia el rio, 
dejando á los pastores suspensos pensan- 
do en lo que iria á hacer. En tanto que 
Reschid en gesto destleñoso observaba la 
pequenez de ánimo de su compañero , de 
repente se oyó el tumultuoso estrepito 
de las olas , y el impetuóso torrente qué 
vieron venir ácia ellos les anunció que 
el Ganges habia quebrantado sus diques. 
Esta Inmensa avenida asoló en un abrir 
y cerrar de ojos todas las posesiones de 
Reschid ; arrancó sus árboles ; ^ sorbió 
sus rebaños arrebatándole á él con ellos, 
y el infeliz y mísero propietario del Gan- 
ges fue pasto de un hambriento cocodrilo. 

CAUTA DEI REY CRESO AL FILÓSOFO 
AYATHARSO. 

Greso , rey de los Lidós , á ti , Anathar- 
éo el gran filósofo que resides en Ate- 
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ñas , salud á tu persona , y aumento du 
virtud sea. Me persuado que conocerás 
lo mucho que te amo, respecto de que 
te escribo siri verte, tratarte, ni cono- 
certe ; porque las cosas que por los ojos 
no han sido vistas , pocas veces son ver- 
daderamente amadas del corazoii. Si tu- 
pieses en poco (como á Ja verdad lo es) 
los dóries que te envío , te he de mere- 
cer que solo hagas mérito del ánimo sin- 
cero y fina v'ol untad con que te los ofrez- 
co , atendiendo á que corazones nobles 
y generosos como él tuyb no estiman 
tanto lo que les dan , sino el afecto con 
que se les desea sern'r. Yo deseo corre- 
gir esta tierra bárbara : deseo veC enmen- 
dada la república : deseo algún ejeTacio 
bueno en ini persona , y un buen orden 
para el arreglo de mi casa : y finalmente, 
deseo Comunicar con un sabio algunas 
cosas de mi vidá, y ninguna de ellas se 
puede hacer sin tu presencia , porque vi- 
p o cerciorado de que para proceder con 
acierto , es necesario qué medie la sabi- 
duría. Yo soy tuertó , cojo , caív o , con- 
trahecho, enano, negro y corcovado ; y 
finalmente -, -soy un monstruo j pero en- 
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tre estas fealdades, ninguna me da tor- 
mento , sino es la que tengo secreta, por 
la que me considero sumergido en un 
mar de desgracias -, de tal modo que me 
veo triste , y el mas desgraciado de los 
hombres, jwrque no tengo un filósofo 
conmigo que ilustre mi entendimiento , y 
me instruya en la perfección para ser 
grato á los inmortales dioses , y útil y ama- 
ble á lodos mis vasallos. Me tengo por 
muerto, aunque á los simples parezco vi- 
vo , porque á la verdad solo vive aquel 
que logra la dicha de acompañarse con 
sabios ; por lo que te ruego que vista es- 
ta, te vengas, y no te escuses ; y si no 
lo hicieres, porque lo ruego, hazlo, por- 
que eres obligado á imitar á los grandes 
liombres que por su propia nobleza con- 
descienden las mas veces, sin hacer mé- 
rito de la demanda agena. Creerás, y to- 
marás lo que mi embajador de mi par- 
te te diga y entregue ; y por esta mi le- 
tra te prometo que luego que llegues á 
mi corte, serás dueño de mis tesoros; 
único consejero en mis negocios; secre- 
tario de mis secretos; padre de mis hips; 
‘ayo de mi persona; reformador de mis 
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reinos ; caudillo de mi república ; y final- 
mente , Anatharso será Creso, porque Cre- 
so será Anatharso. No digo mas , sino que 
los dioses sean en tu guarda , y dirijan 
tu venida, —Crtso. 

RESPUESTA DEL FILÓSOrO ANATHARSO 
AE REY CRESO. 

Anatharso el menor de los filósofos á 
ti, Creso, el mayor y mas poderoso rey de 
los lidos, la Salud que le deseas , y el au- 
mento de virtud que le envias , te envia. 
Muchas cosas nos dicen acá , asi de tu rei- 
no como de ti; y muchas os dicen allá, 
tanto de nuestra academia como de mí; 
y es sin dudá por lo que se interesa el 
corazón hunrano en saber las condiciones 
y vidas de twlos los del mundo. Desear 
saber las vidas de los fnalos para enmen- 
dar las nuestras , es bueno ; pero es me- 
jor saber la vida de los buenos para uni- 
tarios. Los malos desean saber b vida de 
otros malos , ó para eubrirsé , ó para en- 
cubrirlos ; y al contrario , cuando saben 
la vida de h» buenos , es para perseguir- 
los. Te hago saber , 6 rey Creso , que los 
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filósofos de Grecia no sienten tanto tra- 
bajo en ser virtuosos , cuanto sienten en 
defenderse de los malos, porque á la vir- 
tud si le hacéis rostro, de vos se dejará 
tomar ; pero el malo por beneficios que 
a eciha , jamas se deja vencer. Bien creo 
\ó que no es tan grande la tiranía de tu 
reino , como dicen acá , ni tampoco has 
de creer (}ue soy tan virtuoso como te in- 
forman allá ; porque á mi jsarecer los que 
cuentan nuevas de tierras estranas,' son 
como los pobres que traen las ropas muy 
remendadas, que son mas los remiendos 
que añaden de viejo, que no el paño ípie 
tienen suyo propio. Guárdate , rev Creso, 
y no seas tú como los príncipes bárba- 
ros que tienen buenos dichos , y malos 
berilos, porque quieren encubrir con dul- 
ces palabras la infamia de sus malas obra.s. 
rSo te maravilles de que los filósofos hu- 
yaos de vivir con príncipes, que tienen 
í^rgo de regir reinos, porque los malos 
príncipes, en sus casas no quieren te^ 
ner sabios, sino para escusa de sus yer- 
ros , porque haciendo las cosas de he- 
cho , y no de derecho , quieren que pien- 
se el vulgo que se hace por consejo del 
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sabio. Has de tener entendido , rcv CresO) 
que el príncipe que desea regir muv Lien 
su pueblo, no se ha de contentar con te- 
ner en su casa solamente un sabio , por- 
que no es justo que la gobernación de 
muchos se fie del parecer de uno solo. 
Tu embajador lo dijo de palabra , j lo 
mismo dice tu carta, de que has sabi- 
do que á mí me tienen por hombre sabio 
en la Grecia, y que con este supuesto, 
me ruegas que vaya á gobernar tu repú- 
blica; y por otra parte en hacer lo que 
haces, me condenas por idiota ; porque 
pensar tú que yo Labia de tomar tu oro, 
no era otra cosa sino tildarme de necio; 
siendo suprema prueba del que es ver- 
dadero filósofo, ser menospreciador de las 
cosas del mundo , porque no se compade- 
cen la libertad del ánimo y la solicitud 
de los bienes de esta vida. Tengo la edad 
de sesenta y siete anos, en cuyo tiempo 
jamas conocí la ira, sino es cuando dán- 
dome tu embajada, vi puesta á mis pies 
tanta riqueza, porque de este hecho ar- 
guyo, ó que en ti faltaba la cordura, ó 
que en mí sobraba la codicia. Te vuelvo 
á ertviar el oro que me has remitido , y 
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tu embajador te dirá como testigo de 'iis- 
ta , de qué suerte, j en qué grado escan- 
dalizó tu oro á toda la Grecia, que ja- 
mas fue oido ni visto en la academia de 
Atenas entrar oro , porque á los filóso- 
fos de Grecia , no solo seria culpable el 
tener riquezas, sino que en desearlas in- 
currirían en infamia. En los estudios de 
Grecia no aprendemos á mandar, sino 
á ser mandados; no á hablar, sino á ca- 
llar; no á resistir, sino á obedecer ; no á 
adquirir mucho , sino á contentarnos con 
poco; no á vengar ofensas, sino á per- 
donar injurias; no á tomar lo ageno , sino 
á dar lo nuestro propio ; no á llenarnos 
de honores, sino á ser virtuosos; final- 
mente , aprendemos á aborrecer la rique- 
za , y amar la pobreza. Por remediar ese 
tu reino bárbaro, y por satisfacer á tu 
buen deseo , determino á condescender á 
tu ruego , y cumplir tu precepto , con tal 
que de las cosas siguientes me des una 
seguridad , porque no ha de hacer el la- 
brador la sementera, s# primero no tie- 
ne la tierra bien barbechada. 

Lo primero, has de perder la mala 
costumbre que teneis ios reyes bárbaros 
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en atesorar y no gastar los tesoros, por- 
que principe que sea codicioso, es impo- 
sible sea capaz de tomar buenos consejos. 

Lo segundo, has de desterrar de tu 
casa y corte á todos los hombres lisonje- 
ros, porque el principe que es amigo de 
lisonjas, preciso es que sea enemigo de 
verdades. 

Lo tercero, has de dejar la guerra in- 
justa que ahora tienes con los de Corin- 
to, porque todo príncipe que es amigo 
de guerra estrana , ha de ser enemigo de 
la paz de su república. 

Lo cuarto , has de despedir de tu ca- 
sa y compañía á Jos maestros de farsas, 
porque el príncipe que se ocupa mucho en 
burlas , al tiempo necesario le costará tra- 
bajo aplicarse á las cosas de veras. 

Lo quinto, has de hacer que todos 
los vagamundos sean desterrados, y des- 
pedidos de tu casa , porque ociosidad y 
pereza son enemigos capitales de la sabi- 
duría. 

Lo sesto , has de desterrar de tu casa 
y corte á todos los hombres bulliciosos 
y embusteros , porque cuando la casa 
del príncipe se profana con engaños, es 
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señal que el pej y reino van de calda. 

Lo sétimo, has de prometer que en 
todos los días de tu vida no has de im- 
portunarme á que reciba ninguna cosa, 
porque el dia que me corrompieres con 
dones, será necesario corromperte yo con 
malos consejos, porque no hay sano con- 
sejo sino el del hombre que no es codicioso- 

Si con estas condiciones el rey Creso 
quisiere al filósofo Analharso ; el filósofo 
Anatharso querrá la compañía del rey 
Creso , y si no , mas quiero ser discípu- 
lo de filósofos , que no rey de bárbaros.=: 
Anatharso. 

CATÓLICA CO'DUCTA DEL REY DISMARO^ 

ISotorio es al instruido en la historia, 
que imperando los dos hermanos, Valem 
tiniano y Valente, ocupó parte de la Afri- 
ca en el reino de los mauritanos, el so- 
berbio y tirano Thirmo , y que para cor- 
tar sus vastos y execrables designios , de- 
terminaron los romanos confiar esta grave 
empresa al nobilísimo anciano, esforzado 
y generoso español, el capitán Teodosio, 
padre dichoso del gran Teodosio Empera- 
dor I y que cumpliendo como esperto ge-: 
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neral , redujo al tirano á que se refu- 
giase en la fuerte y populosa ciudad de 
Ovehsca, en donde atacado por este in- 
trépido caudillo, por no venir á sus ma- 
nos, con las suyas propias se quitó la vi- 
da, dando fin desastrado á sus escesos. 

Tranquilizada la Africa y la Mauri- 
tania con la muerte del rebelde y tira- 
no Thirmo, y degollado públicamente el 
inocente capitán español Teodosio (pidió 
poco antes de morir, y se le confirió, el 
santo bautismo, jpr el venerable obis- 
po Uogerio) por infundados recelos del 
ambicioso \ alente, quien desamparado de 
la poderosa diestra por este y otros pú- 
blicos delitos , mal herido , y refugiado en 
una choza de pastores , fue quemado vi- 
vo por los victoriosos godos; y eligieron 
los^ romanos para rey de la Aírica al ca- 
tólico Hismaro , en quien competian la 
piedad cristiana con la afabilidad de su 
genio , la generosidad con la tierna com- 
pasión, y el valor con la pericia mili- 
tar; de modo que conciliándose las vo- 
untades de todos, como padre amoro- 
so de sus vasallos, no discurría en otra 
cosa que no fuese dirigida á la feficidad 
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de su reino, tanto en lo temporal , como en 
lo espírittíal; de lo que se nos presenta un 
claro testimonio , que prueba los precio- 
sos sentimientos de su cristiano celo. 
En el afio de trescientos setenta y siete, 
era obispo de Cartago el santo y doctí- 
simo Silvano; con este acordó el piadoso 
Hismaro que se celebrase un concilio 
en la ciudad de Bona : en efecto, con- 
gregados todos los obispos y prelados de 
Africa con el santo Silvano, se presen- 
tó en él el católico Rey con los princi- 
pales señores del reino , según costum- 
bre loable de aquellos tiempos ; y en- 
tre varios cánones que se establecieron, 
es digno de reproducir á la memoria de 
los sabios , y para instrucción y ejem- 
plo de todos , lo siguiente. 

Dice el concilio Hipponense : 

Estas son las cosas que en el sacro 
concilio Hipponense se determinaron y 
establecieron, hallándose presente el muy 
católico rey Hismaro, y presidiendo el 
muy religioso obispo Silvano, y en lo que 
sé ordenó: queremos que en unas cosas 
hable el Rey, y en otras el concilio, por- 
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que en actos semejantes, es muy justo 

que la preeminencia real sea venerada v 

la autoridad de la iglesia nn I • ^ ^ 
^ j “ loiesia no se pierda. 

Ordenamos j mandamos, que de dos 

^ dos anos se congreguen todos los obis- 

abades y prelados de nuestro rei- 

no, para yue celebren un concilio pro- 

la mala gobernacon <,ae tengan las Igle- 
«K, porque no se pierda la Iglesia de 
Ros por el dinero ,ne la falte, linrpor 
O tcaoro que le sobre ^ 

Ordenamos á todosios prelados, „„e ' 

y serán , que cuando juzguen con- 
veniente celebrar en nuesiro^ reino al 
concd.o, nos lo hagan saber pri- 

-da sospecha de cL. 

cines^ír^”!?' ’ adelante los prín- 

nf J grandes señores de nuestro rei- 

™osT“ í^'-^dos á. hallarse en los sa, 
cros concdios en compañía de los santos 

conveniente que se 

Wen en donde se destruyan hjges" 

f ganan almas, que no en pelea? con 
nemigos en donde se pierden las vidas. 
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Orílenamos, que el principe que no 
Tímese al concilio, y lo dejase por pere- 
za hasta otro concillo, no le administren 
el sacramento de la Eucaristía ; y si acaso 
dejase de venir, no por pereza sino por 
malicia, queremos que entonces proce- 
dan contra él , como sospechoso de la san- 
ta fe católica , porque el cristiano que por 
sola malicia comete el pecado, no debe 
sentir bien de la fe santa de Cristo. 

Ordenamos , que la primera cosa que 
se haga en el concilio, sea que después que 
los prelados esten juntos en uno, todos 
juntos primero , y después cada uno por 
sí , digan el credo cantado ; y hecho esto , el 
Rey puesto de rodillas dirá rezado él mis- 
mo credo, porque si el príncipe de la santa 
fe católica es sospechoso, imposible es que 
sea católico ni cristiano su pueblo. 

Ordenamos, que en aquel concilio 
lenizan libertad los prelados para decir 
al Rey lo que le conviene ; y el Rey ten- 
ga libertad para decir al concilio lo ‘que 
le pareciese; de modo que los prelados 
libremente digan al Rey el descuido que 
tenga en destruir los bereges: y el Rey 
diga francamente á los prelados la per©» 
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p que advierta en el cuidado de sus ove- 
jas, porque no ha de ser otro el fin de 
los concilios sino castigar los delitos pa- 
sados, y remediar los dafíos que puedan 
suceder. 

Ordenamos, que todos los príncipes 
de Africa por la mañana antes que ha- 
gan alguna cosa pública, oigan misa re- 
«da con mucha atención , y queremos que 
á este santo sacrificio concurran todos sus 
familiares y consejeros, porque no pue- 
de dar buen consejo la criatura, si pri- 
mero no se ha encomendado, y pedido 
consejo á su Criador. 

Ordenamos que los arzobispos, obis- 
pos y abades, todo el tiempo que durase 
el concilio, cada dia se confiesen y digan 
misa en público, y uno de ellos propon- 
ga la divina palabra al pueblo ; porque 
si cada prelado tiene obligación á dar 
buen ejemplo estando solo, mejor la ha 
de tener hallándose todos juntos. 

Ordenamos , que los príncipes en 
cuanto pudieren, edifiquen á sus pueblos, 
y especialmente en los dias festivos, se 
confiesen, comulguen, y asistan á los di- 
TÍnos ofcios , porque seria gran escánda? 
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lo en el príncipe reprender los vicios de 
sus súbditos , cuando estos no le yen con- 
fesar, ni recibir los sacramentos. 

Ordenamos, que en las tres pascuas 
señaladas vayan los príncipes á las igle- 
sias metropolitanas, y si no tuviese im- 
pedimento, dirá la misa el diocesano, y 
concluido el evangelio , deba el príncipe 
decir en voz clara el credo compuesto en 
el sacro concilio ÍSiccno, porque los bue- 
nos príncipes no solo han de tener en el 
corazón la fe de Cristo, sino también es- 
tan obligados á confesarla de boca delan- 
te de su pueblo. 

Finalmente ordenamos, que el Prín- 
cipe no tenga en su corte mas que dos 
obispos ; el uno que le oiga de peniten- 
cia, y el otro que le predique la palabra 
divina ; y esto queremos que se los seña- 
le el concilio, el que nombrará á dos 
personas ancianas y virtuosas, pero con 
la condición de que no esten en la cor- 
te del Príncipe más que dos años; y con-^ 
cluido ese término , deberán venir otros, 
porque no bay cosa mas monstruosa, que 
ver sin prelado mucho tiempo una i- 
glesia. 
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TH ALES. 

En el ano de cuatrocientos cuarenta, 
antes de la Encarnación del Verbo, y en 
la era de doscientos cuarenta y cuatro de 
la fundación de Roma , siendo rey de Per- 
sia Darío el IV, y cónsules romanos Bru- 
to y Lucio , floreció en Grecia el gran fi- 
lósofo Thales, que fue príncipe de los sie- 
te sabios famosos, que ilustraron y die- 
ron tanto honor á los griegos, fue el pri- 
mero que halló la división de los años, 
la grandeza del sol y de la luna ; fue el 
que descubrió y conoció la tramontana ó 
norte para navegar ; y el que dijo y afir- 
mó que las almas eran inmortales , y que 
el mundo tenia alma. jSo quiso casarse 
jamas, despreció las riquezas, por lo que 
vivia sumamente pobre. Fue este filósofo 
un espejo de preciosas cualidades, que le 
hacian distinguir entre todos los ^blos 
de Grecia, y mereció respetado y 
aplaudido de todos los reyes de Asia , y 
su nombre fue celebrado «n Roma. Fue 
tan sabio, que á todo cuanto le pregun- 
taban , respondía de repente, y con tautí| 
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sutileza y grada, que era la admiración 
de cuantos lograban la feliz suerte de tra- 
tarle ; finalmente , era el oráculo y orna- 
mento de su tiempo. Entre varias pregun- 
tas que de diversas partes del mundo 
le hacían , son dignas de saberse doce de 
ellas que le hicieron, y la pronta y su- 
til respuesta con que satisfizo, y son las 
siguientes. 

1 P. Que' cosa es IMos ? 

Respuesta de Thales. Dios es la cosa 
mas antigua entre todas las antigüeda- 
des , porque á Dios ni los pasados le vie- 
ron principio , ni los venideros le verán 
fin. 

P. ¿Cuál será la cosa mas her- 
mosa '? 

R. El mundo es el mas hermoso , por- 
que tqda la artificial pintura no puede 
igualar con la menor que hizo naturaleza. 

3.^ P. ¿Cuál es la cosa mas grande.^ 

R. La cosa mas grande es el lugar, 
porque el lugar en donde cabe todo, por 
precisión ha de ser mayor que todo. 

4-“ P. ¿-Quién es el que sabe mas.^ 

R. No hay ninguno tan sabio como 
^ el tiempo, porque solo él, halla las 
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cosas nuevas y renueva las pasadas. 

5.® P. ¿ Cuál es la cosa mas ligera ? 

R. El entendimiento es mas ligero 
que todo, porque el entendimiento , ni 
toma trabajo en discurrir por la tierra, 
ni corre peligro en pasar la mar. 

6 * P. ^-Cuál es la cosa mas fuerte? 

R. El hombre necesitado es el mas 
esforzado, porque la necesidad aviva el 
entendimiento del rudo, y al cobarde hace 
esforzado en el peligro. 

7. ^ P. ¿Cuál es la cosa mas dificul- 
tosa de conocer.^ 

R. Conocerse el hombre á sí mis- 
mo, porque no habría contienda en el. 
mundo, si el hombre se conociese á sí 
propio. 

8. ^ P. ¿ Qué cosa es mas dulce para' 
ganar ? 

R. Lo que se desea es dulce ganan- 
cia, por ser de suma alegría acordarse 
una persona del trabajo que pasó en al- 
canzar lo que deseaba. 

9. ^ P. ¿Cuándo descansa el hombre 
enemistado.^ 

R. Cuando ve á su enemigo muerto 
D abatido, porque á la verdad la prospe- 
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ridad dcl enemigo, es penetrante cuchi- 
llo al corazón lastimado. 

tü.^ P. ¿Qué hara el hombre para 
vivir justamente.^ 

R. Ei consejo que da á los otros, que 
lo tome para sí, porque todo el error de 
los mortales esta en que les sobran con- 
sejos para los otros, y siempre les falta 
uno para sí. 

1 I P. ¿ Qué bien tiene el que no 

es avaro? 

R. El tal es libre de los tormentos 
de la avaricia, y cobra amigos para su 
persona ; al avaro los pensamientos le ator- 
mentan, porque siempre le parece que no 
guarda , y los hombres le persiguen por- 
que no gasta. 

12.* P. ¿Qué tal ha de ser el prín- 
cipe que á otros ha de gobernar ? 

R. Primero ha de gobernarse á sí 
mismo, y después á los otros, porque es 
imposible que esté la sombra derecha, 
estando la vara que hace la sombra 
tuerta. 
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SAKMATA». 

ttasge de virtud de los romanos. 

El monte Caucaso da principio en la 
India y concluye en la Scithia, y según 
la diversidad de gentes que habitan sus 
aldeas, toma distintos nombres: las ver- 
tientes que corren á la India tienen en 
sí variedad de gentes, y cuanto mas mon- 
tuosas son las tierras, tanto son mas bar- 
baros los que las habitan. Entre las otras 
tierras que se hallan á la sombra del Cau- 
caso, están los sármatas, y riega el Tha- 
nais toda aquella provincia ; en la que á 
causa de su grande frialdad no se cria 
vino, siendo constante que entre los orien- 
tales ninguna nación como esta le ape- 
tece tanto, prueba clara de que la priva- 
ción es mayor incentivo del apetito. Esta 
gente de Sarmacia es feroz, y muy beli- 
cosa, pero siempre está desarmada; no 
cuidan de comer manjares esquisilos y 
delicados, ni en vestir primorosamente, 
porque toda su felicidad solo consiste en 
embriagarse. 

En el ano de la fundación de Piorna 
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trescientos diez y ocho nombraron los ro- 
manos contra los sármatas y otras na- 
ciones barbaras al cónsul Lucio Pió; en- 
cendida la guerra , estuvo indecisa, ya por 
el valor de unos, y ya por la fortuna de 
otros; finalmente, se hicieron treguas, y 
quedaron por último sujetos los sár- 
matas al imperio romano, porque el cón- 
sul en un gran convite emborrachó a los 
capitanes de la Sarmacia. Satisfecho Lucio 
Pío del desempeño de su espedicion, par- 
tió ufano á Roma, y pidió que le conce- 
diesen el triunfo acostumbrado; pero no 
solo no se le dieron, sino que fue deo^o- 
Ilado públicamente por la infamia con que 
procedió para rendir á los sármatas; y el 
sacro senado para mayor borron del muer- 
to y escarmiento de todos, mandó escul- 
pir en el sepulcro de Lucio el siguiente 

EPITAFIO. 

Aqui yace Lucio Pió, cónsul, el cual 
«venció á los sármatas, y fue esta infa- 
»me conquista en el ano trescientos diez 
»y ocho, desde la fundación de Roma. 

» Los venció, no como vencen roma- 
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»nOs, sino como suelen engafíar los 
» tiranos. 

»Los venció, no en la guerra con 
» armas, sino en la mesa con manjares. 

»Los venció, no peleando con peli- 
Bgro, sino comiendo de reposo. 

» Los venció , no con lanzas en el 
»campo, sino emborrachándolos con vino. 

» El dia que Lucio Pío pidió el triun- 
»fo, en el mismo dia fue degollado.^' 

La magestad de los romanos no ven- 
da á sus enemigos con vicios y regalos, 
sino con armas ó con ruegos. Fue tan 
sensible al senado y al pueb^io romano el 
proceder del cónsul Lucio Pió, que no 
contentos con haberle degollado y pues- 
to en su sepidcro aquel infame título, ‘ 
mandaron que se pregonase en Roma, 
que todo lo que había hecho Lucio Pió, 
era de ningún valor, y como tal lo anu- 
laba el sacro senado, quien escribió in- 
mediatamente á los sármatas, alzándoles 
el pleito homenage que habían hecho de 
estar sujetos á Roma, por cuya virtud 
quedaban declarados libres y en su an- 
tigua libertad, y que esto hacían por no 
ser costumbre entre los generosos roma- . 
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nos ganar imperios emborrachando á los 
enemigos, sino derramando su sangre 
propia en el campo. 

RETRATO Í)E VIAS, FILÓSOFO DE ATEVAS. 

Los griegos siempre se esmeraron 
en tener sabios , mas (|ue ninguna otrá 
nación ; y no solo los dedicaban para la 
enseñanza en las academias públicas, si- 
no también los elegían por príncipes 
de sus reinos : asi fue que en aquellos 
tiempos obtenían el mando bs filósofos, 
ó filosofaban los que mandaban. La Gre- 
cia tuvo sugetos de mucha literatura, 
valor , virtud y notables por sus pro- 
cedimientos ; asi es que contamos en la 
Grecia siete mugeres sabias ; siete reinas 
muy honestas; siete reyes muy virtuo- 
sos ; siete capitanes muy esforzados ; sie- 
te ciudades muy insignes; siete edificios 
muy suntuosos , y siete filósofos muy doc^ 
tos. Tales fue el primero, á quien de- 
bemos el descubrimiento del norte pa- 
ra navegar ; Solom dio las leyes á los 
atenienses; Chillón, enviado al oriente 
en calidad ife embajador de los de Atenas; 
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Pitaco, capitán de los mitilenos ; Cleobolo, 
descendiente del antiguo linage de los 
Hercoles;Periandro, gobernador del rei- 
no de Corinto; y Bias Pirineo, príncipe 
de los perinenses. 

En los tiempos que reinaba Rómu- 
lo en Roma, y Eceqnías en Judea, es- 
taba oprimida la Grecia por la guerra 
que se habia encendido entre los meti- 
nenses y Perinenses; Bias era filósofo, 
príncipe y capitán de estos: por su lite- 
ratura leía en la academia; por ser esfor- 
zado, era capitán en la guerra , y por ser 
muy prudente , era príncipe que gober- 
naba la república. Esto nacia de que en 
aquellos tiempos se hacia poco aprecio 
de los hombres que solo eran útiles á la 
república para el desempeño de un so- 
lo cargo. 

Después de muchas escaramuzas en- 
tre los metinenses y perinenses, se dio 
una sangrienta batalla que capitaneo el 
filósofo Bias , y quedó vencedor. Esta fue 
la primera batalla que admiró la Grecia, 
mandada jwr un filósofo, de la que se 
ensoberveció mucho la Grecia por ver 
que sus filósofos eran tan vtutta-osos en 
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las lanzas , como dulces en las palabras. 

Presentaron á Blas las doncellas cau- 
tivas , y no solo no quiso venderlas y des- 
honrarlas , como era costumbre , sino que 
las libertó de toda infamia , y las envió 
á sus padres costeándolas el viage, rega- 
lando un vestido á cada una. Aplaudie- 
ron mucho los griegos esta generosa 
acción , y admirada por los enemigos la 
magnanimidad de Bias, enviaron emba- 
jadores pidiendo la paz á los perinen- 
ses, y concluyeron el tratado de la paz 
perpetua , con la condición de que eri- 
giesen una estatua al filósofo Bias ; pues 
que se debia la victoria á su valor y 
virtudes. Mas merecedor es del premio 
el que logra la paz ganando los corazo- 
nes de los enemigos , que el victorioso 
derramando la sangre humana por los 
campos. 

Los corazones de los hombres son ge- 
nerosos: es mas íacil vencer uno á mu- 
chos por bien , que muchos á uno poi: 
mal. 

Refiere Valerio Máximo , que últi- 
mamente fue tomada de los enemigos la 
ciudad de Periene y saqueada : mataron 
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I»miiger del filosofo Blas, caotivarod 

SUS hijos, le robaron su hacienda in- 
cendiaron su casa , y derrocaron la ciu- 
dad; pero Blas pudo escaparse á Menas. 

lastimoso estado no solo no ma- 
nifestaba este fdósofo tristeza , sino que 
iba cantando por el camino: admirábL- 
se las gentes de su tranquilidad , y co- 
nociéndolo él , les dijo lo siguiente; 

Bos que dicen que por carecer yo 
»ae mi cmdad, de mi muger , de mis 
» hijos y de m, casa he perdido cuan- 
»to tema, ni saben qué cosa es fortuna 
»ni a lo que llega la filosofía. Perder hi- 
»j|os y hacienda no se puede llamar pér- 
»dida cuando queda la vida sin daño - y 
»no se ha vulnerado la fama. Si los dlo- 


»ses justos permitieron que viniese es- 
»ta ciudad á manos de crudos tiranos 
*la permisión fue muy justa; no hay co^ 
masconforme á la justicia , que aque- 
» líos que no gustan la buena doctrina 
»de los sabios, sientan el duro castigo 
«de los tiranos. Si los enemigos mataron 
?>a mi muger, estoy bien persuadido 
«que fue con acuerdo de los dioses, los 
«cuales tasan los dias de la vida de la 
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» criatura , aun antes de nacer esta : ¿ por 
»que he de llorar su muerte, si los 
» dioses tenian tasada su vida hasta alli ? 
j*el demasiado aprecio que hacemos de 
»la vida, casi siempre nos presenta la 
«muerte repentina; pero esto solo lo 
«creen los hijos de la vanidad. La muer- 
»te nos visita con orden de los dioses; 
»y la vida se despide de los hombres 
«contra la voluntad de estos. Mis hijos 
«son filósofos virtuosos; y aunque esten 
» en poder de los tiranos , no por eso los 
«llamaremos cautivos; no se llama cau- 
« tivo al que está cargado de hierros , si- 
»no al que está poseido de los vicios, 
«INo tengo que entristecerme porque el 
«fuego quemó á mi casa, porque á la 
«verdad era vieja , y los vientos comba- 
alian los tejados, los gusanos roian las 
«maderas, las aguas desmoronaban las 
«paredes, de modo que un dia podia 
« caer , y matarnos á todos á traición. 
«La envidia, la malicia, y la casa vieja 
«acometen á la persona sin llamar á la 
«puerta. Vino el generoso elemento del 
« fuego , y me quitó esta zozobra , y á 
«mas de esto, me quitó el cuidado de 
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»l«rIa,laco,.,dcdcmtarIa,T4™í 

-heredero, la molea.ia de lo, p i,o, " 
ra heredarla ; p„e, la, „„ Recel e™ 
■ oguesegaaia di,pulaiido la herencia 

-<leu„,c„apohre,,ehariao,raré! 

-nifica. Si lo, enemigos ax tomaron la 
-hactenda j- consiguientcmenle carezco 

de lo, biene, de la loriupa , no ,ÍZ 

ht fortuna jama, 

-ha concedido a nadie por cosa prol 

-lo, bienes temporales; ante, al coniL 
-no. lo, de,K,„ta en <,ulen quiere v Z 

lia rr 'Z” i Cuando'^" 

-la fortuna que los hombres oue tenia 
-I»r depositarios de alguno, bienes ^ 
-alzan con el santo j- la limosna, entón- 
-ces les quita la administración de estos 
-btenes. y lo, deposita en otra mano 
-A m, se me ha altviado de la pe,ada car- 
«ef de la administraccion de aquellos 
«bienes y he quedado con mi pa- 
»c.enaa y filosofía, de modo que ya^Lo 
«tengo a cargo mió sino á mí solo 
Alastróse Bias de tan grande inge- 
nio en las asambleas de los juegos olL 
pios en donde concurrían genSs de to- 
das las naciones del mundo que entre lo 
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dos los filósofos quedó por ¿“^0, J fie- 
vó la fama de verdadero filósofo, bsm- 
do pues en aquellos juegos, preguntá- 
ronle otros filósofos muchas cosas, de las 
cuales se insertan las mas sustanciales, 
<£u.c son Iss sigmcntcs • 

preglthtas hechas al filósofo bias. 


1 a En este mal mundo ¿ quién es 
el hombre mas desdichado? Respondió 
Bias ; en este mundo aquel es mas desdi- 
chado , que en la desdicha no puede te- 
ner sufrimiento , porque no matan a los 
hombres las adversidades, sino la im- 
paciencia que tiene en ellas. 

tCuál es la causa que de )uzgar 
es mas enojosa? Respondió Bias : no hay 
cosa mas enojosa de juzgar , que es juz- 
gar entre dos amigos una contienda, por- 
que juzgar entre dos enemigos, el uno 
queda por amigo; mas juzgar entre dos 
amigos , el uno queda por enemigo. ^ 
3 ^ -Que cosa es mas dificultosa de medí n 
Respondió Bias : no hay cosa en el mundo 
que requiera mayor tiento , como cuan- 
do se mide el tiempo; porque se ha de 
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medir tan justo, que ni le faitea la 
razón tiempo para hacer bien , ni le so- 
bre á la sensualidad tiempo para hacer 
mal. 

4. * ¿Cual es la cosa la cual no ha 
de haber escusa para cumplirla ? Respon- 
dió Bias: lo que se prometió: porque 
donde hay corazones generosos y rostros 
vergonzosos , todo lo que por voluntatl 
se prometió, de necesidad se ha de cum- 
plir , que de otra manera mas perderla 
el que perdiese el crédito de su pala- 
bra , que no el que perdiese la promesa 
que se le habla hecho. 

5. ^ ¿ Cual es la cosa en que los hom- 

bres buenos y malos han de ser mas so- 
lícitos ? Respondió Bias : eii ninguna cosa- 
han de ser los hombres tan solícitos , como 
en buscar consejos y consejeros, porque 
ni se pueden sustentar los tiempos prós- 
peros , ni resistir á los muchos enemi- 
gos, sino es con hombres maduros, y 
con sabios consejosr 

6. ^ ¿ Cual es la cosa en la que son 

los hombres alabados por ser perezosos? 
Respondió Bias : en una cosa sola tienen 
ios hombres licencia para ser perezosos. 
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que es en elegir los amigos, porque el 
amigo muy tarde se ha de elegir , pero 
jamas se ha de dejar. 

7.® ¿Cual es la cosa que mas desea 
el hombre abatido.^ Respondió Bias: mu- 
dar de fortuna ; y la cosa que mas abor- 
rece el próspero es jKuisar que es mu- 
dable la fortuna , ponjue el hombre aba- 
tido piensa que si la fortuna hace mu- 
chas mudanzas , siempre le cabrá algu- 
na parte de ellas, y el hombre próspe- 
ro piensa, que por una mudanza que 
haga la fortuna , luego le ha de despedir 
de su casa. 

Estas cosas fueron las que pregun^ 
taron , y respondió el filósofo Bias en 
los juegos del monte Olimpo , olimpiada 
sexagésima. 

Vivió el filósofo Bias noventa y cin- 
co anos ; y cuando estaba para morir, 
mostrando los périnenses mucho pesar 
de carecer de tal varón , rogáronle afec- 
tuosamente tuviese por bien de orde- 
narles algunas leves , mediante las cuales 
supiesen elegir caudillo y príncipe que 
le sucediese en el reino. Oidas estas co- 
sas por el filósofo Bias, dióles en bre- 
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ves palabras las siguientes leyes, de las 
cuales hace mención el divino Platón y 
Aristóteles. 

LEYES QUE DIO DIAS Á LOS PERIJiE^SES. 

Ordenamos y mandamos , que nin- 
guno sea elegido príncipe de todos los 
pueblos , si no tuviere á lo menos cuaren- 
ta anos, porque ni la poca edad y espe- 
riencia les haga errar en los negocios , ni 
la mucha edad y flaqueza les estorve pa- 
ra sufrir los i raba jas. 

Ordenamos y mandamos, que ninguno 
sea elegido por gobernador del pueblo, 
si generalmente este no le aprobase por 
bueno ; porque nunca será bien obede- 
cido el que de todos fuere tenido por 
malo. 

Ordenamos y mandamos , que entre 
los perinenses ninguno sea elegido por 
gobernador si no fuere muy docto en las 
letras griegas : porque no hay mayor 
pestilencia en la república , que faltar 
sabiduría y prudencia en el que la go- 
bierne. 

Ordenamos y mandamos , que entre 
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jos perinenses ninguno sea elegido por 
gobernador si no hubiese estado en la 
guerra á lo menos diez años ; porque so- 
lo sabe conservar la paz deseada, aquel 
que supo por esperiencia qué cosa son los 
trabajos de la guerra. 

Ordenamos y mandamos , que ningu- 
no que fuere tenido por cruel sea elegido 
gobernador del pueblo : porque tpdo hom- 
bre que fuere amigo de crueldades, es im- 
posible que no pase á tirano. 

Ordenamos y mandamos , que si el 
gobernador de los perinenses quebran- 
táre tres leyes antiguas del pueblo, sea 
privado del gobierno y espa triado del 
pueblo ; pues no hay cosa que mas des- 
truya á la república, que hacer leyes 
nuevas , y quebrantar las buenas costum- 
bres antiguas. 

Ordenamos y mandamos que sean 
muy bien pagados los tributos al pri'n- 
cipe y gobernador de los perinenses; 
pero si en casa del tal gobernador fue- 
re mayor el gasto que el tributo , luego 
el tal sea privado del gobierno: porque 
el príncipe que tiene poco, y gasta mu- 
cho, ó ha de perder el reino, ó se ha 
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de transformar en tirano. 

Ordenamos y mandamos , que el Go- 
bernador que hubiere de gobernar los 
perinenses se contente con las tierras 
que le dejaron sus pasados , y no inven- 
te guerra para tomar países estrangeros; 
y si acaso lo quisiere hacer, ninguno con 
dineros ni persona sea obligado á se- 
guirle, ni servirle , porque el Dios Apo- 
lo me dijo , que el hombre que tomase 
lo ageno , los dioses le tomarían lo su- 
yo propio. 

Ordenamos y mandamos, que el go- 
bernador de los perinenses vaya cada 
semana dos veces á orar á los dioses, y 
á visitar los templos; y sifhiciere lo con- 
trarío, no solo sea privado del gobier- 
no, sino que también carezca de sepul- 
cro después de muerto; porque el prín- 
cipe que no honra á los dioses en la vida, 
no es razón que sus huesos esten hon- 
rados en la sepultura, 

IDEA DE PISTO. 

\ivia en tiempo de Octavio un filó- 
sofo llamado Pisto Pitagórico , que en el 
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tiempo que florecía este en Roma , fue 
niuj privado del em jurador Octavio , y 
muy amado del pueblo , cosa poco re- 
gular , porque comunmente el hombre 
que tiene mucha cabida con el príncipe 
suele ser aborrecido de la república. Era 
el emperador Octavio un príncipe muy 
amoroso ; de manera que cuando comía 
con los capitanes , hablaba siempre cosas 
de guerra , y cuando cenaba con los fi- 
lósofos solo se trataban puntos de cien- 
cias. Era enemigo de que se hablase co- 
sa que no fuese modesta. Fue Pisto un 
hombre muy grave en las cosas serias, 
y muy chistoso en sus cuentos y pasa- 
tiempos, Fue muchas veces preguntado 
por el emperador , de cuyas preguzitas 
y respuestas se manifiestan las mas prin- 
cipales , y son las siguientes ; 

1 De los que viven en este mundo, 
¿ á cpiién tienes por mas loco ? Respondió 
el filósofo : en mi opinión , tengo vo por 
mas loco al que habla sin que se siga 
provecho , porque á la verdad no es tan 
loco el que echa piedras, como el que 
dice palabras ociosas. 

¿A quien , con razón, le podemos 
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rogar que hable , y á qui'e'n le podemos 
mandar que calle ? Respondió entonces; 
es bueno hablar cuando ha de aprove- 
char , y es bueno callar cuando el ha- 
blar ha de dañar; porque de querer los 
unos volver por lo bueno, y querer los 
otros defender lo malo se levanta la guer- 
ra en todo el mundo. 

3.“ (íQué cosa es la que mas han de 
apartar los padres á ios hijos ? Respon- 
dió : á mi parecer , sobre ninguna cosa 
han de velar mas los padres sobre sus 
hijos , que es que no se hagan viciosos, 
porque el buen padre mas ha de que- 
rer que su hijo muera bien , que no que 
viva, y viva mal. 

4-^ ¿Que' hará un hombre en estos 
dos estremos ; si dice verdad , se condef- 
na , y si dice mentira se salva ? Respon- 
dió : el hombre virtuoso antes ha de ele- 
gir ser vencido con verdad , que no 
vencer con mentira, porque es impo- 
sible que en el hombre mentiroso dure 
la prosperidad mucho tiempo. 

5.^ ¿ El hombre cuerdo qué hará pa- 

ra alcanzar el reposo ? Resp «r.i i : no pue- 
de tener reposo sino el hombre que hu- 
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ye del muclio bullicio y tráfago, porque 
el hombre de muchos negocios , no pue- 
de tener sino muchos cuidados, y es- 
tos siempre acarrean muchos enpjos. 

6. ® ¿Cuál es la cosa en que mas se 
parece uno ser sabio? Respondió : no hay 
mayor prueba de que uno sea sabio , si 
tiene paciencia para sufrir á un necio, 
porque para sufrir una injuria mas se 
aprovecha el corazón de la cordura, que 
no de la ciencia. 

7. ® ¿ Cuál es la cosa , que del hom- 

bre virtuoso puede ser deseada? Res- 
pondió : todo lo que fuere bueno , y 
sin perjuicio de tercero honestamente 
puede ser deseado ; pero á mi parecer so- 
lo se debe desear lo que sin vergüenza 
y públicamente se puede pedir. 

8. ® ¿ Qué harán los hombres con sus 

mugeres preñadas para que no malpa- 
ran ? Respondió : no hay cosa mas peli- 
grosa en el mundo que tener el hom- 
bre cargo de una muger preñada , por- 
que si el marido la sirve , tiene trabajo: 
y si acaso la descontenta, ella corre pe- 
ligro. 


V arias proposiciones y soluciones^ 
de aritmética. 

EL PEREGRINO. 

Un peregrino de Santiago que había 
hecho tres veces esta peregrinación , di- 
jo que primero había doblado su dine- 
ro y gastado 20 francos; que al segun- 
do viage había triplicado lo que le ha« 
bia quedado , y no había gastado mas 
que 27 pesetas ; y que al fin , en el ter- 
cer viage había doblado el resto , y no 
había gastado mas que 1 9 pesetas ; se 
pregunta con qué dinero había salido á 
su primera peregrinación. 


SOLUCION. 


Tenia cuando salió la primera vez 36 
francos , 1 8 sueldos , y 4 dineros. 

Prueba. 

36 fran. 1 8 suel. 4 din. 
36 18 4 

Doblados hacen.... 73 16.... 8 


Gastados 

20 

Restan 

53 16 8 

3 


Triplicados haceni 61 10 0 

Gastados 27 

Restan 1 34 \ 0 Q 

Doblados hacen. 269 0 0 

19 ZZ ..ZZ 


250 francos. 


LOS KÍ MER(M PARES É I>IPAEES. 

Una persona tiene en una mano un 
número par , de duros ó tantos , j en 
la otra un número impar : se trata de 
adivinaren que' mano está el número pr. 

SOLUCION. 

Se hace multiplicar el número de la 
mano derecha por un número pr, el que 
se quiera , como pr dos, y el número 
de la mano izquierda pr un número 
impr , tres pr ejemplo , se hacen unir 
las dos sumas , y si el total es impr, 
el número pr de tantos ó monedas es- 
tará infaliblemente en la mano derecha 
y el impr en la izquierda : si el total es 
pr, entonces es lo contrario. 

Que haya, pr ejemplo, en la mano 
derecha ocho monedas , y en la izquier- 
da , multiplicando 8 pr § resultarán 16, 
y el producto de 7 pr 3 será 21 ; la 
suma es 3 7 núujero impr. 

Si al contrario hubiese 9 monedas en 
la mano derecha , y 8 en la izquierda : 
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multiplicando 9 por á resultaran 18, j 
multiplicando 8 por 3 saldrán 24 , que 
añadidos á 1 8 son 42 , número par. 

LAS HUEVERAS. 

Un labrador envió á tres hijas á ven- 
der huevos á la ciudad inmediata : la ma- 
yor llevó cincuenta huevos, la segunda 
treinta , y la mas pequeña diez : hijas 
mias, las dice el padre, todas tres habéis 
de vender los huevos que lleváis á un 
mismo precio, y todas tres habéis de traer- 
me la misma cantidad una que otra : se 
pregunta ahora en cuanto vendieron los 
huevos. 

SOLUCION. 

Van al mercado las tres hermanas; 
llega un criado gallego á hacer la com- 
pra , y pregunta á la mayor : ¿ á cómo son 
los huevos , niña ? Yo doy siete por un 
cuarto respondió ella : el gallego viéndo- 
los tan baratos toma otras tantas veces 
siete huevos cuantos hay ; 7 x 7 = 49- 
En consecuencia lleva cuarenta y nueve 
huevos, y paga siete cuartos : pasa des- 
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pues á la segunda . j- la p,egu„ta lair . 
«en a como vende sus huevos. Señor 

lermana. — y toma de esta cesta tantas 
^eces siete cmnias puede contar en to- 
dos los que hay; 7x 4 = §8. Be lo que 
resulta que lleva veinte y ocho , y 

or y la hace la misma pregunta • ella 

da la misma respuesta, tíma^siete hue- 
cos, y da un cuarto. Tenemos a la ma- 
yor con siete cuartos y un huevo, la í- 

gunda con cuatro cuartos y dos huevos 
y la tercera con un cuarto y tres hue- 
cos : después cambia en el mercado el 
precio de los huevos; venden á tres cuar- 
tos cada uno: y las tres hermanas tienen 
diez cuartos cada una. 

IOS CUATRO herederos. 

Ün padre al morir no deja otros bie- 
nes a sus cuatro hijos que una tierra de 
una forma irregular, estos no quieren 
venderla: pero quieren que se divida en 
cuatro partes iguales: se pregunta cómo 
s^e nara a división de manera que cada 
faqo se lleve una porción igual 
10 


soLuciorí. 
1.® Figura. 



I 
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Para demostrar esta operación se tie- 
ne un cuadro de papel bien igual: se do- 
bla en diez y seis partes iguales , como 
representa la figura 1 , lo que formara 

una división de diez y seis cuadros: se 
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Lo r“ "d- 

mero 1. , j se qmtan los cuatro 

dros pequeños comprendidos* en ) 
meros 1 , g ^ v / « en los nu- 

4, y el resto renre- 
senta a la tierra que debe ser -S j 

en cuatro partes i^uales^ rí 
senta la %ira 

yco«a. i/o LtL^'V'cr:; 

desde el n’^eÍ Tha* 17 

7, 8, y 9. y para l.allar as cua.rrd"“ 

7:L:t '»p"LaL: 

e es Ja que se empezó á cortar desde los 
números 0,_6._7,_8 y 9 _¿^“ 

pues se corta á la letra A, ¿ra hacm Í¡ 
letra B , que forma la tercera v U 

cuarta se encuentra naturalmente’ sipa- 

L La,:. '“'-o P»- 

RECREACION, 

suma elegida por cualquiera 
^^servadamente. 

Se hace elegir una suma á cualquie- 
ra caballero ó señora de la sociedad^ ¡in 
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pregunlerle cual es, y en seguida se k 
dice otro número para que lo anada , pe- 
ro dejándole la libertad de colocarlo a la 
derecha ó á la izquierda, es decir , al la- 
do de las unidades , ó al de las centenas 
ó millares , siempre que no trastorne su 
cantidad elegida, pues por añadir ^ de- 
be entender, no el sumar las dos , sino el 
unir á la primera la segunda : es de ad- 
vertir , que quien hace esta recreación 
debe tener presente , que el numero que 
manda añadir ha de ser siempre 8; mas 
para que no se conozca , puede compo- 
nerlo de dos á tres cifras , variando siem- 
pre , si es que repite mas de una vez 

esta operación como por ejemplo : 8 p 

— 53 — 3o — 26 — 6§ — tiJl 

9 j 5 71 — &c. , pues todas estas 

partidas sumadas no pasa ninguna de 8 
tintos, y de cualquier modo que se pon- 
gan nunca resultará mas que el numero 8. 

PREP ABACIOS'. 

Sea el número elegido 4177, cuya su- 
ma de figuras como si estuv^en jiaa 

bajo de otra j ^ ^ ‘7 ’ 
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es 19 — haced añadir un 8 dondequie- 
ra el que eligió la suma , y decidle que 
esta cantidad es divisible precisamente 
por 9 , lo que no puede menos de suce- 
der , porque entonces la suma del nú=- 
mero total , en los términos que se ha di- 
cho , es S7 , la cual es divisible por 9 , y 
aunque se aumente el guarismo ponien- 
do el S en tres cifras ( como por ejem- 
plo 215), será siempre lo mismo; resul- 
tará la suiM de 4. I 77,215 , que suma- 
da (4) asi nunca arrcqará mas que bs 27, 
(1) puntos. 

( 7 ) 



0 ) 

( 5 ) 


27 

Noéa. 

Aunque sea lo mismo poner los mr- 
meros añadidos a la derecha que á la iz- 
^merda , se debe prevenir los pongan de- 
terminadamente en un parage fijo , para 
ibacar esta recreación üms misteriosa ; j 


150 

cuando los circunstantes hayan parado 
áu consideración en este encargo , y que 
crean estriba en él toda la dificultad , en- 
tonces para redoblar la ilusión , y trastor- 
nar todo el concepto , se dice ; ahora quie- 
ro dejar al arbitrio de vd. la colocación de 
la segunda partida , y puede unirla á las 
unidades ó al millar según se le antoge. 
De este modo se logra hacer mas agrada- 
ble la recreación , porque se aumenta la 
sorpresa , es mayor la ilusión , y se des- 
truye todo cálculo; 

El MOLI>ERO. 

Un molinero tiene un caballo muy 
hermoso , y un caballero prendado de él 
desea adquirirlo ; pero este comprador, 
que no quiere dar el precio que se le 
exige está indeciso : el molinero para ha- 
cer que se decida , inventa un medio de 
proponerle un precio mediano, en la apa- 
, rienda , y le ofrece contentarse con el 
valor de los veinte y cuatro clavos de las 
herraduras del caballo, pagado á razón de 
aiñ dinero por el primer clavo , dos por 
el segundo , cuatro por el tercero , y aá 
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sucesiramente hasta el vigésimo cuarto! 
El comprador, creyendo que la compra 
€ra muy Tentajosa|para d , aceptó la pro- 
posición. Se pregunta cual fue el precio 
del caballo. 

SOLUCION. 


Este calrallo costaría mucho ; porque 
haciendo el cálculo resulta que el tér- 
mino de esta progresión 1 — 2 — 4 — 88cc. 
hasta 24 es de 8,388,608, y este serla el 
número de dineros. ISingun caballo ára- 
be de la raza mas noble se vende jamas 
á este precio. 

Si el precio convenido del caballo hu- 
biese sido el valor de todos los clavos del 
caballo , pagando por el primero un di- 
nero, dos por el segundo, cuatro por 
el tercero , Scc , seria del doble menos el 
prinrer término , es decir, de 69,908 li- 
bras , 1 sueldo, 3 dineros. 


KECHEAaON DEL ANILLO. 

Modo de descubrir la mano , «1 dedo, 
y la coyuntura donde está colocado un 
íuaillo sin saber quien lo ha tomada 
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EsSando en nna sociedad se manda 
que cualquiera con la pluma haga la Ope- 
ración siguiente ; ante todas cosas se su- 
plica á una dama que entregue á quien 
guste un anillo , y al que lo recíba le en- 
cargue colocarlo en la mano , dedo y co- 
yuntura que fuere de su agrado : hecho 
esto se dice al que ha de hacer la opera- 
ción que se informe , sin decirle nada ni 
aproximarse á él, para que no se crea 
le comunica alguna cosa: y habiendo vis- 
to en quien está el anillo y donde le tie- 
ne colocado, se le suplica doble el rango, 
ó lugar de la persona que lo haya reci- 
bido , y que á este número anada 5 : des- 
pués que multiplique la suma por 5 , y 
aumente en seguida diez. Después si el 
anillo está en la mano derecha que au- 
mente 1 , y si en le izquierda 2: hecho 
esto , que se multiplique el total por 1 0, 
y después se aumente el número del de-^ 
do, es decir, 1 por el pulgar, 2 por el 
segundo , 3 por el tercero, écc. , y mul- 
tiplicarlo todo por diez, mas el número 
de la coyuntura donde está el aniUq^por 
el mismo orden qué se ha hecho con el 
dedo, y por último á este total que re- 


153 

Sulta añadir 35 y sumarlo : se pidíc des- 
pués el papel ' j sin dejarlo ver se loma 
la pluma j se figura formar nueva cuen- 
ta: del total que el otro ha formado se 
rebajan 3535 , y el resto se compondrá 
de 4 cifras , dé las cuales lá primera, es 
decir , el millar indicará la persona que 
tiene el anillo , la segunda cifra la mano, 
lá tercera el dedo , y la cuarta la coyun- 
tura, 

DEMOSTHAaON. 

Suj^ngauios que la tercera persbna 
ha puesto el anillo en la mano izquierda, 
dedo pulgar , segunda coyuntura. 

Tercera persona. 

Segunda mano. 

Primer dedo. 

Segunda coyuntura, 

Se advierte que los circunstantes de- 
fieran sentarse en fila'’ y sin fcámfiiar de 
asientos . nasta que se concluya esta re- 
creación. 
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1 El número doble del ran- 
go de la persona 6 

2.® El que se añade 5 


11 

3.® La multiplicación por 5 


55 

4. ® Lo que se aumenta 10 

5. ® Mas el número de la mano 2 


67. 

6.® La multiplicación de este 
, total que resulta por 1 0 


670 

7.® Mas el número del dedo 1 


671 

6.® La multiplicación por 10 


6710 

9.® Mas el número de la co- 

Yuntura ^ 

10 Mas el aumento de 35 


€ 747 . 
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11 Deducción 3535 

12 Restan 32 1 2 

PRUEBA. 


El 3 designa la tercera persona de la 
suposición, el 2 la mano izquierda, el 1 
el dedo pulgar., y el 2 la segunda coyun- 
tura ; con lo que se logra la sorpresa y la 
ilusión que debe causar la recreación. 

ÍA PARTICION lOUAÍ. 

Esta es una cuestión muy difícil qué 
te puede poner á cualquiera ;j)ara que la 
resuelva , con la seguridad de que después 
de ganado un dolor de cabtáa, se dará 
por vencido por no poder retelvcrla. 

< Se escriben tres cantidades sobre un 
papel, y se le dice á cualquiera caballero 
de la sociedad :- aqui tenéis tres sumas em 
-teramente diferentes y desiguales , y sin 
embargo quisiera distribuirlas á tres per- 
-sonas de modo que tuviesen una canti- 
■dad igual ,; y esto sin alterar ninguna» 
piles han de darse como e^tan escritas^ 
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esto creereis que es imposible , y jo os 
advierto que no hay cosa mas fácil; una 
sola observación bastará para probar que 
el contingente de cada uno será el mis- 
mo, y la partición no les hará ricos, y 
aqui se verá la prueba. 

ejemplo. 

5,134,122. 

61,254. 

7,21 8-. 

Se adicjona la primera de estas su- 
mas , y se dice : 5 y 1 son 6 , y 3 son 
9, y 4 son 13, y 1 hacen 14, Y 2 
hacen 16, y 2 hacen 18 18, 

La presente operación se hace tam- 
bién con la segunda suma : 6 y 1 ha- 
cen 7, y 2 son 9 , y 5 son 14 , y 4 
hacen 18 18. 

Después pasando á la tercéra se di- 
.ce : 7 y 2 son 9 , y 1 hacen 1 0, y 8 
son 1 8.. 1 8. 

Ya está hecha la partición igual sia 
descomponer suma alguna, y cada persea 
sona tendrá 1 8 , como lo prueba el an* % 
terior ejemplo. 
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Para esta recreación no haj” Cjue ha- 
cer mas qne tener cuidado al escribir las 
sumas de formar las cifras; de modo que 
cada suma no forme mas que el número 
18, y se puede hacer con el que se quie- 
ra para hacer mas ilusión, y no sujetar 
á la memoria precisamente las cantidades 
marcadas. 

SUSTKACCIOrí SI3SGULAR, 

Modo de saber la diferencia que hay 

entre dos números , ignorando cuál 
es el mas grande. 

OPERACIO?!, 

1 Se toman tantas veces 9 como ten- 
ga de valor el número que se ha de sus- 
traer. 

- 2.** Se toma la diferencia de estos dos 
números. 

3. ® Se hace unir la diferencia al nm 
mero mayor. 

4. ® Se quita 1 de la primera cantidad 
de la izquierda, y se une al primero de 
la derecha, con lo cual se tendrá la di- 
ferencia. 
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EJEMPLO. 

Pedro dice que adivinará el esceso que 
tenga en su bolsillo Andrés con respec- 
to al suyo. 

Pedro rebaja 345 libras secretamente 
de 999 , y restarán 654 : le dice á An- 
drés que junte el dinero que tenga á es- 
ta diferencia: que quite el primer núme- 
ro de la izquierda , y le coloque con la úl- 
tima cifra de la derecha , cuyo resultado 
es la diferencia exacta de lo que cada uno 
tiene en su bolsillo. 

En efecto, sea 345 libras la cantidad 
de Pedro , y 927 la de Andrés. 

Por la operación de Pedro resultan 
€54 libras que Andrés debe unir á 927, 
y tendrá 1581 libras; borrando después 
el 1 del nrillar , y poniéndolo en las uni- 
dades, resultará la cantidad de 582, di-» 
íerencia de 345 libras á 927. 
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OTRO EJE3IPLO. 


Deuda. 9000 libras. 
Pagack). 705 


Restan. 8295 


Prueba. 9000 


999 libras. 
7 05 


§94 

9000 


9194 

Se quita 8§94 
De 9 1 1 


8§95 


lA CAJA DEL TABACO, 

Un oficial presenta á unas señoras 
una caja de tabaco , cuya preciosidad las 
encanta : una de estas señoras pregunta 
cuánto ha costado , y el oficial responde 
que ha costado un número de luises de 
oro , cuyo duplo deducido de treinta y 
seis , dará de resto cuatro veces mas que 
ha costado : vuestra respuesta , dice la se- 
ñora, es un enigma que vuestro amigo 
tendrá la bondad de esplicarnos ; con mu- 
cho gusto , dice el amigo. 
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Solución. Cualquiera que sea el nú- 
mero de luises que lia costado la caja, >o 
le designo 6; y como, según el oficial, dos 
veces este número deducido de 36 , da de 
resto 4 veces este número 6, tendremos es- 
ta progresión 36 menos 1 2 , igual 4 vece» 
6. Por consecuencia si 36 menos dos veces 
el numero de luises que yo ignoro , igua- 
la cuatro veces el número de luises que 
cuesta la caja , viene á ser su precio el de 
seis luises cuando se compró. 

LAS TRES CARTAS. 

Para saber las cartas que se han sa-* 
cado, pero sin decir cuales son, es pre- 
ciso llamar á la una A , á la otra B , y á 
la tercera C. Se deja la libertad á tres per- 
sonas de escoger en particular la carta que 
quieran : hecha esta elección , se da á la 
primera persona el número S 2 , á la se- 
gunda el numero 24, y á la tercera el 
numero 36. Se manda á la primera per- 
sona que añada la mitad del numero de 
aquel que ha tomado la carta A , la ter- 
cera parte úel numero de la carta B , y* 
la cuarta del número de la carta C, y des- 
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pues se le pregunta cuál es la suma que 
resulta de esta adición; por consecuencia 
de tono, esta suma será precisamente una 
de las que están marpdas en la tabla que 
sigue á esta esplicacion ; lo cual indicará 
que sí esta suma, por ejemplo , es 45 , |a 
primera persona babra tomado indefecti- 
blemente la carta B, la segunda la car- 
ta A, j k tercera la carta C; que si la 
suma es 29 , la primera persona habrá to- 
mado la carta C, la segunda la carta B, 
f la tercera la carta A , y asi las demas. 

Tabla ó clave. 

!•: 

ob números. 


23.. 

12 

-A . . 

24 

R 

36 

r» 

24.., 

,..A 

c 


25... 

...B 

A 

....C. 

27... 

...C 

A... 

B 

28... 

..B 

C. . 


29 

..C 


...A. 


DE u?{ CRIADO E:S\qADO Á COGER ITNAS 

3IAjS'ZAJNAS á ltn* huerto con cierta 
CONDICION. 

Una persona enrió á un criado por 
unas^ manzanas bajo de esta ley debe e^ 

11 
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criada pasar por tres puertas, y en la pri- 
mera dar al portero la mitad de las man- 
zanas cogidas y una mas. En la segunda 
k mitad de las que le quedaron y otra 
mas. Finalmente , en la tercera la mitad 
también de las que le han quedado con 
otra mas. Después debe quedarse con una 
sola manzana , y llevársela á su amo. Bús- 
case cuantas ha de coger. Respóndese que 
22 , y es de este modo : si á la primera 
puerta deja 11 y una mas, le quedan 10. 
Si á la segunda deja 5 y otra mas , le 
quedan 4, y si á la tercera 2 y 1 le que- 
da otra, que es la que ha de llevar á su 

amo. 

Si las que ha de llevar á su amo son 
4 , debe coger 46 , y si 5 94 , Scc. 

Para adivinar qué dinero tiene uno en 
la faldriquera. 

Hágase que el número de reales, pe- 
setas , &.C. que uno tiene en la faldri- 
quera , y sea para nuestro ejemplo de rea- 
les , le tresdoble ; después de tresdoblado, 
se preguntará si el triple es par ó im- 
par; si fuese par, dígase que tome la mi- 
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tad ; pero si es impar , que añada uno y 
ve lome la mitad. Hecho ealo , hága’i 

<r.p.cares.am,,ad,ydel,riple,„i,a?,^ 

dos los nueves que se puedan, y diga cuan 
tos nueves ha quitado. SabidL £ nZ 
ves tómense dos por cada uno ; tómese 
tamben una umdad , cuando el primer 

tnple es nnpar, j saldrá el número de 
reales guardado. 

ejemplo. 

dnl J''"" "T doblán- 

dolos serán doce, cuja mitad es seis, la 

cual tresdoblada es diez y ocho, do^de 

hay dos nueves, y tomando dos por ca- 
da uno , hacen cuatro que es eí núme- 
ro de reales. 

OTRO EJEMPLO. 

Supongamos que los reales sean sie- 
te , tres doblados serán once , al cual nú- 
mero, porque es impar , y no tiene mi- 
ad justa , se añadirá uno , y serán vein- 
te y dos, cuya mitad es once, v tresdo- 
blada treinta y tres, en donde' hay tres 
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nUGT6s , por los cuales se tomaran seis 
(pues se ha dicho que por cada nueve se 
toman dos), después se tomará uno por 
ser impar el primer triple , y haberse aña- 
dido una unidad ; y asi será siete el nú- 
mero de reales que tiene en la faldri- 
quera. 

OTRO EJE^IPlO 

Tenia uno dos reales , el cual núme- 
ro triplicado hace seis , cuya mitad es tres; 
triplicada son nueve , donde hay solo un 
nueve, por lo cual diremos que tiene dos 

reales. 

0TB.0 EJEVIPIO. 

Tenia 1, cuyo triple es 3, no tiene 
mitad, añádese 1 , y serán 4, cuya mi- 
tad es § , que triplicada hacen seis don- 
de no hay 9 alguno , y asi tampoco se 
tomará 2 alguno; pero se ha de tomar 
1 por la unidad añadida , y sera el real 
que tenia. De este modo se puede sa- 
ber á qué hora ha comido , cenado , dor- 
mido , Scc. 
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Adivinar quien dé muchas personas 
escondió una cosa. 

Supóngase que entre muchas perso- 
nas una de ellas escondió una cosa; pa- 
ra conocer la persona que la escondió, 
póngase orden entre todas , esto es, de^ 
termínese cual sea la primera, segun- 
da , &c. Hecho esto , supóngase que la 
nOna persona tomó la tal cosa : dígase qué 
se doble el número de las personas has- 
ta aquella que la tomó , y que al duplo 
que es 1 8 , se añadan 5 , y la suma , que 
es 23 , se multiplique por 5 , y después 
del producto 1 1 5 quítese el primer nú- 
mero de la derecha que es 5 , y de los 
1 1 que quedan quítense 2, y el resto 9 
dará el número de las personas. 

Para saber conocer que hora sea del sol 
por la sombra que hace la luna en un 
reiox solar. 

\ éase cuantos dias hace que ha pasa- 
do la luna ; y á la hora que señala la lu- 
na en el relox de sol , anádense tantas ve^ 
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ces tres cuartos de hora, cuantos fueren 
dichos dias , y esa será la hora del sol que 
se busca. 

EJEMPLO PBIMERO. 

Supóngase que el dia 5 de la luna com- 
pleto señala la luna en el relox de sol las 
1 § ; contando tres cuartos por cada dia son 
1 5 cuartos que son 4 horas menos cuarto, 
que añadidas á las 1 2 que señala , son 4 ho- 
ras menos cuarto , y esta es entonces la ho- 
ra del sol. 

EJEMPLO SEGLTSDO. 

Supóngase que en este mismo dia se- 
ñala las 3 en el relox ; añado á las sobre- 
dichas, 4 horas menos cuarto, y serán las 
siete menos cuarto del sol , y asi por las 
demas. 

DEMOSTRACIOX 

La luna por su propio movimiento 
que tiene ácia el oriente , se hace mas 
oriental que el sol, y sale mas tarde cada 
dia tres cuartos de hora con poca diferen- 
cia ; luego la hora ó punto que señala ca- 
da dia es tres cuartos mas tarde que la 
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del sol : luego auadiendo tres cuartos de 
hora por cada día á la hora que señala, 
se tiene con alguna diferencia la hora del 
sol. Dije con alguna diferencia , porque 
para colegir con toda precisión la hora, 
era menester mas prolijidad , y por con- 
siguiente otras reglas , lo que no permite 
la cortedad de estas recreaciones. 

CUESTION'. 

Juno y Júpiter pesaban veinte minas, 
y un cuarto del primero y un tercio del 
segundo componen un tercero que pesa 
seis. Se pregunta qué pesó cada uno; Jú- 
piter sin Juno, y Juno sin Júpiter. 

CONTESTACION. 

Supóngase que Juno pesaba cuatro, 
y Júpiter seis; con que un cuarto del pe- 
so de Juno será uno , y un terdo del pe- 
so de Júpiter será dos. Los dos juntos ha- 
cen tres, peso del tercero ; y porque había 
de ser seis, digo: ¿si tres h-bian de ser 
seis , cuatro cuántos habían de ser Y se 
Ye que Júpiter pesaba ocho minas. Otra 
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vez ; si tres habían de ser seis , luego seisj 
que se supone ser el peso de Júpiter , ha- 
brá de ser doce, y queda satisfecha la cues- 
tión, porque dos que es el cuarto de ocho, 
con cuatro que es el tercio de doce , ha- 
ce seis , peso de la tercera estatua. 

CUESTION". 

Si en cualquiera instante son todas 
las horas. 

Se dice que sí , y se demuestra. Su- 
póngase que en este instante está el sol en 
algún meridiano : luego en las regiones 
sujetas á este meridiano es medio dia, y 
en su parte opuesta medía noche : luegó 
15 grados mas ácia levante del lugar 
donde el sol ahora se halla , es la una ho- 
ra por haber pasado ya una hora después 
que hizo alli el medio dia , y 30 grados 
mas al Levante son las dos , &c : asimis- 
mo 1 5 grados mas al poniente del lugar 
donde ahora se halla el sol , serán las on- 
ce , porque -habiendo de correr esos 1 5 
grados para llegar á hacer alli mediodía 
en que gasta una hora, falta una hora 
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para el medio día : luego son las 11 de la 
mañana , y 30 grados ácia poniente se- 
rán las diez , &c. Luego en este instante 
son en dilerentes partes todas las horas. 
Lo mismo se dice del instante siguiente 
y de otro cualquiera : luego en cualquier 
intante son en el mundo todas las horas* 

OTRA CI ESTIO?!, 

Dónde es la primera hora del dia , esto 
es , de que' parte del mundo se empezará 
á contar la primera hora. 

Pongamos por caso que queremos sa- 
ber el dia de ISavidad de esté año en qué 
parte del mundo será la primera hora. Ya 
se sabe que en siendo las doce del dia del 
último de diciembre , comienza el prime- 
ro de enero , y dando las doce del dia 
primero de enero , comienza el segundo 
de enero. Esto se entiende según la cuen^ 
ta tí"; los astrónomos que empiezan el dia 
de un mediodia á otro. Al contrario la 
Iglesia católica, que empieza su dia desde la 
media noche. Esto supuesto , sepamos en 
gué parte del mundo será la primera ho^ 
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ra del día de Navidad , y si se dijere que 
en Toledo empezará en tocando las doce 
de la noche, respondo que en el mismo 
instante que son las doce de la noche en 
Toledo, es en Roma la una y media y un 
tiuinfo, y en este mismo instante son las 
tres y dos tercios de la madrugada en Je- 
rusalen , y en la China son las once y un 
tercio del día. De modo que le faltan dos 
tercios para tocar las doce del dia, cuan- 
do en Toledo son las doce de la noche, 
y se saca que en la referida China entró 
el dia de Navidad i 1 horas y un tercio 
antes que en Toledo; y de 1 5 en 1 5 gra- 
dos adelante se anticipa Navidad por es- 
pacio de una hora ; con lo que nos ha- 
llamos dando la vuelta á toda la redondez 
de la tierra hasta volver por nuestros an- 
típodas al occidente, y de él á Toledo, 
sin hallar cuál fue la primera parte del 
mundo en donde comenzó la primera ho- 
ra de Navidad. 

A esta duda ó cuestión me partee se 
puede responder, que si supiéramos so- 
bre que parte de la tierra estaba el sol 
cuando le crió Dios, sabríamos que allí 
'era medio dia , y por consiguiente que eñ 
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ja parte opuesta era media noche. TSo fal- 
tan autores que dicen que pues Dios crió 
al hombre en el campo Damasceuo , <¡ne 
es enSuria donde está Palestina y Judca, 
y en donde quiso nacer nuestro Señor 
Jesucristo, y hacer la redención del mun- 
do , y que en la misma debe verificarse el 
Juicio universal , que probablemente se 
puede pensar que sobre esta tierra esta- 
ba el sol en el instante que fue criado. 
Esta provincia está en medio del mundo 
habitable ; con que estando el sol en el 
nadir de Jerusalen , que es al hilo de me- 
dia noche, se puede decir que de ahí se 
comenzará la primera hora del dia de -Na- 
vidad , y se tomará al principio de todos 
los otros dias. 

Otros varios juegos de naipes y de otros 
d ivertimientos. 

EL revesino. 

Este juego por lo común se juega en- 
tre cuatro, y á cada uno de los tres de 
mano se reparten once cartas , y al que 
las da doce , y del monte pueden los tres 
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rcbár ó Ter tina, No habiendo revesino, 
gana la partida el que tiene menos pun- 
tos y bazas , y en lance igual el que es pie 
ó el inmediato á él acia la mano izquier- 
da. Los ases y el caballo de copas tienen 
asignados ciertos tantos de premfo , los 
cuales paga aquel que los lleva en sus ba^ 
zas , ó el que al pagar un palo tiene que 
servir con ellos. El revesino consiste en 
hacer uno todas las bazas , y entonces sé 
le contribuye con el premio que se esti- 
pula ; pero si alguno de los otros juga- 
dores le cortase ó matase en cualquiera 
de las dos líltimas bazas , entonces tiene 
que darle el mismo premio al que le ha 
cortado. El qué tiene cuatro ases ó tres 
ases y el caballo de copas , que es lo que 
se llama napolitana , no tiene obligación 
de servir; pero debe cortar al que intem 
tase el revesino, sopeña de pagarle él 
por todos. 

EL B.EMTOY. 

Juego que se juega de compañeros 
éntre dos, cuatro y seis, y á veces entre 
ocho personas. Se dan tres cartas á cada 
uno , y después se descubre la inmedia- 
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ta, la cual queda por muestra, y según 
el palo que sale son los triunfos aquella 
mano. La malilla es el dos de todos pa- 
los , y esta es la que gana á todas las de- 
mas carias ; solo cuando los que juegan 
ponen por superior al cuatro, al cual lla- 
man el borrego : la malilla se queda en 
segundo lugar, después el rey, caballo, 
sota , as y asi van siguiendo el siete y las 
demás basta el tres que es la mas infe- 
rior. Se juegan bazas como al hombre, y 
se envida como al truque, haciéndose se- 
ñas los compañeros. 

El TRESILLO. 

Este juego se juega entre tres. Se re-r 
parten á cada uno nueve cartas , y que- 
dan trece en el monte para robar. Tiene 
tres suertes, entrada, voltereta y solo. El 
que entra , elige el palo y roba las cartas 
que le convienen desechando las otras. El 
que va á voltereta vuelve la primera del 
monte, y aquel es el palo de triunfo. El 
que va solo elije el palo y no roba. Para 
^car la polla se han de hacer cinco ba- 
zas , ó cuatro repartiéndose á dos y tres. 
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las otras cinco entre los competidores. Si 
el que Juega no hace mas que cuatro ba- 
zas* la pierde de puesta , y queda la per- 
dida en el plato. Si no hace las cuatro, la 
pierde de codillo , y es para el que las 
hace. La espada, malilla y basto forman 
el estuche. En oros y copas la malilla es 
el siete , en espadas y bastos el dos, 

EL CHILINDKOX 

Se juega entre dos ó cuatro personas. 
Fiepártanse los naipes por iguales prtes 
á cada uno, y el que es mano empieza á 
jugar echando las cartas que se siguen 
unas á otras en el número y pinta , como 
as, dos, tres, y sino tiene cuatro, pasa al 
segundo ó al que lo tuviere, y conti- 
núa este echando cuatro, cinco, seis y 
asi hasta sota, caballo y rey, cuyas tres 
cartas se llaman chilindron. El que echa 
el rey vuelve á empezar por la carta que 
quiere , y el que se descarta en esta for- 
ma , se descarta primero , gana de los 
otros por cada carta de que no se han 
descartado la cantidad que se convino 
al empezar. 


Hacer que el naipe que oirá tenga en su 
faldriquera se le convierta en ratón. 

Este juego le harás habiendo prime- 
ro cortado bastantes naipes en cuadro, 
dejando las orillas enteras, para cpie sa- 
cado lo del medio, cosas todos los mar- 
cos unos sobre otros por las esquinas; 
uego pegarás un naipe entero sobre es- 
tos, y vendrá á quedar la baraja al pa- 
recer entera, pero hueca ; hecho esto, ro- 
geras un ratoncito y te le tendrá otra 
^rsona por el cervíguilio, mientras le 
das dos ó tres puntadas con aguja y seda 
en el hocico para que no muerda : este le 
llevarás en un pañuelo, > cuando quie- 
ras hacer el juego , ocultarás la baraja 
buena , para que sacando la hueca , me- 
tas el ratón dentro , y abajo seis naipes 
para que le sostengan y vaVas sacando 
paipes de abajo , echando uno en cada 
bolsillo de distinto personas , y en el de 
algún criado ó criada dejarás caer el ra- 
tón, metiendo la baraja en él para que no 
le \ea caer, y si se puede hacer con Jos 
brazos desnudos será mejor, para que no 
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sospechen cosa alguna; aliora vendrás á 
ienlarte, é irás pidiendo el naipe á cada 
uno , para que poniéndolo ellos sobre la 
mesa , digas tú que vas á hacer que can- 
te alguna sota , represente algún rey ó 
yelinche algún caballo, ó lo que te parezca, 
y verás el susto que recibe el que tiene 
el ratón al quererlo sacar, con que hacién- 
dole que vuelva el bolsillo lo de dentro 
á fuera , salga y espante ; y si no le cojen 
ó pisan, diles no tengan cuidado que no 
hará daño, porque tiene que ayunar hasta 
morir; y mientras anda la bulla del m- 
ton, tienes tiempo de cambiar de barajas. 

También se puede si no se quiere ha- 
cer lo del ratón, hacer esta babdidad con 
un pájaro, para lo cual dirás que vas á 
tirar la baraja al aire , y que un naipe le 
convertirás en pájaro, y haciendo la ac- 
ción de tirarla , soltarás los naipes de alia, 
jo para que salga dicho pájaro. 

Para saber el naipe que otro se ha me- 
tido en el bolsillo , sin mas preguntas que 
decirlo incontinenti que lo haya metido. 

Este juego se hace en esta forma; ha- 
biendo barajado como queda espresado en 
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el anterior, pondrás la baraja sobre la me- 
sa , boca abajo y en forma de abanico, 
diciendo que saquen el naipe que quisie- 
ren y lo metan en la faldriquera sin rcr- 
lo, y al ejecutarlo partirás ó abrirás en dos 
parles por donde saquen el naipe , y po- 
niendo la parte que este sobre el lado de- 
recho encima de la otra , tomarás la ba- 
raja junta , y con disimulo verás el nai- 
pe. primero de abajo, y si íuese por ejem* 
pío el cuatro de copas el que se mira , se 
dirá que el que se lian guardado es el as 
de oros; la razón es porque como están 
antes las espdas que los bastos , y antes 
de las espadas las copas , les toca estar á 
los oros antes que las copas, y por con- 
siguiente antes de un siete habrá un cua- 
tro , porque como se llevan en este juego 
un naipe á otro tres puntos, se rebajan; 
con que en viendo un cuatro , bajándole 
tres, queda una, por lo que es el as de 
oros como se lleva dicho ; y volviéndose á 
repetir , se pide la que tiene en la faldri- 
quera, y poniéndola sobre la baraja, se 
vuelve á barajar sin mezclarlas, y sacan- 
do otra aunque se tenga la baraja en 
las manos, no importa como se abra por 
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donde sacan el naipe , para que poniendo 
la parte de abajo en la de encima con di- 
simulo , se verá el de abajo, y si fuese el 
siete de espadas, será el que tenga en el 
bolsillo el cuatro de copas, que es el li- 
nage anterior á las espadas, y bajando al 
siete que se vea tres quedan cuatro , y^ 
asi se repetirá varias veces. 

Para conocer y nombrar todos los nai- 
pes por el tacto , auntjiie sea con los 
ojos vendados. 

Este juego se hace por la propia re- 
gla y composición del anterior , habién- 
dose barajado sin me2xlarlas , y alzado el 
último de todos por el as de oros, si co- 
mo se lleva dicho puede ser el mas cre- 
cido, y hecho se tentará el de abajo para 
que entiendan los circunstantes se cono- 
cen por lo pintado, nombrando el naij^ 
que se va á sacar antes de descubrirle y 
aun de desunirle de la baraja ; y como es- 
te es el as de oros , se dirá allá va tal car- 
ta , y como sigue luego el cuatro de co- 
pas , se hará lo mismo con él , luego el 
siete de espadas , después el rey de bas- 
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con^su tres, porque como se Ifera dí^ 
cho , a k>s reyes siguen los treses de su 
propio hnage, y asi se hará con todas aun- 
que se tengan ycudados los ojos , como 
sea *spues de haher alzado por la gu¿, 

J habiendo puesto la parte que no ¿ al- 
30 sobre la que se había alzado , como es 
Hatiual en cualquier juego de naipes ; ad- 
virtiendb que si no tiene naipe crecido 
Ja bara|a , se procurará (en habiendo al- 
zado) yer el primer naipe de abajo, para 
que aquel diga el que yiene, y asi los de- 
más , llevando la sucesión de tres puntos 
un naipe á otro, y sabiendo de memoria 
el umpé, que sigue á otro. 


JUEGOS DE PBE^íDAS, 

.Dr las estaÍMos de movimiento. 

Giino la variedad es: la que aumenta 
Ja diversión , se debe buscar esta de todos 
mod^; este juego es bastante gustoso por 
golpe devistg que causa ver á todos con 
1 verso j continuo movimiento de cabe- 
za, manos j pies, que cada uno escoje 
según mas le acomoda.; y aunque dos ó- 
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tres elijíkn el inisnio moTiinietito , no es 
fuera del caso, pues solo consiste este jue- 
go en (jue no cese el nioviniienlo niien— 
tras el presidente no lo diga ; y si alguno 
faltase ya con pie , mano ó cabeza , paga- 
rá prenda. 

Para jugarlo se necesita estar senta- 
dos en sillas altas , pues en las bajas se 
cansarían demasiado para menear los pies. 
Colocados ya en rueda , el presidente da 
principio al juego con esta arenga , á la 
(jue todos responderán los versos (jue es- 
tan con esta señal R. 

Presid. Señores, vengo encantado de 
ver las estatuas que han llegado, todas 
con diferentes movimientos , que harán 
reír hasta los muertos; menean manos, 
pie s, cabeza y todo con grande ligerea : va- 
ya , vaya , cosa es de risa ; yo volviera á 
ve rio aun en camisa. 

Todos responden. Pues si todo es esce- 
lente , hagámoslo á lo vivo , presidente. 

Presid. Todos me imiten , vamos al 
paso; pero nadie se ria, que lo pide 
el caso. 

Entonces el presidente dice al de su 
derecha que las estatuas menearían la ma- 
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no derecha , j la menea : se queda me- 
neándola continuamente ; j el de la dere- 
cha se lo repite al que tiene á la suja, j 
asi va dando la vuelta sin cesar de menear 
la mano , pero cada cual como le acomo- 
de, esto es, uno como quien llama, otro 
como quien dice con ella que no &c. Á 
la segunda rueda ó vuelta dice que me- 
neaban también la mano izquierda ; á la 
tercera vuelta el pie derecho ; á la cuarta 
el izquierdo , y á la quinta la cabeza ; y 
conforme lo va diciendo , se va menean- 
do sin parar lo que antes meneaba ; y el 
que se ria ó deje de nienearse , pagará 
prenda; jwro el presidente tendrá cuida- 
do de concluir pronto, porque^es algo can- 
sado ; y solo para divertirse un instante 
y diferenciar se podrá poner . 

EL DE EOS TUERTOS. 

El presidente encarga, como en to- 
dos los juegos , una grande atención y 
que no alteren el orden de las palabras 
del juego , bajo la pena de pagar pren- 
da , y lo mismo si dejaren por olvido algo 
del juego; ^to ^supuesto, principia por. 
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■el de lá derecha de la rueda de esta noamera. 

Primera vuelta, 

Prtsid. Detras de una puerta tuerta, 
estaba una vieja tiierta. 

Detras Scc. ; y añade 

2.® En un lebrillejo tuerto , haciendo 
una torta tuerta ; 

y así en las demas ruedas. 

,3.® Vino un perro tuerto, y se comid 
la torta tuerta, 8cc. 

4. ® Lo vio un viejo tuerto , y tomó Un 
palo tuerto , &c. 

5. ® Le dio al perro tuerto , y salió un 
mozo tuerto, &c. 

6. ® Se agarró del viejo tuerto , y le 
sacudió un golpe tuerto , &c. 

7. ® Murió el viejo tuerto, y prendie- 
jron al mozo tuerto , &c. 

Y asi se puede ir ensartando cuan- 
tas cosas .tuertas parezcan venir á pelo; 
pero se ha de advertir que donde dice &c. 
-es por no repetir por escrito lo ya dicho 
anteriormente; pero de palabra -cüando 
se hace el juego se debe repetir en cada 
rueda lo que se haya referido en las an- 
tecedentes, añadiendo porque en esta for- 
ma ; por ejemplo ; en la segunida rueda 
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salió un mozo tuerto, y le dio al TÍcjo 
tuerto , porque le dio al perro tuerto con 
el palo tuerto , porque se comió la torta 
tuerta, que en un lebrillejo tuerto hacia 
una vieja tuerta detras de la puerta tuer- 
ta ; de suerte que se dice todo seguido 
primero , y después se deshace a la in- 
versa , y eso en cada rueda según lo <|ue 
se ha añadido. 

DE IOS DESPE OÍPÓSITOS. 

Este juego podrá entretener dos ó tres 
ruedas para diferenciar • en este no se pa- 
gan prendas, y la diversión consiste en 
ver lo adecuado que suelen salir las res- 
puestas que solo la casualidad ha combi- 
nado ; bien que si los jugadores son ad- 
vertidos podrán contribuir mucho á que 
salgan bien, haciendo ciertas preguntas 
que necesariamente ño tienen otra res- 
puesta que la que ellos esf«ran para con- 
cordar con la pregunta que se les hizo. 
Esto se ejecuta de este lúodo : él que lle- 
va el juego pregunta al oido del que tie- 
ne á la derecha , ¿ para que será buena 
tal cosa ? eí otro le responde lo que le^ 


184 

parece, y sigue haciendo otra pregunta 
al que le sigue, y este le responde, y 
prosigue asi la rueda hasta que llega al 
que puso el juego; entonces dice en al- 
to: el señor me preguntó (por el de su 
izquierda) para qué era buena tal cosa, 
y el señor me respondió (por el de su 
derecha) ^que para tal cosa. En efecto, 
como la respuesta qtie se aplica á la pre- 
gunta era de otra cosa distinta , salen unos 
despropósitos garrafales; pero entre ellos 
suelen salir asimismo algunos gracio- 
sos y concertados, que es lo que mas di- 
vierte. 

SENTEJhCIAS para juegos de prendas. 

l 

Al instante una cerilla 

Por la espalda has de encender, 

Y para elk» has de tener 
Levantada una rodilla. 

2. ^ Dirás en eco entonado : 

jLas gallinas qué me harían? 

¿O en donde me picarían 
Si me volviese salvado? 

3. ^ Escoge para una amiga. 

Para tí y el basurero , 
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Tres galanes con esmero, 

<^ue á eso la suerte te obliga. 

4. ? Un favor y un disfavor 

Dirás ; pero ten cuidado 
Que sea discreto y salado, 

Y del aplauso acreedor. 

5. ® De todos los que hay aqui 

Un ramillete has de hacer, 
Pero no has de entretejer 
Clavel , rosa , ni alelí. 

6. ® ¿ Qué parezco en este acto ? 

En voz alta entonarás, 

Y á cuanto oigas callarás. 
Aunque te llamen mulato. 

i7.® Has de hacer el encubado 
En cuatro sillas metido , 

Y di en tono de afligido , 

¿ Por qué estoy en este estado.® 

8. ® Sin desperdiciar momento, 

A la vergüenza saldrás, 

Y á la vista dispondrás 
De todos tu testamento. 

9. ® A las mugeres tres cosas 

De gusto has de proponer, 

Pero advierte que han de ser ,< 
Sin tocar en maliciosas. 

1 0. De pelota has de servir , 
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Ármate de gran cachaza 
Para la burla y la chanza 
Que en el juegn has de süfrir, 

1 1 . Ten sufrimiento , y aguanta , 

Y pregunta á cada uno , 

Sin perdonar á ninguno , 

Qué le dan á tu garganta. 

12. Las manos puestas atras 
Según tu industria pueda ,, 

Con la boca una moneda 
De una mesa cogerás. 

13. A todas feas dejando, 

Sin agraviar á ninguna 
De estas senofas , ve una 
La mas perfecta formando. 

14. Da tres vueltas sin cesar 
Con un pañuelo tapado , 

Y un pie al aire levantado 
Una aguja has de enhebrar, 

1 5. ¿ Dónde irá un pobre llagado 
De travesuras de amor.? 

Has dé decir sin rubor 
Para que seas perdonado. 

16. La alcantarilla del prado 
tHas de hacer sin resistir; 

Y asi prevente á sufrir 
Cuanto en ella fuere echadp. 
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1 7 . Que apetecen en secreto 
A todos preguntarás , 

Luego lo j>ublícarás 
Con disimulo discreto, 

1 8. Haz cuenta que á la almohadilla 
Estás haciendo labor, 

Y cántanos con primor 
Una biíena seguidilla. 

19, Para que te quieran debes 
Un secreto preguntar; 

Luego lo has de publicar 
Si cobrar tu prenda quieres. 

20, En un pie te has de tener , 

Y de todos á presencia 
Con la mayor diligencia 
Un codo te has de morder, 

21. Banquillo de zapatero 

Puesto en tres pies has de hacer. 
Un pie al aire has de tener 

Y puesto en él un sombrero. 

22. ."Una jota cantarás 

Si sacar tu prenda quieres; 

Y si esto hacer no quisieres 
Un fandango bailarás. 

23, Qué se requiere dirás 
Para buena moza ser,' 

Que haciéndolo á todos ver 
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Tu prenda recobrarás. 

24. El que á todos los del Juego 
Contentes es la sentencia ; 

Si tardas tendrás paciencia , 

Que ya descansarás luego. 

25. Para basurero estás 
Por la suerte destinado; 

El chasco es algo pesado, 

Pero paciencia tendrás. 

26. En un almirez sentado , 

Una aguja enhebrarás , 

Y entre tanto cantarás 
Un verso mal entonado. 

27. Una guirnalda has de idear 
Del gusto mas delicado, 

Y á la que sea de tu agrado 
Luego la has de dedicar. 

28. Ya que caiste en falta 
TSo tienes que discurrir , 

Que te falta has de decir 

De tres un burro , en voz alta. ■ 

29. De gaita gallega un paso 
Procurarás con esmero 
Bailar haciendo el herrero, 

Y otro juguete del caso. ^ 

30. Harás sin que valga escusa. 

Las manos y pies atados , 
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Para purgar tus pecados 
El pesebre de la inclusa. 

31. Te pondrás á discreción 
A sufrir cuanta figura 

De tu cuerpo hacer se ocurra 
En cualquiera posición. 

32. Disponte á correr baquetas 
Dos carreras, de contado 
Corre, sufre, y sé callado 
A cuantas digan chufletas, 

33. La suerte no pide mas 
í^ue te pongas en berlina. 

En tanto que se examina 
La causa porque lo estás. 

34- Harás de puerta del sol 
Un esquinazo, y constante 
Tu genio y paciencia aguante 
Como en concha el caracol. 

35. Con las^ manos á la espalda 
Una aguja enhebrarás, 

Y en tanto una luz tendrás 
En la boca que bien arda. 

36. Lo que esta cédula espresa 
Es , el que sin replicar, 

Quien le toque vaya á dar 
Tres culadas á una mesa. 

37. En un pie te sostendrás. 
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Lleva el otro dirijido 
A la boca, y mordido. 

Luego soltarlo podrás. 

38. Dirás las tres cc^s que 
Son en la muger mas feas. 
Este el modo es de que veas 
Que tu prenda liln’e este. 

39. Formará tu fantasía 
De todos un tocador, 

Y á una dama por favor 
Le ofrecerá tu hidalguía. 

40. Molde de peluca luego 
Has de hacer sin replicar. 
Porque aprendan á peinar 
En ti todos los del juego. 

41. Di, ¿ si yo fuera papel, 

Y en la calle me encontraran 
De qué suerte me trataran, 

O que harían ustedes de él ? 

'42. De cuantos ves con destreza , 
Sutil tu imaginación , 

De un espantoso león 
Figurarás la cabeza. 

43. De uno tomando k frente , 
De otro ojos , de otro narices 
Sin reparar en deshpes 
Formtó un toro tu mente.. 
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44. Sin que se admita demora 
Aunque te cueste rubor , 
Dirás y harás un favor 
A los pies de una señora, 
4u. Dirás lo que mas desprecia 
El hombre en su juventud , 

Y lo que en su senectud , 
Con mas reflexión aprecia. 

46. Que á una señora contentes 
Te se manda ; sé afectuoso, 

Y proponía cariñoso 
Gustos gratos diferentes. 

47. Sin ninguna dilación 
Ponte en medio de la sala , 

Y echa con discreta gala 
Una buena relación, 

48 . De las flores que quisieres 
Dispon un ramo bien hecho, 

Y colócale en el pecho 

De mas gusto que eligieres, 

49. En la pared te pondrás 
En cuatro pies como gato, 

Y estando asi un breve rato 
Tres amenes cantarás, 

50. Anda la noria tapado 
Dando tres vueltas asi, 

Y di, ¿por qué estoy aquí 
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De esta suerte castigado ? 

51. Un ramo figuraras 

De adorno y gusto gracioso' 

Y á una dama generoso 
Luego le presentarás. 

52. Tres seguidillas boleras 
Baila con gracioso chiste , 

Ya que en dar prenda caíste , 
Cosa que tu no quisieras. 

53. Almoneda se ha de hacer 
De ti, vive prevenido, 

Porque vas á ser vendido 
Como muía de alquiler. 

54. Una cara has de formar 
Con sus facciones enteras 

Y luego en el que tu quieras 
La detrás colocar. 

55. Ya te ha tocado tu vez : 

Si tu prenda has de cobrar , 
Con un pie te has de signar 
Sentado en un almirez. 

56. De pájaros tomarás 

Los que quieras , y armoniosa 
Una capilla gustosa 
De su canto formarás. 

57. Da tres rebuznos, y di 
Con el mayor disimulo , 
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¿De que color era el mulo 
Que ha pasado por aquí ? 

iodos los que hay presentes 
vna taccion tomarás , 

Y un lechuguino harás 
Con todos sus adherentes. 

En una pieza se te encierra 
Mientras con madura cienci¡ 
je dispone tu sentencia 
Por el consejo de guerra. 

/ 

AdtnUncia OTfr, ,/ 

1'“ » * f ornear con las 

seniencias. 

Euego (pie se haya concluido el jue- 
go de prendas y que estén recogidas las 
que se han de sentenciar , se tomará una 
ita por el que haga de presidente ó 
director del juego , y esta pasará de mano 
en mano por todos los que haya que 
t ngan prenda , y aquel en quien parare 
sera el primero por quien se princbia á 
cumplir las sentencias en esta forma : 

Se ioniara la colección de targetas por 
el presidente del juego, y este las bara- 
jara , el ultimo que se quedó con la bo- 
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lita la partirá , y la carta que saque de 
abajo será la sentencia que deberá cum- 
plir ; luego que este la haya cumplido, 
harán la misma operación todos los que 
le sigan. En aquellas cartas que dice , se 
.fio-urará un rostro ó un ramillete , 8cc. de 
lo” presentes, se debe entender que el sen- 
tenciado dirá : para formar un rostro, to- 
mo de N. las narices , de los ojos , la 
boca, &c. 

Si alguna señora de las del juego le 
toca el cumplir alguna sentencia que fue- 
re difícil de ejecutar á causa del decoro 
que se debe á este sexo, deberá el que 
haga de presidente conmutarla por otra 
de'mas fácil ejecución y mas análoga á 
las señoras , á causa de que siempre se 
debe procurar lo mas honesto en toda 
clase de diversiones. 

EMGMAS dispuestas en QLT??rillAS. 

^ a INo ha mucho que tuve vida ; 

Y aunque ahora muerta estoy , 
Yivo T sirvo en tu comida , 

Y cual hombre resumida. 

Me vuelvo cuando me voy. 

La leña. 


^ ^ y camisas^ 

Y de castidad me visto. 
Comunicación resisto; 

A nadie provoco á risas, 
Porque á lágrimas insisto, 
o 3 „ . cebolla. 

p. voien nació, j está contigo, 
í en ti mengua con credente 
lu procuras que se aumente 
I SI te falta este amigo, 
También es tu vida ausente, 
ya . Ca/or natural. 

A. ¿Qutón te causa ser viviente 
biendo origen de tu ser, 

^ te da brio y poder, 

Hácete flaco ó valiente. 

Estar triste ó con placer.? 
corazón. 

b. ¿Quien es un viejo ligero, 

Que es de cuatro modmiéntos, 
puestos en doce cimientos 
Que a cualquiera pasagero 
Va mas penas que contentos.? 

C a TT 

P- C'na casa fabricada 

^i en un rápido elemento. 

De gran provecho y sustento. 
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Y otra que sirve de nada, 

]So falta de ella un momento. 

El molino. 

7,“ • Quien es el bijo de un viejo, 

bue tiene otros once hermanos 
Sin cabezas, pies ni manos, 
Que nos causan aparejo 
X)e estar , y de no estar sanos - 
El mes. 

Quien es una hembra triste. 
Muy secreta y reposada. 

De cuerpo y alma privada. 

Que de negro trage viste, 

Y de malos es amada ? 

La noche. 

9, ^ Aunque dices que soy puerta. 

Jamas tuve cerradura 
?ii clavos, estoy abierta; 

Es esférica mi hechura, 

G>n dos orejas cubierta. 

La espuerta. 

10. Fui un tiempo pequeña yerba. 
Mas después de gran servicio, 
Doy dolor y muerte acerba, 

Y sustento un artificio. 

Que la salud os conserva. 

El cordel. 
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11. No mantengo el cuerpo humano. 
Ni tengo sabor ni olor, 

Y en tiempo que hace calor , 

Si me arriman bien la mano. 

Soy agradable licor. 

El agua. 

12. Es mi vida aborrecida 

De aquel que teme mi muerte, 

A quien tengo por comida ; 
Mátame el contrario fuerte 
Del calor que me da vida. 

La chinche. 

1 3. Nací en agrio , dulce sor , ' 

Y de madre amarga vengo. 
Siempre buscándola voj , 

Y tanta virtud mantengo. 

Que matando vida doy. 

La fuente. 

14. Por propia naturaleza' 

Tengo dos cosas éstrañas , 

Y en mí se ven dos hazañas, 

Que es caliente mi corteza , 

Y son frias mis entrawfas. 

La naranja agria. 

1 5. Mas de' cien hijas hermosas 
•Vi de -dos machos nacer , 
Encendidas como rosas , 
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Y al memento fenecer -^t - 
Haciendío vueltas vistosas. 

El pedernal y eslabón. 

16. Que se alegrá da á entender 
El que pronuncia mi nombre j 
Suélenle dar de comer 
Mis hijos mudos al hombre, 

Y yo doile de beber. 

El rio. 

1 7. Cuál es una fortaleza , 

Que está llena de soldados j 
De vestidos colorados. 

Con huesos y sin cabeza ^ 

De real insignia adornados ? 

La granada. 

1 8. Mi nombré es de peregrino , 

Y tengo virtud notable , 

Jamas se supo que hable, 

ISi que anduviese camino , 

Y mi olor es agradable.. 

El romero 

i 9. Soy un león homicida , 

Que á todos la vida quito , . 
En la mitad de su vidáF., 

Malo sin golpe ni herida-. 

Sin cuerpo, verdad no 'acuito. 
El sueño. ^ . 


20. ¿ Cuál es la cosa que habla , 

Y de sentido carece , 

Con fuego ó agua perece , 

Su forma es pequeña tabla , 
y sin vergüenza parece ? 

La carta. 

Sí. ¿ Quien son los pozos con vida , 
Que la nuestra está en tenérlos , 

Y la soga corta á ellos 
Alcanza , y si está eslendida , 

Pío puede llegar á ellos ? 

Las bdcas. 

22. Que be llegado dicen todoJ , 

Y en andar me quedo corto , 

Mi virtud es de mil modos , 

A unos derribo en los lodos , 

Y á otros alegro y conforto. 

El vino. 

23. Con cinco letras primero , 

Me dicen que casta soy , 

Y es cierto que engendro , y doy 
Otras hijas Venideras , 

En donde enterrada estoy. 

La castaña. 

24. ¿ Quie'n son dos doncellas bellas , 
Que se nroévén en naciendo , 

y aunque eflás no se están viendo. 
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Nos miran y juzgan ellas, 

Sentido á todos poniendo ? 

Las niñas de los ojos. 

§5. ¿ Qién es un grande señor , 

Que ha nacido de la tierra , 

Tiene armas en paz y en guerra , 
A unos da gran valor, 

A otros su ausencia enlierra ? 

El dinero. 

§6. Doncella soy , y también 
Tengo hermosura sin tasa , 

Y con no haber hombre, á quien 
No le parezca muy bien , 

Nadie me quiere en su casa. 

La justicia. 

§7. ¿ Cuál es la casa formada 
De vestidos de animdes? 

Cinco hermanos desiguales 
Hacen dentro su morada 
Para L'hrarse de males. 

El zapato. 

§8. Soy hijo de la ocasión, 

Y un mal muy apetecido , 

Que si fuera aborrecido , 

Sacara de su pasión 

Al mas peligroso herido. 

El amor. 
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29* Delante de mi señor, 

Ocupo un honrado asiento'. 
Doy sazón al alimento , 
Rubio , ó blanco es mi color , 

Y mi sér de un elemento. 

La sal. 

30. A los cansados consuelo ; 

Y aunque en la ciudad estoy 
Dicen que del campo soy, 

Y pongo cerca del cielo 
Al que mi posada doy. 

La cama de campo, 

31. Soy la que engendrada fui 
De la ambición , bestia fiera ; 
\ mil reinos destruí , 

Y es mi furor de manera , 
Que basta el cielo me atreví. 

La guerra. 

32. Armas de rey ó señor , 

Suelo tener, y soy noble. 
Pues ellas me dan valor , 

Y escusando d trato doble, 
Guardo el secreto mayor. 

Frsel/o. 

33. Yi en una plaza e^taciosa , 
Que estaba de, grate llena , 
JJna horrible j feroz cosa , 
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Que cuanto es mas perniciosa , 
Tanto la tienen por buena. 
tjis toros. 

34. De rostro triste enojado , 

Suelo ser parte de un juego , 

Del cielo y tiempo turbado , 

Soy muchas vw:es manchego ^ 

,Y de villanos amado. 

Bl tapóte. 

El GORRION. 

Consiste en mandar el que hace de 
presidente que cada uno tome el nombre 
de una ave y entre ellos ha de haber uno 
que responda siempre al presidente que 
ha de tener el gorrión ; el que no res- 
ponda con prontitud cuando nombren el 
ave que ha tomado ^ paga prenda : asimis- 
mo la pagará si nond>rase ave que no se 
halle en el juego. 

Estando advertidos del modo de res- 
ponder principia d presidente pregun- 
tando al gorrion.- 

P. 'Gorrión. 

S. SeSor.- 

P. :2 Fuiste d campo? ■ 


203 

Jt. A] campo ful. 

P. ¿Qué Tistes? 

R. Una ave. 

Pt ¿Qué aye? 

R. K 

V. gr. el pavo ; el que tiene esta avS 
cuando se oye nombrar ha de responder; 
Señor? Y el gomon hace las mismas pre-* 
guntas que á él Je hizo’el presidente y asi 
continua •, y el que deja de contestar lúe-* 
go, paga prenda. 

ÁRREPÁSATE ACA , COMPADRE. 

Juego que ^ hace poniéndose cua-» 
tro , seis , ó mas de espaldas á los pos-> 
tes , rinconra ú otros sitios señalados , en 
algún patio ó pieza de suerte que se ocu- 
pen todos quedando uno sin puesto : to- 
dos los que le tienen pasan promiscua- 
mente de unos á otros diciendo arrepúsa-^ 
ie acá, compadré^ y el empeño del que es* 
tó sin puesto es llegar al poste, rincón 
ó sitio antes que él que va á tomarle : y 
en lográndolo , se queda en medio el que 
no halla puesto hasta que consigue ocu- 
par otro. 
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PEtlíZCOTE sm REIR. 

Este juego es para chasquear á uno. 
Consiste en decir que se han de estar 
todos muy serios y sin reir , aunque les 
hagan cosquillas e* la cara. Se principia 
por otros que ya están advertidos ; y co- 
mo no les hacen nada , se están serios , ó 
SI se ríen pagan prenda para mejor chas- 
quear al que se quiere. 

Cuando se llega á este se tiene de 
prevención en el candelero, por debajo 
un poco de humo de imprenta ó un po- 
co de negro de sartén, y se unta los de- 
dos el que lleva el juego , y va diciendo 
pellizcóte sin reir , y le va untando toda 
la cara ; y como se está tan serio para no 
pagar prenda , y con los tiznajos que lo 
desfiguran , ^ pasa un rato divertido. 

Asi que se ha dejado un rato se pi- 
de un esj^jo, y se le di<^ que se mire en 
él , y es otro rato divertido con la vaya 
que se le dá- 

tA LIEBRE.’ 

Cada uno de los jugadores escoge al- 
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go de la liebre: t. gr. las orejas, 'los 
ojos, el hocico, las patas, la cola, el pe- 
llejo , el pelo , el corazón , el hígado , la 
hiel , los bofes , las tripas , las uñas Scc. 
El que hace de presidente principia el 
juego diciendo: por el monte va una lie- 
bre , y no lleva orejas. El que ha escogi- 
do las orejas responde prontamente : ore- 
jas tiene , lo que no tiene es cola ; el que 
oye nombrarse responde como el anterior, 
y asi va siguiendo el juego , hasta que se 
quiera , y el que no responde , ó respon» 
de por otro , pagará prenda. 

EL SOLDADO. 

El presidente dice ; señores aqui lle- 
ga este soldado que viene de la guerra 
derrotado , y pide con atención que to- 
dos le miréis con compasión ; por eso en 
su nombre ya os suplico que le vistáis. 
Todos responderán justísimo, justísimo, 
y prosiguiendo el que lleva el juego, prin- 
cipiando por el de su derecha, ¿qué le dará 
usted ? Responde v. gr, zapatos ; el que 
sigue sombrero, y asi los demás hasta 
concluir la rueda. 
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Ya tomada cada cual una prenda del 
acestuario , el presidente dirige á cada uno 
de los jugadores una conversación dicie'n- 
dole V. gr. ; ¿ pero es posible que usted 
no le haya de dar mas que zapatos ? y es- 
te le ha de contestar solo con lo que ofre- 
ció , diciendo zapatos ; pero no tiene sino 
una camisa , ¿no le podría usted dar otra? 
y él siempre contestará zapatos, y si por 
descuido respondiese sí señor , no señor, 
está muy bien , se le dará ó cosa seme- 
jante; y también si en lugar de lo que 
ha elegido dijese cualquiera otra cosa de 
las que tienen los demas , ó que no haya 
entre los jugadores, pagará prenda. 

SALTA TÚ , Y DÁMELA TÚ. 

Este juego se egecuta formando dos 
partidos , y poniéndose en dos bandas ó 
filas; uno de ellos esconde entre los de 
su partido una prenda, y otro del parti- 
do contrario viene á acertar quien la tie- 
ne : si la acierta , se están ambas filas quie- 
tas en sus puestos ; pero si la verra , pasa 
el que la escondió ai frente de su fila , y 
dando un salto cuanto puede , ios de sy 
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fila se adelantan todo el trecho del saltoj 
alternativamente se egecuta esto mismo 
en cada j^rtido , y la fila que de este mo- 
do llega antes á un término que está se- 
ñalado gana el juego. 

A]NDE LA RUEDA , Y COZ EN ELLA. 

Juego divertido , el cual se egecuta 
echando suertes para que uno se quede 
fuera , y los demas , dados las manos 
forman una rueda , y dando vueltas, van 
tirando coces al que ha quedado fuera, 
el cual , procura aunque sea recibiendo 
algunas, coger á otro de los que andan 
en la rueda , y si lo logra entra él en 
ella , y el cogido se queda fuera , y siem- 
pre van diciendo ande la rueda y coz en 
ella. ■ 

TABLAS, 

Este es un juego que se juega eut 
tre dos personas sobre un tablero que tie- 
ne doce casas á cada lado , huecas en forma 
de semicírculo, y se juega con quince pie- 
zas cada uno , redondas como las de las 
damas , las unas blancas, y las otras ne- 
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gras. ’Colócanse en diferentes casas del 
tablero , poniendo en cada una cierto nú- 
mero de piezas para armar el juego : jué- 
gase con dos dados , y según los mime- 
ros que salen , se juegan dos piezas , ó 
una misma si halla casa hueca donde en- 
trar , y si la halla ocupada con una pie- 
za sola, que entonces se llama tabla , la 
puede echar fuera del juego, y ha de 
volver á entrar por el principio del ta- 
blero. Procura cada uno ir trayendo sus 
piezas á las seis casas últimas de su lado; 
y en estando todas en ellas , va sacando 
piezas conforme á los puntos que salen 
en los dados , y el que las acaba de sacar 
primero gana el juego. Llámase comun- 
mente las tablas reales , por ser de los 
mas nobles juegos que se han inventado; 
pues ademas de la suerte , se necesita mu- 
cha destreza y disposición en la elección 
de las piezas que se deben mover. 

EL SOlITAMO. 

Este es un género de juego , que tan- 
to por ser propio de los cartujos , como 
por jugarle uno solo, se llama solitaj 
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Es una tablilla plana con su mango , j 
con treinta j siete agujeros en siete lí- 
neas , tres de á siete , dos de á cinco , y 
dos de á tres. Todos los agujeros ( escep- 
to el tercero de la línea del centro , que 
es la que está sobre el mango } están con 
sendas clavijas , que son las que hacen el 
juego. Este se reduce á ir comiendo co- 
mo á las damas. Empiézase por la clavi- 
ja de la línea central junto á la mano, y 
comiendo la segunda, va á parar al ter- 
cer agujero que queda vacío. El empeño 
es comerlas todas , y solo se logra obser- 
vando la regularidad de comer en ambos 
lados con simetría y correspondencia; 
pero al mas leve descuido quedarán dos 
ó tres á distancia que no se logre fin. 

TRUQUE. 

Juego de naipes entre dos cuatro 
ó mas personas , en que se reparten tres 
cartas á cada uno , las que se van jugan- 
do una á una para hacer las bazas, que 
gana el que echa la carta mayor por su 
orden que es el tres, el dos, el as, y 
después el rey, caballo, &c. , escepto 
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los cincos Y cuatros «jue se separan. En 
este juego hay envites de tantos de tres 
en tres , diciendo truco , tres mas , tres 
mas nueve y juego fuera , que es doce 
piedras ; número que suele ser la talla 
del juego. 

SECANSA. 

Juego de naipes y de envite, que 
se jtwga cada uno para sí , ó entre com- 
pañeros. A cada uno de los jugadores se 
dan tres cartas , las cuales se siguen por 
orden, como cuatro, cinco y seis, se lla- 
man secansa j y si son iguales en el pun- 
to ó figura , como dos sietes , ó dos so- 
tas , se llaman ali. I^spues de estos lan- 
ces se juega á la treinta y una en la for- 
ma regular. 

En el juego de los cientos se llaman 
secansa también tres cartas por lo me- 
nos de un mismo palo, y seguidas en el 
punt o , como sota , caballo , rey . Si fuere 
de cuatro cartas, se llamarán cuartas, 
quintas, y asi sucesiyajpente hasta la 
octava.. 
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VARIAS CURIOSIDADES. 

A Tiberio , emperador de Constanti- 
nopla, le sucedió , tjiac hallándose riecesé 
tado á causa de haber invertido grandes 
sumas de dinero en socorrer iglesias po- 
bres , vio en un huerto de su casa la se- 
ñal de la cruz gralrada cu una piedra del 
suelo: mantlúijurtarlath; alli porque no la 
pisasen ; halbrou otra debajo , que la qui- 
taron también; fue vista otra tercera con 
la misuja señal , la cual quitada se halló 
debajo gran suma de moneda, con que re- 
medió su necesidad y la de muchos pobres. 
En la iglesia de san Salvador de la 
ciudad de Oviedo se venera una cruz; 
favor dispensado del cielo al rey D. ALk>n- 
so el il , llamado el Casto , á quien se 
la fabricaron dos ángeles. Tiene esta 
cruz tres cuartas de alto y lo mismo de 
ancho ; su grueso es como de un dedo, 
y su forma algo semejante i la cruz de 
la religión de san Juan de Malta ; tiene 
cincuerta j tres piedras preciosas , ca- 
mafeos , comerioas y crislaks , y en los 
brazos muchas letras. 

Los Templarios eran una orden de ca- 
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balleTÍa que tuvo principio por los años 
de 1118. Sus fundadores fueron Hugo 
de Pa<?anis , j Jofre de san Andemaro, 
Su hábito era un manto blanco , á que 
anadió Eugenio III una cruz roja. 
Su instituto era asegurar los caminos 
á los que iban á visitar los santos luga- 
res de Jerusalen , T esponer su vida en 
defensa de la fe católica , lo que acredi- 
taron gloriosamente por espacio de dos- 
cientos años , y se estinguió en el con- 
cilio de Viena. Llamáronse templarios por 
haber sido su primer asiento junto al tem- 
plo de Salomen. 

La giralda de Sevilla tiene ciento diez 
y seis varas y dos tercias castellanas de 
elevación; tfene veinte y cinco campanas, 
y la mayor pesa ciento ochenta y cinco 
quintales'castellanos ; la Giralda tiene ca- 
torce pies de alto , y pesa veinte y ocho 
quintales : á la Giralda se sube por trein- 
ta y seis calles , en forma de cuesta. 

En España hay mas de trescientas can- 
teras de preciosos jaspes , y por estar al- 
gunas mal cuidadas, las mas conocidas 
son las siguientes. 

-En Castilla la nueva diez y nueve ; en 
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Castilla la vieja catorce ; en la Mancha diez 
y ocho ; Estremadura cuatro ; Andalucía 
ochenta y dos ; Valencia diez y nueve; 
Murcia una ; Cataluña treinta y tres ; León 
cinco; Vizcaya ocho; Navarra cuatro; 
Aragón veinte y siete ; y Asturias diez y 
ocho. 

La legua legal española consta de 
veinte mil pies. 

Libación. Era una ceremonia antigua 
de los paganos , que consistía en llenar 
un vaso de vino ú otro licor , y derra- 
marlo después de haberlo probado. 

Antiguamente habia en España una 
ley que se llamaba ley caldaria , la que 
ordenaba la prueba del agua caliente, que 
se hacia metiendo la mano y brazo des- 
nudo en una caldera de agua hirviendo 
para comprobar su inocencia el que la sa- 
caba ilesa. 

El libro canónico del viejo Testamen- 
to escrito por Moisés , que trata de las 
ceremonias y ritos de los sacrificios y re- 
>^gion de los judíos se llama Levítico. 

En lo antiguo el nombre Superhu- 
meral era un ornamento del sumo sa- 
. cerdole, compuesto de oro, y tejido con 
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TaríosT precio^mos colores, al c»al lla- 
maron Ephod los hebreos, (jue sigtiifira 
lo mismo que entre nosotros la \oz esca- 
pulario, porque no tenia mangas y col- 
gaba igualmente ácia el pKho y espalda 
pendiente de los hombros , y sobre rt- 
da uno de estos dos lados tenia una pie- 
dra preciosa , en la cual estaban escul- 
pidos seis nombres de las tribus de Israel. 

Año. Desde la corrección gregoriana, 
en los paises católicos y demas que le han 
admitido consta de 365 dias , 5 horas, 
49 minutos , y 12 segundos. Empieza á 
correr el dia primero de enero , y acaba 
el 31 de diciembre. 

Año. Espacio de tiempo que al SoT, 
la Luna ú otro cualesquier planeta tar- 
dan en volver al mismo punto de la^ eclíp- 
tica , que sirve de medida para distinguir 
los tiempo.s. 

Año vhiesto. El que tiene un día mas 
que el común que son 366 : viene cada 
cuatro años , á escepcion del ultimo de ca- 
da siglo. Tomó esta denominación por- 
que el dia intercalar, que se le añade 
después de veinte y cuatro de febrero y 
$e ll ama en latin bis sexto Calendas Ma rtis^ 
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Año climatérico. El afio seteno ó no- 
veno de la edad de una persona y sus 
multiplicados. 

Año emergente. El que se empieza á 
contar desde un dia cualquiera qne se 
señala hasta otro igual del ano siguiente; 
como el que se da de tiempo en las prag- 
máticas y edictos, empezándose á contar 
desde él dia de la fecha. 

Año echsmsiico. Empieza en la pri- 
mera dominica de adviento. 

Año santo. El del jubileo unirursal 
que se celebra en I\oina cáda veinte y 
cinco años, y después por bula suele 
conceder en iglesias señaladas para to- 
dos los pueblos de la cristiandad. 

Filosofía. Se compone de dos nom- 
bres griegos , que son filos y sofia : filos 
quiere decir amor , y sofia la ciencia ; asi 
que filosofía significa amor de la ciencia, 
y filósofo amador de la ciéncia. 

Begardo. Herege délos que en el siglo 
trece entre otros errores afirmaban po- 
dia el hombre llegar en esta vida á tal 
estado de perfección que quedase impe- 
cable , viviendo al mismo tiempo muy 
escandalosamente. 
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Acroy. En los oficios de palacio de la 
casa de Rirgona era un gentil-hombre su- 
jeto al mayordomo mayor , que acompa- 
ñaba al Rey cuando salia á la capilla real 
ú á otras iglesias en público, y si iba á la 
guerra debía seguirle con su persona y 
tres caballos. 

Adamítas. Ciertos hereges que an- 
daban desnudos á semejanza de Adan en 
el paraíso; y entre otros errores admi- 
tían la continuidad de mugeres. 

Agnus Dei. Reliquia que bendice y 
consagra el sumo pontífice con varias 
ceremonias , lo que regularmente suele 
ser de siete en siete años. Es de cera 
blanca , vaciado en ella de medio relieve 
en una parte un cordero con la inscrip- 
ción Agnus Dei , y en la otra la imagen 
de Cristo ó de la Virgen Santísima , ó de 
algún santo , con el nombre del pontí- 
fice que bendice los Agnus Dei , los cua- 
les son por lo común de figura ovalada. 
- Albigense. Herege de una secta que 
tuvo principio en la ciudad de Albis en 
Francia á principios del siglo XIII. 

A principio del siglo décimo hubo 
ptra clase de hereges que los llamaban 
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alumbrados. Estos fueron penifendados 
por el tribuna] de la Inquisidon en Se- 
villa en auto particular, que se tuvo en 
el último dia de febrero del año de 1627, 
y entre otros errores tenian por inú- 
til el bautismo, la eucaristía y los ayu- 
nos y mortificaciones , ensenando que to- 
da la perfección consistía en sola la con- 
templación y oradon , en la cual dedan 
que el Espíritu Santo los alumbraba , y 
que de tal manera los libraba del fomes que 
provoca á lo malo , que no tenian necesi- 
dad de refrenar las pasiones. 

También había otra clase de hereges 
que se llamaban anabaptistas. Estos creían 
que no se debe bautizar á los niños an- 
tes que lleguen al uso de la razón , y que 
en caso de haberlos bautizado pequeños, 
se debe reiterar su bautismo cuando soa 
grandes. 

En el ano de 1 647 valia un pliego de 
papel sellado veinte maravedises. 

Tamerlan decia frecuentonente : el 
soberano que quiera que en sus estados 
reine la tranquilidad , tenga siempre en 
movimiento la espada de la justida. 

El descubrimiento de los vasos fin- 


latiros se debe á Tomas Bartolinó, t í 
Rabtiec, que los observaron en el ano 
de 1651. 

Jl Jerez del Rey, ó alférez mayor del 
Piey , era antiguamente el que llevaba el 
pendón ó estandarte real en las batallas 
en que se hallaba el Rey, y en su ausen- 
cia mandaba el eje'rcito como general. Con- 
firmaba los privilegios poniendo su nom- 
bre en la rueda en el círculo mayor jun- 
to al del Rey. En los privilegios muy an- 
tiguos se halla: N. Alférez regís conf. 
En 'otros se dice al fiereza ó al Jerez del 
Rey; pero en uno del año de 1,151 ya se 
dice : D. Ñuño Sennor de Vizcaya, alfcr 
rez mayor del Rey. Y cuando estaba 
vacante este oficios ponia: La alferecía 
ó el al f crecía del Rey vaga , como se 
halla en un privilegio de D. Alonso el 
sabio de 21 de agosto era 1293. Tenia 
otras preeminencias que espresa la ley 1 6. 
tit. 9. part. 2. en la cual se dice, que ha 
de ser como, cabdillo mayor sobre las gen- 
tes del Rey en las batallas. En el año 
de 1 382 se creó en lugar de este oficio 
el de condestable, quedando solamente 
otro distinto que habia ya de alférez del 


pendón rehl , el cual dió el Rey el año 
de 1 434 á D. Juan de silva , primer con- 
de de Cifuentes, en cuya casa ha conti- 
nuado con título de alférez mayor de Cas- 
tilla , y que eii esta calidad D. Fernan- 
do de Silva, sesto conde de Cifuentes, lle- 
vó el tetandarte real en el ejército , cuan- 
do el rey D. Felipe II. entró el año 
de 1580 á tomar posesión de Portugal. 

Alférez mayor de los peones. El gefc 
principal de los peones ó de la gente de 
ó pie cjue servia en la guerra , tenia a 
su cargo particular los peones que ve- 
nían de diez en diez y de veinte cu vein- 
te de los lugares que no tenían corre- 
gidor ni traían capitanes , y los dislribuia 
en cuadrillas entregándolos á personas 
que tuviesen cargo de ellos , de ciento 
en ciento para que pudiesen servir me- 
jor : y si el Rey quería dar algunos peo- 
nes á criados suyos para que tuviesen 
capitanías, se sacaban de los peones que 
tenia el alférez. Pero asi estos como to- 
dos los demas peones que el Rey man- 
daba venir á su servicio se presentaban 
ante el alférez, juntamente con los conta- 
dores; y el alférez tenia libro de todos 
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los peones que estaban en el real para 
dar cuenta y razón de ellos siempre que 
se le pidiese , y ninguno podia volver- 
se á su casa sin licencia firmada del al- 
férez. Esfe asislia de continuo en la tien- 
da del Rey para cuando pidiese peones, 
lanceros ó ballesteros, pedirlos él á los 
otros capitanes ó corregidores ó sacarlos 
de los suyos. Tenia también el cargo de 
llevar la bandera con los peones que es- 
taban á su cargo , y con los otros que el 
Rey le mandaba el dia de batalla , ó cuan- 
do jiasaba por tierra de enemigos , y se 
juntaba con la bandera real. Traía ca- 
ballo encubertado con cuello y tercera y 
lanza guarnecida. Tenia de ración y qui- 
tación diez mil y doscientos maravedi- 
ses , y dos dias de sueldo de cada peón 
que viniese á servir, uno de venida y otro 
de vuelta. Hoy ha quedado en título ho- 
norífico con el nombre de al ferez mayor 
de los peones de Castilla. 

Alternativa. Era el derecho ó facul- 
tad que tenían algunos arzobispos y obis- 
pos de proveer las prebendas y beneficios 
de su diócesis en seis meses del ano , al- 
ternando con_ d papa , quien empezaba 


221 

proTcyéndo las vacantes del mes de ent- 
ro: el arzobispo ü obispo proveia las 
de febrero, y así seguian sucesivamente 
hasta acabar el año. Esto cesó con el con- 
cordato hecho el ano de 1 753 éntrela san- 
ta sede y esta corona , por el cual quedó 
solamente á ios arzobispos y obispos la pro- 
visión en sus cuatro meses ordinarios y al 
Rey la de los otros ocho meses llama- 
dos apostólicos , á esccpcion de cincuenta 
y dos piezas eclesiásticas , señaladas en el 
mismo concordato , que se reservaron á 
la perpetua colación de la santa sede. 

Archero. Era un soldado de la guar- 
dia principal que antes tenían los re- 
yes de España para custodia de las per- 
sonas reales por la casa de Borgoña , ]r 
la trajo á Castilla el emperador Carlos V. 
Estos en su establecimiento primitivo ser- 
vían á caballo , pero en España sirvieron 
á pie. Sus armas eran una partesana ó 
cuchilla de un corte , larga como de me- 
dia vara, fijada en un astil alto de dos 
varas como el de la alabarda. El vesti- 
do era una ropilla y una capa corta que 
se llamaba bohemio , de paño amarillo, 
guarnecido de una franja de seda encar- 
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cisamenle compuesta de flamencos , ó des- 
cendientes de ellos. Se reformó á la en- 
trada de Felipe V, en Espaiia cuando 
se formaron las compañías de guardias de 
corps. 

Becerro. Era un libro en que de or- 
den del rey D. Alonso el XI , y de su 
hijo el rey D. Pedro se escribieron las be- 
beirias cíe las merindades de Castilla j 
los derechos que pertenecían en ellas á la 
corona , á los diviseros y á los naturales. 

Canciller. En lo antiguo era el secre- 
tario del Rey, á cuyo cargo estaba la guar- 
da del sello real , desde que se empezó á 
usar en tiempo del emperador D. Alfon- 
so el y II, y con él autorizaba los privile- 
gios y cartas reales. 

Ccmeilkr del sello de la puridftd. id 
que tenia en lo antiguo el sello secreto 
del Rer , V con él andaba siempre en la 
casa real para sellar las cartas que por sí 
daba el Rev. Duró este oficio hasta el 
año de i 496 , en que se estinguió , y desu- 
de entonces está este sello en las secreta- 
rias del desafio y en las de la cámara. 

Chmenimas. Üm de las colaciones 
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del derecho canónico publicada por ef Pa- 
pa Juan sxil en el ano de 1317. Uá- 
Hianse asi port|ue todas las constituciones 
de que se compone fueron hechas por 
Clemente v. en el concilio de Viena y 
fuera de él. Se divide en cinco libros , co- 
mo las decretales, j cada libro en varios 
títulos. 

orden de la comjwñ'ía de Jesús, 
fue lundada por san Ignacio de Lovola el 
ano 1 540 , estii^uida por el sumo pon- 
titice Clemente xiv el ano de 1773, y 
restituida por Pió vil en el de tSls! 

Conjarreacion. Entre los antiguos ro- 
manos se llamaba asi nno de ios tres mo- 
dos que tenian de contraer matrimonio 
según sus ritos. Debia hacerse con cier- 
tas. y determinadas palabras en presencia 
de diez testigos , y celebrándose un so- 
lemne sacrificio. Se esparcía farro sobre 
las víctnnas., y los esposos comían de un 
pan hecho de farro , de donde tomó el 
nombre de con^arreetcion. 

€utstar. Era un naagisirado romano 
á quien se encargaron diversos cuidados 
y ejercicios se^n la diversid^ de iréut- 
pos del imperio. Hubo cuestores cajodi- 
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les. Cuidaron del erario público , de leer 
los memoriales j órdenes de los prínci- 
pes en el senado, de hacer las lejes y prag- 
máticas, de gobernar las provincias, y de 
otras cosas que los elevaron á altísima 
dignidad. 

Decemviro. Entre los antiguos roma- 
nos cualquiera de los diez magistrados su- 
periores que tuvieron el encargo de com- 
poner las leyes de las doce tablas , y go- 
bernaron algún tiempo la república en 
lugar de los cónsules. 

Flagelante. Herege de la sec la que apa- 
reció en Italia en el siglo XIII, y cuyo 
error consistía en preferir como mas efi- 
caz para el perdón de los pecados la pe- 
nitencia de los azotes á la confesión sa- 
cramental. 

Crucifero. Cada uno de los religiosos 
de la órden de la Santa Cruz , que según 
se cree fue establecida el año 1 1 60 en el 
pontificado de Alejandro iii , y restable- 
cida por san Pió v, por el año de 1568, 
la cual quiso estinguir Alejandro vil, en 
el ano de 1 656. Su hábito es blanco y el 
escapulario negro con una cruz blanca y 
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del rev D. Carlos U para su guardia, go- 
bernando estos remos Ja reina D Maria 
na de Au^ria su madre, y después se 
reformo. D.ósele este nombre por traer 
sus oficiales y soldados las casacas a la 
chamberga , que eran unas casacas an- 
chas que pasabíui de la rodilla : su forro 
volvía sobre la tela de la casaca á modo 

de solapa; las vueltas de las mangas eran 
uel mismo forro. 

Almogávares En la milicia antigua 
era el soldado de una tropa escogida v 
muy diestra en la guerra , que vivia en 
los bosques y campos , y se empleaba en 
hacer entradas y salidas en las tierras de 
los enemigos. 

^ Almozárabe. Cristiano que vivia ba- 
jo la denominación de los moros. 

Tarántula. Es una especie de arana 
de color ceniciento, con pintas negras 
rojas o verdes: el cuerpo grueso v° ve- 
lludo , el cual se mantiene en ochó pies 
como la araña , y á su imitación forma 
también telas , en que prende varios in- 
sectos volátiles. Es venenosa y muy uo- 
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civa su mordedura, por causar raros t 
singulares efectos. 

Almorávides. Eran unos moros que 
en tiempo del Rey D. Alonso el ^ I m- 
nieron á España , y dominaron en ella á 
los de su secta , hasta que fueron cenci- 
dos por los alnioades en tiempo del em- 
peradór D. Alonso. 

Ballena. Especie de cetáceo, y el ma- 
yor de los animales conocidos que llega á 
crecer hasta cuarenta varas. El cueiq¡o 
cilindrico, de color oscuro, tiene junto 
á la cabeza dos aletas carnosas, y otra 
igual en la parle posterior del cuerpo , y 
sWe la cabeza dos agujeros por donde 
despide á una gran distancia el agua que 
traga ; la cabeza y la boca son muy gran- 
des” y todo el cuerpo está impregnado de 
una sustancia conocida con el nombre <le 
aceite de ballena. Vive en la mar, pero 
sale á la playa ^n donde la hembra pare 
sus hijuelos que alimenta con sus pechos 
como los cuadrúpedos. 

Despenar. Abreviar las congojas que 
padeceb los moribundos , conforme al es- 
tilo de algunos pueblos, en donde cier- 
tas mugeres llamadas despenadoras se in- 
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troducian en la casa donde había alff„„ 
enfermo desahuciado y puesto en la ago- 
nía de la muerte , y movidas de una fSsa 
compasión le hincaban el codo en el es- 
tómago , ó en el pecho para ahogarle y 
librarle por este medio de las angustias 
y penas que estaba pad«-iendo Ihí aqui 
la frase , hincar ó apr«ar 


Tribuno. Magistrado de los romanos 

instituido para defender al pueblo de la 
tiranía o agravios de los grandes. En el 
principio se eligieron dos , bs que se au- 
mentaron hasta diez. Su autoridad era 
aprobar o reprobar las resoluciones del 
senado , junto con el pueblo , y otros ma- 
gistrados que convocaban á este fin. 

Triarlo. Soldado que usaba la mili- 
cia romana, y llevaba en reserva de to- 
do el cuerpo del ejército. Componíase de 
vrteranos y escogidos para socorrer á las 
illas desordenadas, y que habían perdido 
supuesto y hasta entonces no peleaba» 
Talmud. Librodelos judíos, que con- 
tiene -la tradición, doctrina, ceremortias 
y policía que observan tan rigurosamen- 
te como la misma ley de Moisés. Hallan- 
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se en él mil eslravagancias apócrifas, que 
escribieron después de la dispersión , é 
liicieron dos colecciones , una de la escue- 
la de Jerusalen , y otra de la de Babi- 
lonia. 

Senado. Junta ó congreso de los se- 
nadores para tratar los negocios impor- 
tantes de la república. Entre los roma- 
nos era el tribunal supremo , y se ce- 
lebraba en tres dias del mes, que era en 
las calendas, nonas é idus , si no es que 
ocurriese alguna importante materia que 
resolver , que entonces se convocaba el 
senado estraordinariamente. 

Edil. Entre los antiguos romanos era 
el magistrado , á cuyo cargo estaban las 
obras publicas , y cuidaba del reparo , or- 
nato y limpieza de los templos, casas, y 
calles de la ciudad de Roma. Había dos 
clases de ediles : unos se llamaban cánu- 
les , y debían ser patricios y nobles: y los 
otros plebeyos , y debían elegirse entre los 
dé la plebe. 

! E foro. Magistrado establecido en Es- 
parta , para contrapesar el poder de los 
reyes en tiempo de Teopompo. 

'Enrodar. Castigo que daban á los 
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delincuentes en Francia , ipie consistia eri 
romperles los huesos de braaos t piernas, 
T después los colocaban sobre *« na rue- 
da de carro para que allí espirasen. 

Fastos. Entre los romanos era una es- 
pecie de calendario en que se notalxtn por 
meses t dias sus fiestas, juegos y ceremo- 
nias, y las cosas memorables de. la repú- 
blica. 

Egira. Epoca en que los mahome- 
tanos comienzan á contar los anos , que 
es el dia que Maboma huyó de la Meca 
á Metbna. El primer año de la egira 
corresponde al 699 de Cristo. 

He'roe. Entre los antiguos paganos era 
el que creian nacido de un dios ó de una 
diosa, y de una persona humana, á quien 
ellos tenian por mas que hombres, y me- 
nos que dioses, como eran Hercules, 
Aquiles, Eneas, &c. 

Herreruelo. Soldado de la antigua ca- 
ballería alemana , cuyas armas defensivas, 
á saber , peto , espaldar y celada ( la cual 
no le cubría d rostro ) eran de color 
negro; las ofensivas eran venablos, mar- 
tillos de agudas puntas á manera de ha- 
chas, y dos arcabuces pequeños, que iban 
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colgados del arzón de la silla. 
Iglesia oriental. Se llamaba latamen- 
te la iglesia incluida en el imperio del 
oriente , distinguiéndola de la incluida 
en el imperio occidental ; y asi era dila- 
tadísima , pues se estendia desde Tracia 
por el Egipto y la Asia menor hasta el 
Eufrates y Tigris, comprendiendo en sí 
las dilatadísimas diócesis trácica , ponti- 
ca, asiana , egipciaca y oriental, 

Irenarca. Entre los romanos se lla- 
maba asi el magistrado destinado á cuidar 
de la quietud y tranquilidad del pueblo. 

Lacrimatorio. Vasos en que los an- 
tiguos recogían las lágrimas que lloraban 
por los difuntos, y que guardaban en 
.sus mismos sepulcros. 

Lectisternio. Culto que los romanos 
gentiles tributaban á sus dioses , ó en 
acción de gracias ó para implorar sus au- 
silios , y se reducia á poner dentro de al- 
gún templo tma mesa con manjares , y al 
rededor de ella una especie de bancos don- 
de colocaban las estatuas- de aquellas fal- 
sas deidades que ellos suponían convida- 
das al banquete. 

Mitote. Especie de baile ó danza que 
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usaban los indios , en que entraba gran 
número de ellos , adornados vistosamen- 
te , y agarrados de las manos formaban 
un gran corro , enmedio del cual ponian 
una bandera , j junto á ella el brebage 
que les servia de bebida; j asi iban ha- 
ciendo sus mudanzas al son de un tam- 
boril , y bebiendo de ralo en rato hasta 
que se embriagaban y privaban de sen- 
tido. 

Purgación vulgar. La disquisición 6 
examen judicial, en que por defecto de 
otra prueba, y para decidir la verdad de 
la inocencia ó culpa del reo , se sujetaba 
á la esperiencia del agua hirviendo , ó 
del hierro encendido, ó del agua fria 
( en que se le arrojaba atado de pies y 
manos), declarándole culpado si se hundía 
en ella ó si el fuego le quemaba , e' ino- 
cente si sucedia lo contrario. 

Altizanes , rey de Egipto , cortaba las 
narices á los ladrones. 

DESDE EL IS'AajnESTO DE CBISTO. 

En el año 1 50 el emperador Mar- 
co Antonio Pió mandó que en España 
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se dejasen todas las lenguas que se usa- 
ban, T solo se hablase la romana levan- 
tando escuelas al efecto. Xodas obedecie- 
ron , cscepto la Cantabria que conservó 
el bascuence. 

En el año 1 60 el emperador Mar- 
ro Aurelio fue el primero que trajo co- 
rona; 

En el afio 219 el primero que se vis- 
tió de seda en la Europa fue el empera- 
dor Eliogábalo. La seda vino de la Chi- 
na á la Siria , y de aquí á la Europa. 

En el año 223 se instituyó un se- 
nado de mugeres para juzgar las causas 
de las mismas. 

En el año 325 fue inventado el áu- 
reo ó número para el cómputo de tiempos. 

En el año 398 se empezó á bende- 
cir pan en las iglesias y repartirlo á los 
fieles. * 

En el año 480 se Inventaron las 
campanas por san Paulino , obispo de 
ISoIa en Ñapóles ; tomaron el nombre 
de campanas porque se fundieron en la 
provincia de Campania. En este siglo se 
empezó á llamar arzobispos á los metro- 
politanos. 
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En el aiio 485 los molinos qne hoT 
se usan inventados por los romanos se 
establecieron en sus provincias. En este 
afío empezaron á ahorcar en Francia. 

En el ano 555 los primeros gusanos 
de la seda fueron traídos á la Europa 
de la India á la Grecia por dos monges, 
enseñando el modo de criarlos. 

En e! año 665 tuvieron principio los 
r. dejes de campana. ; antes se arregla- 
ban las horas por el sol y por relojes de 
arena : El primero que hubo en Roma 
fue uno de sol que el cónsul Valerlo 
Mesalla llevó de Caíanla de Sicilia. El 
ario 980 aparecieron en Francia relojes de 
pesas inventadas por Pacífico , arcediano 
de 5erona. Por el ano 99o Gcber fabri- 
có uno de volante. El año 1 649 Galileo 
Galilci añadió la péndola al relox : des- 
pués la perfeccionó Huigens, holandés. El 
año 1 660 inventó los de faldriquera Ro- 
berto Hooke , inglés. 

En el año 655 el Papa ^itiliano 
puso los primeros órganos en las iglesias. 

En el año 709 el emperador Justi- 
mano II besó el pie al papa Constan- 
tino Primero ; y de aquí deriva la eos- 
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tumbre de besar el pie al Papa. 

En el ano 755 el emperador Cons- 
tantino Copronimo regaló á Pipino, rey 
de Francia, un órgano, que fue el prime- 
ro que se rió en Francia : otros dicen 
que el emperador del oriente Miguel II 
envió desde Constantinopla un órgano al 
rev de Francia , pero en Roma ya se 
usaban. 

En el año 770 por lo amable y sa- 
bio que era el papa Estevan III , lo lle- 
varon sobre los hombros á la iglesia. 
De aqui viene el estilo de llevar en an- 
das á los papas en las grandes funciones. 

En el año 860 vino de los árabes á 
España el uso de escribir los apellidos: 
pasó luego á Francia é Italia. Por care- 
cer de pronombres ó apellidos hay mu- 
cha oscuridad en las historias. 

En el año 864 Carlos el Calvo , rey 
de Francia , fue el primero que se hizo 
grabar en las monedas. 

En el año 968 el Papa Juanxxill colo- 
có la campana grande de la iglesia de Le- 
tran dedicada á san Juan Bautista, jwnién- 
dola el nombre de Juana : de aqui viene 
el uso de bendecir las campanas. 
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En el año 1013 D, Sancho García, 
conde de Castilla concede á su muy leal 
mayordomo Sancho Pelaez, natural de 
Espinosa de los monteros , que él y los 
de su villa guarden de noche la perso- 
na real. 

En el ano 1020 la primera carroza 
que se usó fue la de Iriberto arzobispo 
de Milán, 

En el 1 090 Pedro Hermitaño inven- 
tó los rosarios. 

En el ano 1 096 el parentesco que im- 
pedia el matrimonio hasta el séptimo gra- 
do se limita hasta solo el cuarto. 

En el año 1100 se empezaron á cor- 
rer toros en fiestas públicas en España. 
En este ano se inventó las tapicerías de 
Flandes en Hanstelice. 

En el año 1246 se erigió el olkid 
y título de almirante de Castilla. 
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